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PRÓLOGO DE 
JOAQUÍN BOCHACA 


A la edad de 23 años Maurice Bardéche se 
licenció en Literatura, en una promoción en 
la que figuraban varias personalidades de la 
intelectualidad y la política francesas, como 
Georges Pompidou, Thierry Maulnier y el 
poeta franco-catalán Robert Brasillach, con 
cuya hermana contrajo matrimonio. Se 
dedicó a trabajos universitarios y se convir- 
tió en un especialista de Balzac, al que con- 
sagró su tesis doctoral en 1940. Fue profesor 
en la Sorbona y más tarde en la Universidad 
de Lille, a partir de 1942. 

Durante la ocupación de Francia tuvo 
una existencia Únicamente académica sin 
ocuparse de política. En 1944, su cuñado 
Robert Brasillach fue condenado a muerte, 
por un supuesto delito de "colaboracionis- 
mo” y ejecutado el 6 de Febrero de 1945. 
Este acontecimiento determinó la vocación 
política de Bardéche. 

En 1947 empezó una nueva actividad, al 


abandonar la Universidad, y escribió un 
libro que tuvo un gran éxito, su "Carta a 
Frangois Mauriac" en la que, por primera 
vez desde el fin de la II Guerra Mundial, se 
atacaba la legislación de la llamada "depura- 
ción" en nombre del deber, de la disciplina y 
de la unidad nacional en tiempos de guerra. 
80.000 ejemplares se vendieron en pocos 
días, y ese libro fue el punto de partida de la 
oposición a la "resistencia" que se desarrolló 
en Francia a partir de esa fecha. 

El año siguiente, en 1948, Bardéche quiso 
aplicar los mismos principios a la jurisdic- 
ción de Nuremberg en la cual él veía una 
legislación de circunstancias improvisada 
por los vencedores y reposando sobre unos 
principios que arruinan la autoridad del 
Estado y son contrarios a las tradiciones del 
honor, tanto militar como civil. El gobierno, 
que no había reaccionado a tiempo ante la 
"Carta a Frangois Mauriac" quiso detener 
esta vez al autor de "Nuremberg o la Tierra 
Prometida” y le hizo un proceso basándose 
en leyes existentes que penalizaban la propa- 
ganda anarquista (!). Maurice Bardéche fue 
absuelto por un primer tribunal, condenado 
por un segundo y finalmente, al cabo de una 
batalla judicial que duró seis años, condena- 
do a un año de cárcel, aunque el presidente 
Coty finalmente le amnistió. 

En los años siguientes Bardéche desarro- 


lló sus ideas políticas en diversos libros, 
siendo tal vez, a mi gusto, el mejor, "Esparta 
y los Sudistas", donde expone sus ideales de 
austeridad y de honor. 

Para apoyar sus ideas políticas creó una 
editorial, "Les sept couleurs" (1948) y una 
revista, "Défense de l'Occident" (1951), en la 
que colaboraron excelentes escritores anti- 
sistema, tales como Pierre Hoffstetter, 
Xavier Vallat, Louis Rougier, Jacques Isorni 
y Maurice Jacquemart, entre otros. 

El hecho de que en las décadas de los cin- 
cuenta y sesenta del pasado siglo la llamada 
"Guerra Fría" entre los dos bloques parecía 
a punto de calentarse peligrosamente, mitigó 
mucho el furor inquisitorial de los "censo- 
res" de la democracia francesa, aun cuando 
no dejó de enfrentarse a numerosas denun- 
cias, suspensiones, multas y demás zancadi- 
llas que forman parte de la orfebrería del 
Sistema. Por poner sólo un ejemplo, el ejem- 
plar monográfico de la revista "Défense de 
l'Occident" dedicado a la "depuración", en 
el que se trataba de payaso al Presidente 
General De Gaulle, fue incautado por la 
policía. Igual suerte siguió otro ejemplar 
dedicado a los verdaderos responsables de la 
II Guerra Mundial. 

Bardéche participó igualmente en la fun- 
dación del "Movimiento Social Europeo" 
(1951) que agrupaba a un cierto número de 


movimientos de oposición en diversos paí- 
ses de Europa, aunque debió cesar muy 
pronto sus actividades cuando resultó evi- 
dente que las circunstancias políticas hacían 
imposible la creación de movimientos de 
oposición radicales basados en principios 
diferentes de los que habían sido instaurados 
en 1945 por los vencedores y que habían ser- 
vido de soporte a la reeducación democráti- 
ca llevada a cabo en Europa. 

Maurice Bardéche, como todo verdadero 
idealista, era también realista, y unía a su 
coraje intelectual un auténtico y demostrado 
coraje físico, pese a los malos tratos sufridos, 
a menudo, en ocasión de sus diversas y arbi- 
trarias detenciones. 

Sus enemigos se veían desarmados ante su 
rigor intelectual, e incluso sus adversarios 
literarios como Mauriac debían reconocer su 
extraordinaria valía como crítico literario, 
en sus incomparables "Stendhal romancier", 
"Balzac romancier", "Une lecture de 
Balzac" y también su "Historia del Cine", 
escrita en colaboración con Robert 
Brasillach, cuya primera edición se remonta- 
ba a 1935 y hubo otras cinco ediciones, la 
última de ellas en edición de bolsillo, en 
1965. 

Bardeche, en fin, en una época en que era 
de buen tono ser "de derechas” (reacciona- 
rio) o de izquierdas (cripto o filo-comunis- 


ta), fue el primer escritor occidental que, en 
la post-guerra, en 1951, planteó el principio 
de una Europa que fuera independiente de 
Washington y Moscú. Tal hizo en su exce- 
lente libro "El huevo de Cristóbal Colón", 
subtitulado "Carta a un Senador de 
América." 

Bardeche debe ser considerado, cronoló- 
gicamente, como el primer revisionista en la 
Europa derrotada tras la II Guerra Mundial, 
aunque tras él vendrían, desde diversos 
ángulos y tratando diferentes temas, las 
grandes figuras de Paul Rassinier, Lucien 
Rebatet, Pierre-Antoine Cousteau, F J. P. 
Veale, y más modernamente las de Robert 
Faurisson, Júrgen Graf, David Irving, Ernst 
Zündel y tantos más que enarbolan bien alto 
el estandarte de la dignidad en un mundo 
que parece querer convertirse en la contrafi- 
gura de una vieja película titulada "El plane- 
ta de los simios”. 


J. BOCHACA 
Barcelona, 16 de Octubre 2006 


EPÍGRAFE 


“Salomón contó a todos los extranjeros 
que habia en el pais de Israel y cuyo empa- 
dronamiento habia sido hecho por David, 
su padre. Encontró ciento cincuenta y tres 
mil seiscientos. Y tomó setenta mil para 
llevar los fardos, ochenta mil para tallar 
las piedras en la montaña y tres mil seis- 
cientos para vigilar y hacer trabajar al 
pueblo.” 


SEGUNDO LIBRO DE LAS 
CrónICAS 2, 17—18. 


ESTUDIO PRELIMINAR 


NOTA BIOGRÁFICA 


Maurice Bardéche, nació en Dun-le-Roy, cerca 
de Borges, en el centro de Francia el 1* de 
octubre de 1909, A los 23 años se licenció en 
Letras. Fue profesor de Literatura del siglo 
XIX en la Sorbona y de Literatura Francesa 
en la Universidad de Lille. Publicó estudios 
sobre Balzac —a quien consagró su tesis doc- 
toral en 1940—, Stendhal y una muy intere- 
sante “Historia de Mujeres”. Como hombre 
culto y patriota lúcido, comprendió que la gran- 
deza de Francia dependía de su entendimiento 
con Alemania y con el resto de las Comuni- 
dades Europeas. Una Europa unida por un 
pasado común y por un proyecto de vida fra- 
ternal, era la única garantía de supervivencia 
frente a la acción aniquiladora de los barones 
de la finanza y de los zares bolcheviques. 

Llevado por esa convicción escribió una pre- 
ciosa Historia de la Guerra de España —en 
colaboración con su cuñado Robert Brasillach— 
'y otro libro de perenne actualidad —El huevo 
de Colón— donde analiza las causas de la de- 
cadencia de Occidente y propone las medidas 
para su necesario empinamiento. 
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En los años siguientes a la publicación de 
NUREMBERG O LA TIERRA PROMETIDA 
expuso sus ideas en una serie admirable de 
ensayos, tales como Nuremberg II o los falsa- 
rios, donde amplía muchos puntos de la obra 
anterior, Les Temps Modernes, ¿Qué es el fas- 
cismo?... y en apoyo a su acción política creó 
la editorial Les Sept Couleurs y el Movimiento 
Social Europeo que agrupaba a sectores del 
nacionalismo de diversos países de Europa, 
pero debió cesar su actividad porque las cir- . 
cunstancias políticas hicieron imposible la ac- 
tuación del movimiento. 

En El huevo de Colón hallamos tal profusión 
de pensamientos de validez universal, que los 
hombres de todos los pueblos harían bien en 
meditarlos y llevarlos a la realidad política 
porque su aplicación garantiza una existencia 
potente y transmutadora. 

Como muestra de ello consideramos insosla- 
vable la transcripción de algunas de esas sa- 
bias observaciones : 

“El alma de un pueblo debe estar protegida 
como sus usinas y sus ciudades. El imperio 
cerrado del sistema soviético es la más grande 
lección de la política moderna. Hay una guerra 
microbiana que los yanquis no previeron, y es 
la que se les hace cada día y cuyos efectos son 
invisibles y espantosos. Ustedes —se dirige a 
un senador norteamericano— le temen a la 
peste. Hay una cosa peor: la disolución de las 
voluntades”. 

“La democracia de los partidos aparece cada 
vez más como el dominio de los extranjeros. 
Los partidos nos entregan, unos a los soviets 
y otros a los financistas internacionales. La 
democracia del frente popular nos arroja de 
nuestra patria: nos arrebata la libertad y la 
propiedad de nuestro suelo. Y finalmente, con 
el pretexto de asegurar sus derechos a todo el 
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mundo, nos retira a nosotros el derecho a vi- 
vir”. Tal apreciación vale también para la 
socialdemocracia. 

Veamos ahora, con qué admiración este ilus- 
tre francés con conciencia europea, capta la 
grandeza impresa al soldado alemán por el ré- 
gimen nacionalsocialista : “El último día de Ber- 
lín, ante la puerta de la Cancillería, se vio cons- 
tantemente en su puesto de guardia a un SS 
inmóvil, bien apoyado sobre los talones, como 
era costumbre, montar su guardia; y cada vez 
que caía, un camarada, corriendo, bajo las balas, 
venía a tomar su puesto, con el fusil en el puño, 
como él, inmóvil, como él, hasta que caía a su 
turno. Su fidelidad aquí no era sino un símbolo, 
pero esos símbolos son los que hacen la historia”. 

Por encima de las faramallas inventadas por 
los enemigos de Occidente, este francés ejemplar 
supo ver la realidad y escribió con una valentía 
que no deja de fascinarnos: “La derrota ale- 
mana en 1945 aparece hoy como la más grande 
catástrofe de los tiempos modernos”. 

Por donde se le mire, Bardéeche es un hombre 
inteligente, insobornable, íntegro. Todo un peli- 
gro para la clase sacerdotal que explota y mo- 
nopoliza los mitos del Siglo XX. 

Así como los falsificadores de la historia ar- 
gentina que se ensañaron contra la figura de 
Don Juan Manuel de Rosas —cuya grandeza nos 
concedió el período más glorioso de nuestro 
ayer— fueron sistemáticamente desenmascara- 
dos por la historiografía nacional e internacio- 
nal, del mismo modo la inconcebible acumulación 
de patrañas, de calumnias y ocultamientos con 
que los vencedores de 1945 quisieron descali- 
ficar a los alemanes, no ha podido resistir el 
análisis riguroso encarado por hombres probos 
que en aras de la verdad no titubearon en 
arriesgar la libertad, sus bienes y hasta la pro- 
pia vida. 
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NUREMBERG O LA TIERRA PROMETIDA 


Maurice Bardéche tuvo la temeridad de pu- 
blicar en 1947, es decir, en plena orgía de per- 
secuciones y asesinatos llevados a cabo por las 
esforzadas vestales de los inmortales princi- 
pios, Nuremberg o la tierra prometida, libro 
valiente y esclarecedor que sirvió de ejemplo 
a un creciente número de historiadores e in- 
vestigadores de diversas procedencias geográ- 
ficas e ideológicas, que al cabo de cuarenta 
años de batallar en las más difíciles condicio- 
nes, lograron desmontar el tinglado levantado 
por los vencedores con la intención de eterni- 
zar sus calumnias y justificar los únicos ver- 
daderos crímenes de lesa humanidad ejecutados 
antes, durante y después de la Segunda Guerra 
Mundial. 


El libro, como era natural, fue secuestrado 
por los tenores del librepensamiento y su autor 
dio con sus huesos en la cárcel, 


Nada, o casi nada, queda de la increíble im- 
postura que sirvió de sustento a la parodia de 
juicio de Nuremberg y que costara infinitas 
sevicias y millones de vidas inocentes a los 
vencidos. 


Desde la composición de los tribunales, pa- 
sando por los procedimientos empleados para 
arribar a sentencias dictadas mucho antes del 
inicio de esa bufonada trágica —con la acep- 
tación indiscriminada de los testigos de cargo, 
con la violencia física y moral contra las víc- 
timas y contra los testigos que no ajustaron 
sus declaraciones a los propósitos de lincha- 
miento de los verdugos— hasta la aplicación 
retroactiva de una legislación ad hoc, todo con- 
formó una trama tenebrosa que no deja de 
abochornar a los hombres de ley y marca con 
un sello de ignominia a los constructores de 
un mundo sin patrias, sin familia, sin fe y 


ESTUDIO PRELIMINAR 13 


sin honor, donde la saturación tecnológica nos 
trae a la memoria, melancólicamente, el estre- 
mecedor universo orwelliano. 


LOS TRIBUNALES 


Los tribunales militares internacionales de 
Nuremberg y de Tokyo se integraron exclusi- 
vamente con representantes de los vencedores. 

De los 3.000 funcionarios que actuaron du- 
rante los procesos de Nuremberg, el 80 por 
ciento, o sea 2.400, eran judíos. 

El cargo más importante y más repetido 
imputado a los alemanes fue la persecución de 
los judíos y el exterminio de 6 millones de 
individuos de la raza elegida por Yahveh. 

Judíos fueron los principales beneficiarios 
de las exhorbitantes reparaciones que se exi- 
gieron de los alemanes y que no tienen miras 
de cesar jamás. 

Y judíos fueron los verdugos que masacra- 
ron a millones de hombres, mujeres y niños 
en todos los territorios hollados por la barbarie 
demomarxista. 

El Papa Pío XII en su alocución del 3-10-53 
dijo: “...los vencidos pueden ser culpables; 
sus jueces pueden tener sentido de la justicia 
y el propósito de una objetividad completa; a 
pesar de eso, en semejantes casos, el interés 
del derecho y la confianza que merece la sen- 
tencia, pedirá que se agreguen al tribunal jue- 
ces neutrales, de tal manera que de éstos de- 
penda la mayoría decisiva”. 

Estas prudentes palabras podrán ser apre- 
ciadas por mentes equilibradas, pero nunca por 
los borrachos de odio que asaltaron los estra- 
dos de los tribunales de Nuremberg. Veamos 
un solo ejemplo que tiene el mérito de ser un 
testimonio irrecusable sobre la clase de justicia 
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que se administraba. en Nuremberg, y que es- 
tá referido al trato dispensado al dirigente 
nacionalsocialista Julius Streicher: “Soldados 
negros le azotaron —con consentimiento de los 
oficiales blancos—, le arrancaron log dientes, 
le forzaron a servicios odiosos, le abrieron la 
boca y le escupieron adentro”. 


LA HISTORIA Y EL SENTIDO COMUN 


Después de la ingente tarea esclarecedora 
de M, Bardéche, de Paul Rassinier, de Peter 
Kleist, de F. J. P. Veale, de Salvador Borrego, 
de León Degrelle, de José A. Llorens Borrás, 
de L. Marschalko, de R. Faurisson, de Joaquín 
Bochaca, entre otros, la escena ha quedado ilu- 
minada con luz de día y los personajes expues- 
tos con su verdadero rostro. 


La persistencia en la falacia de la “solución 
final”, como en la lectura de las Tablas de 
Sangre de Rivera Indarte, sólo puede ser acha- 
cada a un espíritu avieso, a un cerebro vale- 
tudinario, o a una especulación comercial o 
política. Todo reñido con un criterio rigurosa- 
mente científico. 


No podía ser de otro modo. Resultaba por 
demás grosera la pretensión de transformar 
en degenerados a ochenta millones de alemanes, 
justamente el pueblo más culto de la tierra. 


Al pueblo de cuyo seno salieron músicos co- 
mo: Mozart, Beethoven, Bach, Wagner, Schu- 
bert, Schumann; pintores como Witz, Lochner, 
Cranach, Hans Memling, Durero, Holbein, 
Grünewald; escultores como Hans Multscher, 
J. Syrlin, F. Veit, J. Schilling, Thorak, Arno 
Breker; filósofos como Leibnitz, Schelling, He- 
gel, Kant, Nietzsche, Fichte, Schopenhauer, 
Jaspers, Husserl, Heidegger; estadistas como 
Carlomagno, Oton I El Grande, Carlos V, Fe- 
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derico el Grande, Bismarck; economistas como 
M. Weber, List, Sombart, Schumpeter, Bohm 
Bawerk; poetas como Goethe, Schiller, Hólder- 
lin, Novalis; guerreros como Clausewitz, Blú- 
cher, von Moltke, Hindeburg, Rommel; histo- 
riadores como Ranke, Mommsen y Spengler; 
pueblo de creadores, de investigadores, de in- 
ventores, de científicos en todas las discipli- 
nas; pueblo de hombres laboriosos, disciplina- 
dos, sacrificados, capaz como pocos de renacer 
de sus propias cenizas, dividido y humillado 
y constituirse en poco tiempo en la vanguardia 
del mundo. 


De este pueblo insigne ha dicho el francófilo 
historiador suizo, Gonzague de Reynold: “Na- 
die puede discutir que el pueblo alemán ha 
hecho, a partir del Siglo XVIII, un esfuerzo 
tal, que ha colocado a su Patria en el primer 
rango de las naciones civilizadas y civilizado- 
ras. En todos los dominios, en el de la química 
como en el de los estudios antiguos, los ale- 
manes han trabajado como precursores. En 
ningún dominio se puede prescindir de ellos, 
ni de los resultados de su labor. Cuando se 
trata de la ciencia, su espíritu de conquista 
y de cultura se ha manifestado en provecho 
del tesoro común: la civilización universal”. 


La propaganda aliada veía fieras en ejér- 
citos altamente disciplinados que —lo dice na- 
da menos que el conocido estratega británico 
Liddell Hart— “se contenían particularmente 
hasta el punto de entorpecer sus propias ope- 
raciones por los extremados escrúpulos que 
sentían de hacer cualquier petición a la pobla- 
ción civil”. 

El 3 de septiembre de 1870, en un gesto de 
caballerosidad que los franceses no merecían, 
Bismarck y Moltke saludaron en posición de 
firme cuando el carruaje de Napoleón III, con 
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cocheros de librea y peluca empolvada, atra- 
vesó Conchery camino a Bélgica. Era tanta la 
corrección alemana que el general norteameri- 
cano Sheridan, testigo calificado de la victoria 
alemana de Sedan, quedó asombrado por la 
capacidad combativa de las tropas alemanas 
y por la habilidad de sus jefes, pero se vio 
contrariado por el respeto mostrado por los 
alemanes a las reglas de guerra civilizada. Por 
ello le dijo a Bismarck: “Sabéis cómo herir al 
enemigo mejor que nadie pero no habéis apren- 
dido cómo hay que aniquilarlo. Hay que ver 
más humo de pueblos ardiendo, pues, de lo con- 
trario, no terminarán ustedes con los fran- 
ceses”. 


En 1940, tras la rendición francesa, los ale- 
manes concedieron un trato respetuogo a Rey- 
naud, a Daladier y hasta al israelita León 
Blum, que llevados por odios insensatos no va- 
cilaron en provocar la contienda. 


Los generales Giraud y Juin y los políticos 
fueron internados en un castillo donde recibían 
una ración equivalente a la de un general ale- 
mán, vivían en habitaciones de hotel y tenían 
libertad para recibir toda clase de visitas. 


Durante los combates de Arnheim, la última 
gran victoria militar del Tercer Reich, el com- 
portamiento de los alemanes ha sido expresa- 
mente reconocido por los ingleses, En carta del 
2 de octubre de 1944 el Coronel Warrack dice: 
“Pláceme expresarle mi más profundo agra- 
decimiento por la eficaz ayuda de los servicios 
sanitarios alemanes, gracias a los cuales pudie- 
ron ser evacuados más de dos mil doscientos 
heridos de la primera división de paracaidis- 
tas, del 24 al 26 de septiembre de 1944, en el 
sector de Oosterbeek. Los citados servicios tra- 
bajaron sin descanso, día y noche, a veces bajo 
el fuego de los dos bandos”. 
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El soldado alemán no conoció el saqueo y el 
botín. Los testimonios son abrumadores sobre 
el particular. 

Ya tendremos ocasión de verificar el com- 
portamiento de los soldados de la democracia 
v del marxismo a la hora de la victoria. 

Haremos a continuación una rápida hojeada 
a la historia lejana y reciente de los princi- 
pales instigadores de los simulacros de juicio 
de Nuremberg y responsables de los mayores 
atropellos consumados contra millones de seres 
inocentes e indefensos. Allí encontraremos los 
fundamentos atávicos de tales depredaciones. 


GRAN BRETAÑA 


Nos enseña el eminente historiador inglés 
Veale que el viajero alemán Paul Hentzner. 
durante su estada en Londres en 1598, observó 
que entre los pasatiempos que se ofrecían a 
los visitantes de la capital, en tiempos de la 
Reina Isabel, figuraba el espectáculo del oso 
al cual habían arrancado los ojos y que, atado 
a un poste, era muerto a palos por los chicos y 
los adolescentes. 

El mismo Veale nos recuerda la orden dada 
por Enrique VIII, a los jueces, por medio de 
Thomas Cronwell: “El abad de Glastonbury 
—le decía— será juzgado en su propio pueblo 
y ejecutado también en el mismo con sus cóm- 
plices. Procuren que las pruebas estén bien 
elegidas y las acusaciones bien preparadas”. 

Esto es, justamente, lo que se hizo en Nu- 
remberg. 

Por supuesto que todo estuvo en orden y los 
reos pudieron ser ahorcados y descuartizados 
con arreglo a la voluntad del soberano. 

En 1858 el palacio de verano de Pekín fue 
saqueado por un ejército francobritánico y en 
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1863 la ciudad japonesa de Kagoshima fue 
destruida por una flota al mando del Almi- 
rante Kuper, con el exclusivo fin de obtener 
concesiones comerciales de los japoneses. 

Durante las invasiones inglesas al Río de 
la Plata en 1806-1807, la preocupación domi- 
nante fue el robo del tesoro público que halla- 
ron, por fin, en Luján y que jamás devolvieron 
no obstante las promesas formuladas después 
de su derrota. 

El Coronel Neill ahorcó a sus prisioneros 
en masa a raíz del motín indio, en tanto que 
John Lawrence ataba a los cautivos a las bocas 
de los cañones y los destrozaba haciendo fuego. 

El misericordioso John Nicholson, por su la- 
do, clamaba porque se desollasen vivos, se em- 
palase o quemase a los amotinados, lo cual 
llevaba a cabo con el respaldo de oportunas citas 
extraídas del antiguo testamento. 

En 1900, lord Kitschener, durante la guerra 
entre los colonos holandeses y el imperio bri- 
tánico, ordenó quemar las granjas de los boers, 
llevar a las mujeres y niños a campos de con- 
centración —toda una primicia en la materia— 
y someterlos a un trato vejatorio. Más de 41.000 
mujeres, 22.000 niños y 1.600 incapaces de 
combatir, sucumbieron por malos tratos. 

En el Libro Blanco del Gobierno Británico, 
se reconoce que el bloqueo de Europa realizado 
por la marina británica entre 1914 y 1918 
causó 800.000 víctimas, principalmente entre 
mujeres y niños, con el agravante que el blo- 
queo se mantuvo hasta un año después de la 
firma del armisticio. 

Durante los juicios de Nuremberg se preten- 
dió que los soldados antes de obedecer la orden 
del superior, debían analizar la legitimidad de 
la misma. Como el soldado alemán, igual que 
todos los soldados del mundo, obedeció sin dis- 
cutir, muchos de ellos fueron castigados con 


dl 
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penas severísimas. También fueron condenados 
con diversas penas, que incluían la de muerte, 
los soldados que tomaron represalias contra los 
guerrilleros o contra las poblaciones que los 
albergaban. 

Repasemos unos pocos documentos bien alec- 
cionadores de la doctrina británica sobre este 
particular. 

Fue el mismísimo Mr. Churchill quien refi- 
riéndose a la Segunda Guerra Mundial dijo: 
“En la lucha a vida o muerte no hay, al fin 
de cuentas, ninguna legalidad”. 

El General Montgomery, por su lado, expre- 
só: “... el deber del soldado está en obedecer 
sin discusión todas las órdenes que este ejér- 
cito le da y estas órdenes son, precisamente, 
las de la Nación”. 

El Art. 443 del British Manual consigna: 
“Los miembros de las fuerzas armadas que 
cometieran violaciones de las leyes de guerra, 
ordenadas por sus Gobiernos o comandantes, 
no pueden ser declarados criminales ni casti- 
gados por el enemigo”. Exactamente lo con- 
trario se hizo en Nuremberg y se continuó 
haciendo durante mucho tiempo después. 

No obstante ello, cuando los trabajadores 
alemanes de Cochum se negaron a aceptar las 
órdenes de los ingleses de proceder al desman- 
telamiento de los establecimientos industriales 
de la zona, fueron de inmediato detenidos y 
encarcelados por la fuerza de ocupación britá- 
nica. Los abogados defensores se presentaron 
con el texto de la convención de La Haya que 
prohibe a una potencia extranjera obligar a los 
habitantes a realizar acciones contra su propio 
país. También, ingenuamente, mencionaron la 
doctrina sentada en Nuremberg según la cual 
los hombres debían actuar de acuerdo a su con- 
ciencia y rechazar, en consecuencia, las órdenes 
que la contradecían. El Tribunal Británico dio 
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una respuesta categórica: “Ningún alemán, 
cualesquiera que fueran sus circunstancias, te- 
nía derecho a negar su obediencia al Gobierno 
Militar, que era la autoridad absoluta”. 


En cuanto a la responsabilidad de los ata- 
ques a poblaciones civiles, es el conocido espe- 
cialista en temas militares, Liddell Hart, quien 
acusa: “Cuando Mr. Churchill llegó al poder, 
una de las primeras decisiones de su gobierno 
fue extender los bombardeos a la zona de los 
no combatientes”. 


En concordancia con ello, Mr. Spaight, del 
Ministerio del Aire británico, confiesa: “Como 
teníamos dudas respecto al efecto psicológico 
de la desviación propagandística de la verdad 
de que habíamos sido nosotros quienes había- 
mos empezado la ofensiva de bombardeos es- 
tratégicos, nos abstuvimos de dar la publicidad 
que merecía nuestra gran decisión del 11 de 
mayo de 1940”. 


No debe extrañarnos tal determinación en 
un hombre que el 21 de septiembre de 1943, 
en plena Cámara de los Comunes, gritó: “Para 
conseguir la extirpación del nacionalsocialismo 
no habrá extremos de violencia a los cuales 
no recurramos”. 

Pero existen otros muchos hechos particular- 
mente odiosos por la perfidia y por la saña 
asesina que revelan, imputables a la Rubia 
Albión. 

Veamos algunos. 

En abril de 1945, en las postrimerías de la 
guerra, el Almirante alemán Friedenburg, por 
encargo del General Jodl y del Almirante Doe- 
nitz, ofreció a Montgomery la rendición de las 
tropas alemanas que combatían en el este y 
en el oeste para evitar la previsible carnicería 
que los soviéticos practicaban invariablemente 
entre los prisioneros. 
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La respuesta de Montgomery no podía ser 
más desalmada: “Rendición incondicional o ex- 
terminio en masa, contestó. De lo contrario, 
cada treinta minutos los bombardeos ingleses 
convertirán a una ciudad alemana en un mon- 
tón de cenizas, de modo que ningún niño ale- 
mán quedará con vida”. 

Ya terminaba la guerra, el ejército del ge- 
neral ruso Vlasow, compuesto por rusos, geor- 
gianos y ucranianos, que había luchado dura- 
mente contra los hunos rojos, se entregó a los 
aliados, con la esperanza de ser tratados como 
prisioneros de guerra por las potencias demo- 
cráticas. Los británicos simularon acogerlos, les 
permitieron acampar y, de inmediato, infor- 
maron a las autoridades soviéticas de lo acon- 
tecido. Estas exigieron el privilegio de juzgar 
a los prisioneros y los ingleses procedieron a 
su entrega en medio de escenas de horror 
protagonizadas por los combatientes anticomu- 
nistas que preferían el suicidio antes que com- 
parecer delante de los androides de la hoz y 
el martillo. 

Vlasow y su estado mayor fueron rápida- 
mente fusilados en Rusia, y los soldados 
—1.200.000— que lo acompañaron en la lucha 
heroica por liberar a su tierra de la tiranía 
extranjera que la degrada, fueron inexorable- 
mente exterminados en los campos de concen- 
tración de la U.R.S.S. 

Otro ejemplo espeluznante de la iniquidad 
británica nos lo ofrece el ejército croata que 
se entregó a los ingleses bajo promesa de ser 
tratados como prisioneros de guerra y que no 
serían entregados a las hienas comunistas. 

Se trataba de 37 generales, 167 oficiales, 
5.000 suboficiales y 200.000 soldados, acompa- 
ñados por una inmensa cantidad de civiles que 
conocían de cerca las costumbres del matarife 
Tito. 
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Sorpresivamente, el 23 de mayo de 1945, los 
británicos mediante el uso de tanques, de ca- 
ñones, ametralladoras y gases lacrimógenos 
forzaron la entrega de los nacionalistas croa- 
tas a los comisarios marxistas-leninistas. El 
cuadro de violencia y desesperación que pre- 
cedió a este auténtico genocidio, no podría ser 
captado por ninguna descripción. Los vampi- 
ros bolcheviques, con la bendición de los can- 
cerberos de los derechos humanos, agradecie- 
ron el convite y organizaron una orgía de san- 
gre y trituración que terminó por muchos años 
con los sueños emancipadores de los fieles de 
Pavelic. 


Esta protervia británica que no puede ser 
relatada sin experimentar un profundo males- 
tar. se conoce con el nombre de OPERACION 
KEELHAUL. 


Para terminar con la farsa de la caballe- 
rosidad de los aliados, veamos cómo fueron 
tratados los vencidos en 1945. 


El 7 de mayo los generales alemanes Keitel 
y Jod] se hicieron presentes en el Cuartel Ge- 
neral Aliado de Reims, saludaron militarmen- 
te, firmaron la rendición y expresaron su deseo 
de que los “vencedores tratasen generosamente 
al pueblo alemán”. Nadie, absolutamente nadie, 
del bando vencedor respondió los saludos ni los 
deseos formulados por los generales de la na- 
ción vencida. 


Asombra comprobar la distancia sideral que 
media entre la conducta de los alemanes res- 
pecto de los vencidos en todas las guerras —-no 
olvidar el trato concedido a los franceses en 
1940 y el comportamiento alemán durante la 
batalla de Arnheim— y el trato humillante 
dado por los aliados a los correctísimos repre- 
sentantes del pueblo alemán. 
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Está claro, pues, para cualquier inteligencia 
honrada, que los ingleses no podían estar au- 
sente del banquillo de los acusados durante la 
substanciación de los juicios de Nuremberg. 


FRANCIA 


Durante las guerras revolucionarias empren- 
didas por los franceses —1793-1815— los sol- 
dados ciudadanos que invadieron Renania, Bél- 
gica e Italia, estaban inspirados por las pro- 
clamas oficiales sobre perspectivas de riqueza 
y de gloria; a cambio de la libertad, los ejér- 
citos de Francia saquearon desvergonzadamen- 
te los países que arrollaban. La campaña de 
Italia de Napoleón, estuvo caracterizada por el 
saqueo sistemático de los tesoros artísticos 
guardados en las iglesias y en los museos de 
arte. 


Las atrocidades cometidas por los franceses 
a partir de la Revolución Francesa siguen con- 
moviendo la conciencia universal. Esos accesos 
de barbarie son suficientemente conocidos por 
lo que carece de sentido realizar un inventario 
de los mismos. 


El tratado de Versalles significó imponer a 
los alemanes condiciones sin ejemplo en la his- 
toria, salvo, acaso, en los tiempos de Senaquerid 
v de Tamerlan. 


Más directamente vinculados con este traba- 
Jo están los actos de salvajismo y de sadismo 
consumados por los sicarios de la “liberación”. 


En la Circular denominada “Insurrección”, 
el Gral. De Gaulle agregó estas piadosas pala- 
bras, dignas de un soldado de la democracia 
que nos asuela: “...el día J será el de la crisis 
decisiva que ha de tener como consecuencia, 
no solamente la liberación del territorio sino, 
también, y especialmente, la desaparición y el 
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castigo de Vichy y de sus cómplices. La insu- 
rrección tiene como fin garantizar la elimina- 
ción en algunas horas de todos los funcionarios 
con autoridad, la represión revolucionaria en 
algunas horas de la traición, conforme con las 
aspiraciones de represalias de los militantes de 
la Resistencia...” 

“*...Sería absurdo y ultrajante para el pue- 
blo francés imaginarse la ausencia de todo 
levantamiento de la masa animada de justa 
voluntad de venganza...” 

“...Hay que considerar que la liberación 
del enemigo y del fascismo de Vichy irá acom- 
pañada de una violenta explosión revoluciona- 
ria... Jamás deberán darse órdenes de mode- 
ración... La insurrección triunfante deberá 
ocuparse enseguida de la eliminación de los ele- 
mentos hostiles.” 

“... El período precedente a la insurrección 
deberá caracterizarse por una intensificación 
progresiva de ejecuciones de traidores. Se plan- 
tea la cuestión de saber si es deseable que la 
insurección triunfante se caracterice por eje- 
cuciones sin juicio...” 

Resultaría imposible hallar entre la docu- 
mentación de origen alemán, una proclama hen- 
chida de tanto odio demencial como el que re- 
vela la que acabamos de transcribir. 

No debe extrañar, entonces, que al amparo 
de semejante catecismo la horda conveniente- 
mente engrosada por judíos y comunistas se 
lanzara a una cacería desalmada contra los 
elementos nacionales. Más de 100.000 franceses 
fueron asesinados sin proceso alguno durante 
las 48 horas de piedra libre otorgadas por el 
general De Gaulle, que libró la guerra desde 
log micrófonos de la BBC de Londres. 

Charles Maurras, “el' más francés de los 
franceses”, según la exacta definición del Ge- 
neral Petain, fue acusado de traición por la 
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quintacolumna comunista y por extranjeros 
inasimilables. La flor y nata del cipayismo 
ideológico y racial condenó a la más perfecta 
encarnación del espíritu inmortal de Francia, 
a la pena de prisión perpetua y a la degrada- 
ción nacional. 

Al cabo de siete horas de exposición orde- 
nada, documentada, demoledora, en la que el 
acusado terminó enjuiciando a la escoria bol- 
chevique y a los cobardes y envidiosos que le 
hacían de coro, Charles Maurras terminó con 
estas palabras lapidarias: “Tengo que deciros, 
señor abogado de la República, que la violencia 
no está tanto en mis palabras, como parece: 
está en la situación. La violencia consiste en 
que usted se siente en el sitio en donde ésta 
y no me siente yo”. 

El mariscal Petain, el héroe de Verdún, mo- 
numento viviente de las glorias de la Patria, 
fue condenado a muerte primero y luego a pri- 
sión perpetua. Falleció en la cárcel. 

El escritor y poeta Robert Brasillach fue 
sometido a una farsa de juicio y terminó siendo 
fusilado. 

El general Juin, que tan bien había sido tra- 
tado por los alemanes después de la derrota 
francesa. en la orden del día que dirigió a sus 
“tabores” marroquíes no tuvo rubor en decla- 
rar: “Os lo prometo solemnemente: cuando el 
enemigo sea vencido, las casas, las mujeres y 
el vino os pertenecerán durante cincuenta ho- 
ras. En ese lapso podéis hacer lo que os plazca”. 

Consecuencia de esa invitación al delito, fue- 
ron 60.000 italianas violadas en condiciones de 
barbarie. No se salvó nadie: niñas, muchachas, 
mujeres de toda edad, hasta las enfermas, las 
religiosas y las recluidas en manicomios. 

Fue tan espantoso este festival del crimen, 
que M. Pierre Henri Teitgen, diputado republi- 
cano-popular y Ministro de Justicia, exclamó 
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entusiasmado el 6 de agosto de 1946, que al 
lado suyo y de M. de Menthon “Danton, Robes- 
pierre y otros fueron unos niños, ya que ellos į 
habían hecho pronunciar más de. 150,000 con- ` 
denas por los Tribunales de excepción, mien- | 
tras que el Terror sólo había pronunciado | 
17.000”. Va sin decir que en esa cifra no sèf 
incluyen las ejecuciones sumarias que, como 4 
dejamos dicho, pasaron de 100,000. i 
Como era habitual en esos días aciagos, los 
tribunales extraordinarios estaban formados en 4 
un noventa por ciento por judíos y comunistas, ¡ 
Los abogados defensores estaban impedidos de 
ejercer sus funciones y los testigos de la de- : 
fensa no se atrevían a presentarse por el clima | 
de terror que imperaba en todo el territorio de ` 
Francia. | 
Bardéche se queja amargamente de los ju- 4 
díos: “Los hemos encontrado a la cabeza de la ¡ 
persecución y de la calumnia contra aquellos ¿3 
de nuestros camaradas que habían querido pro- ¿ 
teger de los rigores de la ocupación a este país, 4 
donde estamos instalados desde muchísimo į 
tiempo antes que ellos; donde nuestros ante- 3 
pasados estaban instalados y que los hombres 3 
de nuestra raza habían transformado en uni 
gran país... Ellos nos han dividido; han re- ; 
clamado la sangre de los mejores y de los más į 
puros de entre nosotros y se han regocijado i 
y se regocijan de nuestros muertos”. 3 
En abril de 1945, después de la entrada de ¿ 
las tropas francesas en Herrenderg, más de? 
cien mujeres fueron violadas, con frecuencia ; 
bajo la amenaza de las armas y en presencia i 
de sus padres, madres o hijos. Mujeres de 70 ¿ 
años recibieron igual trato. 3 
El 4 de abril de 1945, soldados franceses, ; 
cerca de Bruchsal, hicieron salir a varias jó- ' 
venes de 14 a 17 años de un refugio antiaéreo į 
y las violaron. : 
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Por ello pudo Maurice Bardéche escribir que: 
“mientras los alemanes ocupaban nuestro país, 
mientras eran los más fuertes, invocamos la 
protección del Derecho Internacional. Ahora 
que están vencidos, no son más soldados, no 
tienen derecho de apelar al derecho de gentes, 
son criminales del derecho común. Es difícil 
ser más innoble y más bajo. La política fran- 
cesa desde 1944 no es más que bajeza y sujeto 
de vergüenza para nosotros, la imagen del 
deshonor”. 


ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA 


Maurice Bardéche dice que el proceso de 
Nuremberg no estuvo inspirado por el espíritu 
de justicia sino que se redujo, a pesar de su 
aparatosidad, a ser un simple ajuste de cuen- 
tas del judaísmo contra los soñadores de una 
Europa unida y potente. 


Esa misma convicción fue la que llevó al juez 
norteamericano Wennersturm a dimitir el car- 
go en Nuremberg y a declarar que “su parti- 
cipación en esa mascarada constituiría una 
deshonra para él y para la justicia americana”. . 


Por su parte, El Chicago Tribune, que fuera 
propiedad del senador McCarthy, en su edito- 
rial del 10 de junio de 1946, no trepidó en 
publicar: “El estatuto en nombre del cual los 
acusados son juzgados es una invención de 
Jackson, contraria al derecho internacional 
inspirador de la Segunda Convención de La 
Haya. Inventando semejante Estatuto, Jackson 
ha instaurado la legislación del «lynchage»”. 

En 1948 el fiscal principal británico, Sir 
Hartley Shawcross, consideró un deber de con- 
ciencia declarar: “El proceso de Nuremberg se 
ha transformado en una farsa, me avergúenzo 
de haber sido acusador en Nuremberg como 
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colega de estos hombres —se refería a los 
rusos—”. f 

Poco tiempo después, el 20 de mayo de 1949, 
el senador McCarthy tuvo agallas para de- 
nunciar ante la prensa de su país: “He escu- . 
chado testigos y he leído testimonios que prue- : 
ban que los acusados fueron golpeados, mal- 
tratados y torturados con métodos que no. 
podían haberse originado sino en cerebros en- ; 
fermos”. k 

Hoy existe consenso generalizado entre estu- 
diosos e historiadores en que el proceso de Nu- ; 
remberg fue la explosión de un estado de con- ; 
ciencia colectivo de tipo vesánico impulsado por ' 
los poderes ocultos de la tierra. El mismo esta- ' 
llido de la guerra y su desenvolvimiento nos 
hablan de una intoxicación de los cerebros 
llevada a escalas rayanas en el delirio. 


En esa catástrofe mundial le cupo a los Es- ' 
tados Unidos un papel protagónico. | 

Repasemos algunos ejemplos de esa locura. i 
Heilbronn era una pequeña ciudad hospital 
alemana hasta que un ataque furibundo de la : 
aviación yanqui la convirtió en una montaña 
de escombros y de restos humanos de los heri- . | 
dos y convalescientes que allí se alojaban. 
Dresde era una de las ciudades más bellas de ` 
Europa. Ubicada en las riberas del Elba, sus 
palacios, sus galerías de arte, sus museos y- 
sus templos, el castillo con la célebre Bóveda. 
Verde, la catedral católica, la Opera, entre otros 
tesoros artísticos e históricos, contribuían a 
la forja de la fama que tan justamente la 
aureolaba. | 


Dentro de sus límites no existía ninguna . 
guarnición militar, tampoco contaba con forti- 


Bombardeos a poblaciones civiles 


y 
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ficaciones ni refugios contra los raids aéreos. 
Carecía por completo de interés militar o estra- 
tégico. Por esas características la población 
estable se vio incrementada por la llegada de 
gruesos contingentes de refugiados, en su to- 
talidad niños, mujeres y ancianos, que huían 
del rodillo comunista que avanzaba desde el 
este. 


Un luctuoso 13 de febrero de 1945, 800 bom- 
barderos pesados ingleses dejaron caer su car- 
ga completa, compuesta de 400.000 bombas 
incendiarias y provocaron daños desvastadores 
e innumerables víctimas. Tres horas después, 
1.350 superfortalezas volantes británicas repi- 
tieron la terrorífica operación y lanzaron 
200.000 bombas incendiarias y 5.000 explosivas. 
Y el 15 de febrero otros 1.100 bombardeos 
pesados del 8° ejército de la Aviación de los 
Estados Unidos, le aplicaron el tiro de gracia. 
La impresionante cantidad de bombas incendia- 
rias y explosivas, más el alfombrado con fós- 
foro, todo ello complementado con ametralla- 
mientos efectuados en vuelos rasantes, provo- 
caron el cuadro más dantesco de toda la con- 
tienda. pletórica de actos de crueldad. Los 
cálculos arrojaron una cifra de muertos pró- 
xima a las 400.000 personas, no combatientes. 
Este auténtico holocausto produjo el doble de 
víctimas que las ocasionadas por los bombar- 
deos atómicos de Hiroshima y Nagasaki juntos. 


Con posterioridad, la operación se completó 
con el despojo de las obras de arte que no 
fueron arrasadas por el fuego. 


La Virgen del Niño, famoso óleo de Rafael, 
pasó a decorar el museo de los sin Dios de 
Rusia, junto con otras obras de mucho mérito 
que integraban el patrimonio cultural de la 
ciudad mártir de Dresde. 
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La Abadía de Montecassino 


La abadía de San Benedicto o abadía de Mon- . 


tecassino, había sido fundada y construida por 
San Benito bajo el lema “reza y trabaja”. Los 


monjes habían reunido en su biblioteca todas : 


las obras clásicas. Su trabajo consistía en co- 


piar, recopilar y difundir esos monumentos de : 


la cultura universal. 


E AA 


SSI A EN 


En el convento no había soldados ni empla- ; 


zamientos bélicos. En previsión de un ataque i 
aliado, los alemanes tomaron a su cargo la ta- : 
rea de embalar todos los libros y documentos ; 


que guardaba el monasterio, y conducirlos por 
medio de 200 camiones hasta el castillo de San- 
tángelo y allí entregarlos a los representantes 
del Vaticano. Los bárbaros tedescos salvaron 
para la civilización uno de los más importantes 
santuarios de la cultura occidental. 


En vivo contraste con la preocupación hu- 
manística de los alemanes aparece la actitud de 


Sr 


los americanos. El 15 de febrero de 1944, 100 : 
fortalezas volantes hicieron añicos el Monaste- : 
rio. A las pocas horas, otros cien bombarderos : 
medianos realizaron un nuevo y furioso ataque. : 
Se bombardearon sus ruinas. Desaparecía así | 
una de las más antiguas y gloriosas abadías del 


mundo. 


Malmed y 


Durante el período que va de noviembre de 
1945 a abril de 1946, la War Crimes Commis- 
sion integrada por jefes y oficiales del ejército 
norteamericano se abocó al juicio de los miem- 
bros de la 1 División SS Panzer por la comi- 
sión de supuestos delitos de guerra, en Mal- 
medy, población belga próxima a la frontera 
alemana. 
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La mayoría de log prisioneros alemanes que- 
daron impotentes como consecuencia de los 
golpes y de las patadas. 


Las torturas físicas consistieron en régimen 
de oscuridad, interrupción del sueño, puñetazos 
y golpes con barras de metal en la espinilla, 
en los órganos genitales y en partes heridas, 
capuchas malolientes... Estas brutalidades se 
intensificaban en el momento de la declaración, 
durante la cual se golpeaba a los detenidos 
hasta el punto de causarles heridas graves y 
motivar su desvanecimiento. Uno de los acu- 
sados, de 19 años de edad, se suicidó colgán- 
doce en su celda. 


Trato a las poblaciones 


Francis Parker Yockey en su libro Imperium 
nos da a conocer el trato dispensado por los 
americanos a las poblaciones de los países de- 
rrotados: “Alemania y Austria, dice, recibie- 
ron un trato como jamás se había dado a un 
país vencido. La población fue tratada de una 
manera infrahumana y una política de hambre 
organizada fue introducida por nosotros, y du- 
ra todavía en 1948”. 


“El ejército norteamericano prohibió a su 
personal el dirigir la palabra a la población 
civil. En los edificios públicos había bares, ser- 
vicios higiénicos y sanitarios especiales para 
los americanos y negros superiores.” 

Es el mismo escritor norteamericano quien 
pregunta: “¿Qué nación occidental hubiese re- 
ducido a las mujeres de otra nación occidental 
al estatuto legal de las concubinas? Eso es lo 
que hizo el alto mando americano en Alemania 
y Austria: permitió el concubinato y prohibió 
el matrimonio de sus soldados con las mujeres 
oriundas de los países ocupados”. 
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Los alimentos que sobraban y ropas usadas 
de los ocupantes eran quemados en medio de 
la calle, a la vista de la población hambrienta 
y harapienta. 


| 


El General Patton 


En las postrimerías de la guerra, Hitler or- 
dena el retiro de casi todas sus tropas del fren- ; 
te occidental para dar la agónica batalla contra 
el Atila de las estepas. De ese modo se fran- 
queó el avance de los ejércitos anglo-yanquis 
y la ocupación por éstos de Austria, Bohemia, 
Eslovaquia, Yugoeslavia y hasta de Rumania 
y Hungría. Con tales facilidades el general : 
Patton cruzó el Elba y avanzó raudamente : 
hacia Berlín. A un paso de la conquista de la | 
capital del Tercer Reich recibió la inesperada | 
orden de detenerse y de retroceder hasta la 
orilla del Elba. Esta es la razón por la que 
el general soviético Koniev pudo conquistar la- 
ciudad de Berlín y los inmensos territorios de 
la Europa oriental que aún hoy detenta la bes- 
tia bolchevique. 


¿Qué había pasado en realidad? 


Roosevelt en cumplimiento del acuerdo ruso- * 
norteamericano del 12 de septiembre de 1944, : 
ordenó al General Eisenhower notificar a Sta- 
lin que se le cedía el honor de ocupar Berlín. ' 
Así, de manera tan elemental, se disponía del 
destino de 120 millones de hombres. 


A A AEN IIE, IELE NERE 


e 


A A A A EE ES 


La entrega de material a la U.R.S.S. 


Los EE.UU. entregaron a los comunistas 
rusos el siguiente material: 15.000 aviones de 
combate; 7.200 tanques; 500.000 camiones y. 
tractores, 100 barcos de transporte y cantida- 
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des discrecionales de víveres, municiones, indu- 
mentaria y elementos de toda clase. 

Los británicos por su lado, les enviaron 
6.500 aviones, 5.000 tanques, 4.000 cañones y 
grandes cantidades de materiales varios. 


Con semejantes suministros, más el alivio 
que representó para los soviéticos la invasión 
de la fortaleza europea por parte de los aliados, 
pudieron revertir una situación desesperada y 
trocarla en una victoria que la más exhaltada 
fantasía no hubiera podido imaginar. 


Hiroshima y Nagasaki 


El 6 de agosto de 1945, Merriman Smith 
informa sobre el estallido de la bomba atómica 
on Hiroshima: “El Presidente Truman, nos 
dice, acogió la noticia con una alegre excita- 
ción. Estrechó la mano del Capitán Graham 
y exclamó: éste es el mayor acontecimiento de 
la historia mundial. Una amplia y orgullosa 
sonrisa iluminaba su rostro”. 


No era para menos. Más de 100.000 seres 
humanos habían sido asesinados con una sola 
movida. Toda una proeza. 


Plan Morgenthau 


En la Conferencia de Quebec que tuvo lugar 
el 16 de septiembre de 1944 y de la que parti- 
ciparon Roosevelt y Churchill, quedó definida 
la política que seguirían los aliados respecto de 
Alcmania una vez lograda la victoria. 


Tal política fue redactada por el judeocomu- 
nisita Harry Dexter White y se conoció con 
el nombre de Plan Morgenthau. De acuerdo 
con este Plan, Alemania sería dividida, su in- 
"dustria desmontada, las escuelas y universida- 
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des clausuradas y sus políticos, jefes de estado 
mayor y miembros del Partido, fusilados. 

Alemania sería convertida en un país agrí- 
cola, También se preveía el trabajo forzado en 
el extranjero, la destrucción de log patrimonios 
privados y públicos del conjunto de los ale- 
manes. 

La monstruosidad del plan hizo exclamar al 
Secretario del Departamento de Asuntos Exte- 
riores de Estados Unidos, C. Hull: “Esto signi- 
fica que sólo el sesenta por ciento de la pobla- 
ción alemana dispondría de medios de vida. 
El restante cuarenta por ciento se vería obli- 
gado a morir de hambre”. 

El plan se aplicó rigurosamente hasta 1947. 
A partir de entonces, las vicisitudes de la po- 
lítica internacional aconsejaron a los nortea- 
mericanos no proseguir con el cumplimiento a 
ultranza de una venganza que significaba la 
muerte de 30.000.000 de hombres y la consi- 
guiente consolidación del marxismo en el cora- 
zón de Europa. 


LA U.R.S.S. 


El 20 de enero de 1940, Mr. Churchill dijo 
por radio Londres: “De todas las tiranías de 
la historia la bolchevique es la peor, la más 
destructiva y la más denigrante. La esclavitud 
bolchevique es peor que la muerte”. 

A pesar de esas palabras de verdad, al poco 
tiempo no tuvo empacho en declarar que “con 
tal de ganar la guerra me alío con el diablo”. 


Ekaterinburgo 


El 21 de marzo de 1917, el gobierno provi- 
sional ruso en concordancia con la Duma pro- 
cedió al arresto del Zar y se le confinó en 
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Tsarskoie-Seló. Posteriormente y en compañía 
de sus familiares es conducido y alojado en el 
Palacio Alejandro. 

El 25 de abril de 1918 el prisionero es lle- 
vado a Ekaterinburgo, en las proximidades de 
los Montes Urales y el 20 de mayo se le reúne 
con el resto de sus familiares. 

El grupo de los cautivos estaba formado por 
once personas que eran: El Zar Nicolás 11; la 
Zarina Alexandra Feodorowna, prima del Kai- 
ser Guillermo II y nieta de la Reina Victoria 
de Inglaterra; el Cesarievitch Alexis Nicolaie- 
vich; la Gran Duquesa Olga; la Gran Duquesa 
Tatiana; la Gran Duquesa María; la Gran Du- 
quesa Anastasia; el médico Eugenio Botkin; 
la camarera Demidova; el cocinero Karitonov 
y el servidor Trup. 

En la noche del 16 al 17 de julio de 1918, 
ya instalados en el poder las huestes de Lenin 
y Trotzky, se resuelve la liquidación física de 
la familia imperial. 

Ahorraremos a los lectores los detalles de la 
espeluznante carnicería. Sólo diremos que los 
detenidos fueron abatidos a tiros y rematados 
a culatazos y bayonetazos. A continuación se 
procedió al saqueo de las pertenencias de las 
víctimas. Los cadáveres se trozaron con el em- 
pleo de hachas y cuchillos de grandes dimen- 
siones y se sometieron a la acción corrosiva 
de 290 kilogramos de ácido sulfúrico y de abun- 
dantes cantidades de gasolina llevadas expro- 
feso. Sobre lo que aún quedaba se arrojaron 
10 granadas de mano. Por último se recogieron 
los despojos y se tiraron en un pantano ubi- 
endo en las cercanías. 

Fue un típico acto de “justicia proletaria” 
tal como la entienden los bandidos rojos. 

La consigna de Lenin: “No puede concebirse 
una dictadura del proletariado sin terror y vio- 
lencia”, así como la no menos elocuente de 
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Latzis: “no hacemos la guerra a los indivi- 
duos: exterminamos a la burguesía como cla- 
” 


se”, eran escrupulosamente acatadas por los 
sicarios a las Órdenes del chequista Yurovsky. 


Katyn 


En abril de 1943 la radio alemana anunció 
el descubrimiento de las fosas de Katyn y dio 
los nombres de las víctimas identificadas. Los 
cadáveres —oficiales polacos prisioneros de los 
soviéticos en número de 10.000— fueron ha- 
lados en inmensas fosas comunes con las ma- 
nos atadas en las espaldas y un tiro en la nuca. 
El genocidio tuvo lugar, según los expertos, 
entre marzo y mayo de 1940, 

El crimen en masa fue verificado por una 
comisión de médicos internacionales que se 
trasladaron a los bosques de Katyn situados en 
las proximidades de Smolesko. Las autoridades 
polacas en el exilio también tuvieron oportu- 
nidad de constatarlo y no tardaron en ponerlo 
en conocimiento de los mandatarios británicos 
y estadounidenses. 

No obstante la total evidencia de que los 
ejecutores habían sido los comunistas, Gran 
Bretaña, Estados Unidos y la URSS, en el col- 
mo del cinismo, declararon el 30 de octubre de 
1943, en nombre de las Naciones Unidas, que 
el fusilamiento colectivo de la oficialidad po- 
laca había sido obra de los alemanes. 

Mucho más tarde, en Nuremberg, cuando la 
responsabilidad soviética sobre la matanza de 
Katyn era un secreto a voces, el fiscal mosco- 
vita en un alarde de sangre fría y de impudicia 
dijo que “correspondía a los alemanes el delito 
del asesinato de la oficialidad polaca”. 

Los demás integrantes del Tribunal que es- 
taban predispuestos a apoyar cualquier injuria 
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que pudiese perjudicar a los vencidos, esti- 
maron que la iniciativa excedía los límites de 
lo tolerable -——lo que era mucho decir—, y 
guardaron discreto silencio. 


En cambio, Lord Hankey en la Cámara de 
los Lores, el 5 de mayo de 1949, decidió acabar 
con el matrimonio satánico mantenido con el 
estuprador soviético y declaró: “Hubo algo de 
cínico y repugnante en el espectáculo de jue- 
ces británicos, franceses y americanos sentados 
junto a unos colegas —los rusos— que repre- 
sentaban a un país que antes, durante y des- 
pués de los juicios, había perpetrado más de 
la mitad de todos los crímenes políticos exis- 
tentes”. 

Y el cerdo del habano, aquél de la alianza 
con el diablo, en plena Cámara de los Lores, 
se vio obligado a confesar: “Señores, lo que 
sucede con los soviets rusos no tiene nombre. 
Nuestro aliado contra Alemania sobrepasa to- 
das las marcas de la hipocresía y de la traición. 
El régimen comunista no sólo esclaviza millo- 
nes de seres humanos, sino que en sus rela- 
ciones con los demás estados hace gala de un 
cinismo frío y de una brutalidad feroz que 
ofenden a la civilización cristiana... La Unión 
Soviética pretende apoderarse del mundo para 
marcarle con el sello de la abyección más in- 
fame”. 

Demasiado tarde para lamentarse. 


Teherán 


En el curso de la Conferencia de Teherán, 
y en presencia de Roosevelt y de Churchill, el 
mariscal (?) Stalin ofreció un brindis que por 
su profundo sentido cristiano no dejó de emo- 
cionar a sus comensales: “Propongo, dijo, que 
bebamos por la justicia más rápida posible pa- 
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ra todos los criminales de guerra de Alemania: 
justicia ante un piquete de ejecución. Bebo por 
nuestra unidad para despacharlos tan pronto 
como los capturemos a todos ellos, y deben ser, 
por lo menos, 50.000”. La realidad demostró 
que las piadosas intenciones del georgiano se 
multiplicaron por cien. 


El anti-imperialismo soviético 


La Unión Soviética, campeona de los dere- 
chos humanos y protectora infatigable de las 
naciones más débiles, exhibía en los umbrales 
de la Segunda Guerra Mundial, una perfor- 
mance más que envidiable. 


En efecto: desde 1917 hasta 1939 había col- 
gado de la ganchera del marxismo-leninismo 
a Armenia, Georgia, Azerbaidjan, Kazakhstan, 
Kirghizia, Tadjikstan, Tanu Tuva, Mongolia 
Exterior, Carelia Oriental y Ucrania. 


Antes del ataque de la Wehrmacht se había 
engullido Carelia Occidental, Petsamo, Viborg, 
Lituania, Letonia, Estonia, Berabia, Bukovina 
y la mitad de Polonia. 


La cosa no para allí. Después de la guerra 
librada contra el expansionismo prusiano, el 
Hermano Mayor extendió su abrazo fraternal 
sobre Prusia Oriental, sobre más territorio 
polaco, sobre la Turenia Transcarpática y 
Sakhalin del Sur. 


Y como el apetito viene comiendo, de una 
dentellada se tragó Alemania Oriental, Bohe- 
mia y Moravia, Eslovaquia, Hungría, Ruma- 
nia, Bulgaria, Polonia entera con los territorios 
que se habían usurpado a Alemania, Albania 
y Yugoeslavia. Estas dos últimas naciones man- 
tienen desde hace un tiempo una disputa fa- 
miliar con la metrópoli. 
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A este pecadillo de incontinencia gastronó- 
mica, hay que sumarle inmensos territorios del 
Africa, del Asia —Corea del Norte, Indochi- 
na— y de América —Cuba y Nicaragua—. 


Como puede apreciar cualquier inteligencia 
no obnubilada por los prejuicios fascistas, la 
fraternidad militante y no parlante de la orden 
de San Carlos Marx ha llevado la felicidad a 
más de 1.500.000.000 millones de seres huma- 
nos. Y para protegerlos de las insidias y de la 
provocación de las decadentes burguesías se ha 
resignado a construir 95 Km. de fosos, 102 Km. 
de alambradas electrificadas; 238 fortines y 
202 miradores artillados en la zona de Berlín. 
Los mal pensados le llaman el Muro de la Ver- 
gúenza. 


Comportamiento de las tropas rojas 


Ilya Ehrenburg, judío y ministro de propa- 
ganda soviético, con fecha 28 de abril de 1945, 
dio a conocer la siguiente orden del día al ejér- 
cito: “Los soldados rojos arden como si fueran 
de paja, para hacer de los alemanes y de su 
capital una tea encendida de su venganza; pa- 
ra vosotros, soldados del ejército rojo, la hora 
de la venganza ha sonado... Desgarrad con 
brío el orgullo racial de las mujeres alemanas; 
tomadlas como botín legítimo. ¡Matad! ¡Des- 
truíd, bravos y aguerridos soldados del Ejér- 
cito Rojo!”, 


Por una pieza documental de esa naturaleza 
de origen nacionalsocialista, los judíos esta- 
rían dispuestos a ceder Jerusalén. Pero ello 
es imposible. En cambio las hallamos en abun- 
dancia en los archivos de los civilizadores que 
se llenan la boca con las palabras libertad y 
democracia. 


40 ESTUDIO PRELIMINAR 


Y como en el mundo tenebroso del marxismo 
ninguna bestialidad queda como una pura ex- 
presión de deseos, acompañamos unos tramos 
la marcha de las hordas bolcheviques para 
registrar su comportamiento. 


La víspera del Domingo de Ramos, 24 de 
marzo de 1945, los rusos ocuparon Neisse, en 
la Silesia Alta. Quedaban allí 20 religiosos, 
doscientas monjas y unos 2.000 vecinos. Los 
soldados estaban poseídos por la fiebre del sa- 
queo. Continuamente violaban a las muchachas, 
mujeres y monjas. Los soldados con los oficia- 
les delante formaban largas colas ante sus víc- 
timas. En la primera noche violaron a muchas 
hasta cincuenta veces. Las monias que se de- 
fendían eran asesinadas y llegaban a tal ago- 
tamiento físico que no tenían fuerzas para de- 
fenderse... Las mismas escenas se repetían 
en los hospitales y asilos de ancianos. Hasta 
las monjas de 70 y 80 años, que enfermas y 
paralíticas estaban en cama, eran violadas y 
maltratadas por estos hombres sin entrañas... 
A un asilo de ancianos dirigido por monjas le 
prendieron fuego desde el sótano de tal modo 
que casi todos los asilados murieron presa de 
las llamas y del humo. 


¡Y pensar que los soldados alemanes eran 
fusilados por sus mandos si eran sorprendidos 
en actos de pillaje o de abuso en perjuicio de 
la población ocupada! 


¡Los milagros que obra la propaganda! 


Rudolf Hess 


Rudolf Hess murió (?) el 18 de agosto de 
1987 en la cárcel de Spandau. Tenía 93 años. 
La Cárcel del Spandau, con sus 586 celdas, 
sc fue quedando vacía. La presencia de un sólo 
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prisionero justificó su existencia durante mu- 
chos años. 


¿Qué crimen imprescriptible se le imputó a 
Hess? 


Rudolf Hess fue lugarteniente de Adolf Hi- 
tler. En 1941 aceptó la misión de ser trasla- 
dado a Gran Bretaña para concertar una paz 
honorable entre ese país y su Alemania natal. 


Alemania aborrecía la idea de un enfrenta- 
miento con las potencias del oeste. En cambio, 
estaba determinada a comprometer todos sus 
recursos materiales y humanos en una guerra 
a vida o muerte contra la Unión Soviética. 


Rudolf Hess fue, pues, un mensajero de paz. 
Los poderes fácticos lo trataron como a un 
provocador. Se le hizo prisionero. Se le mal- 
trató. Se le “juzgó” en Nuremberg y se le apli- 
có condena perpetua. 


Con los años se realizaron diversas gestiones 
para lograr su excarcelación. Todo terminaba 
entre la cobardía de los aliados occidentales 
y el odio irreductible de la fiera roja. 


En el mundo de las democracias y del mar- 
xismo es común exonerar de culpas a los espías 
atómicos, a los traidores de toda laya, a cri- 
minales encaramados en las altas esferas de los 
gobiernos. Alguno, incluso, fue honrado con el 
Premio Nobel de la Paz. 


Para un hombre de estirpe heroica, para un 
auténtico Héroe de la Paz, no existe el recono- 
cimiento ni la misericordia. 


La inicial ignominia británica fue armóni- 
camente acompañada por el falso sentimenta- 
lismo democratoide y remachada, en todo el 
transcurso de estos 46 abominables años, por 
la baba jadeante y venenosa de los chacales 
moscovitas. 
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El costo en vidas del experimento comunista 


Según cálculos en extremo conservadores, los 
turiferarios de Marx, Lenin, Trotzky, Stalin y 
Mao, se vieron en la necesidad de encarar la 
humanitaria decisión de suprimir ciento cin- 
cuenta millones de personas, para facilitar el 
parto de la nueva sociedad donde la ausencia 
de amos y de esclavos posibilitaría la realiza- 
ción de una vida plena de libertad y felicidad. 

Todo parece indicar que la cosa estuvo bien 
encaminada. Porque gracias a la benemérita 
Nomenklatura que se viste con los modistos y 
los diseñadores italianos, que usufructúa de 
suntuosos dachas en los más selectos centros 
de veraneo de la Santa Rusia, que viaja en 
Mercedes Benz conducidos por choferes con 
uniforme y que ocupa las residencias de lujo 
de las ciudades, entre otras gabelas, gracias, 
decimos a esta esforzada clase dirigente, dos- 
cientos millones de rusos en overoll, en alpar- 
gatas, viviendo a razón de uno cada cuatro me- 
tros cuadrados y comiendo lo que pueden tie- 
nen la sensación de haber alcanzado la igual- 
dad que tanto anhelaban. 


Algunos juicios sobre el marxismo 


El 30 de enero de 1937, en plena cruzada 
española, el Cardenal Gomá a la vista de los 
estragos producidos por los homínidos comu- 
nistas, dijo: “...llega la ilicitud a la mons- 
truosidad cuando el enemigo es este monstruo 
moderno, el marxismo o comunismo, hidra de 
siete cabezas, síntesis de toda herejía, opuesto 
diametralmente al cristianismo en su doctrina 
religiosa, política, social y económica”. 

El mismo hombre de la Iglesia, quizá por 
no haber capturado el profundo sentido espi- 
ritual del accionar de los chekistas españoles, 
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escribió: “Dolor de haber visto a España en- 
vuelta en una ola de barbarie como no se da 
en las tribus de Africa. El plomo homicida ha 
destrozado el cerebro del sabio, del político, del 
literato, del hombre de negocios, sólo porque 
eran el soporte y la gloria de una civilización 
que reconoce algo más que la salvaje civiliza- 
ción marxista, que trata de reducirnos a la 
condición de parias, de seres de un rebaño 
humano”... ? 

Entre nosotros, otro reaccionario, el General 
San Martín, en carta al General Castilla del 
15 de abril de 1849 le cuenta: “El inminente 
peligro que amenazaba a la Francia en lo más 
vital de sus intereses, por los desorganizadó- 
res partidos de terroristas, comunistas y socia- 
listas, todos reunidos al solo objeto de despre- 
ciar no sólo el orden y la civilización, sino tam- 
bién la propiedad, la religión y familia, han 
contribuido muy eficazmente a causar una 
reacción favorable en favor del orden”. 

Por su partc, el fascista Juan Manuel de 
Rosas en carta a Josefa Gómez de 1871, en 
relación con la Internacional marxista dice: 
“*.. .sociedad de guerra y de odio que tiene por 
base el ateísmo y el comunismo, por objeto 
la destrucción del capital y el aniquilamiento 
de log que lo poseen, por medio de la fuerza 
brutal del gran número que aplastará a todo 
cuanto intente resistirle. Tal es el programa 
que, con una cínica osadía, han propuesto los 
Jefes a sus adeptos... Sus reglas de conducta 
son la negación de todos los principios sobre 
que descansa la civilización”. 

Alexander Solzhenitsyn, uno de los pensa- . 
dores más importantes de nuestro tiempo y el 
testigo más temido de la trágica experiencia 
comunista, nos enseña que la ideología mar- 
xista está muerta y exhala, en consecuencia, 
olor a cadaverina. 


44 ESTUDIO PRELIMINAR 


Lo cual no es óbice, agregamos nosotros, pa- 
ra su propagación. Y eso por la sencilla razón 
que la envidia, que es la enfermedad más ex- 
tendida entre el género humano, transforma a 
los fracasados en necrófagos insaciables. 


LOS JUDIOS 


En el centro de los acontecimientos que con- 
dujeron a la última contienda mundial encon- 
tramos multitud de judíos. De igual origen con- 
fesional y racial fueron muchos de los hombres 
que cometieron los más odiosos crímenes con- 
tra los vencidos, según hemos podido compro- 
bar a lo largo de este esbozo. 

Esta es la razón por la que consideramos 

pertinente dedicar unas líneas para caracteri- 
zar a un pueblo que en el momento de desa- 
rrollarse los acontecimientos que motivaron el 
libro de Bardéche, aún no se había constituido 
en Estado Nacional. 

Hurguemos pues, en la historia lejana y en 
la conducta contemporánea en procura de ha- 
llar los pergaminos que puedan legitimar la 
pretensión judía de constituirse en fiscales de 
individuos y naciones en nombre de la justicia 
y de los muy respetables derechos humanos. 


Antiguo Testamento 


En el Deuteronomio, Cap. 20, Vers. 10/14 
encontramos: “Cuando te aproximes a una ciu- 
dad para combatirla, le brindarás, primero, la 
paz y si te da respuesta de paz y te abre las 
puertas, todo el pueblo que en ella se encuen- 
tra quedará tributario tuyo y te servirá. Más, 
si no trata paces contigo y te declara la guerra, 
la sitiarás. Yahveh, tu Dios, la entregará en tu 
mano y pasarás a cuchillo a todos sus varones. 
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Sólo las mujeres, los niños, el ganado y cuanto 
botín hubiere en la ciudad guardarás para tí 
y disfrutarás de los despojos de tus enemigos, 
que Yahveh, tu Dios, te ha entregado”. 

En el Cap. 20, Vers. 16, podemos leer: “Pero 
de las ciudades de estos pueblos que Yahveh, 
tu Dios, te va a dar en posesión, no dejarás 
viva alma alguna, sino que consagrarás a com- 
pleto exterminio al hitita, al amorreo, el cana- 
neo, el perezeo, el jivveo y el yebuseo”. 

¿El bondadoso Yahveh no habrá dejado a 
alguien fuera de la lista? 

En Números, Cap. 31, Vers. 7 y siguientes 
está eserito: “Y pelearon contra Madián, como 
Yahveh había mandado a Moisés, y les mata- 
von todos los varones... Los hijos de Israel 
se llevaron cautivas a las mujeres de Madián 
y sus pequeñuelos y saquearon todo su ganado, 
todos sus rebaños y toda su hacienda. Incen- 
diaron todas sus ciudades en los diversos pun- 
tos de su residencia y todos sus campamentos. 
Luego cogieron todo el botín y toda la presa 
hecha con hombres y en ganado y condujeron 
los cautivos, el botín y la presa donde Moisés, 
al sacerdote Elazar y a la comunidad de los 
hijos de Israel, que estaba en el Campamen- 
to... Moisés, el sacerdote Elazar y todos los 
príncipes de la comunidad salieron a recibirlos 
fuera del campamento. Enojóse Moisés contra 
los jefes del ejército, kiliarkas y centuriones 
que tornaban de la expedición guerrera y les 
dijo: «Pero, ¿habéis dejado con vida a todas las 
mujeres? Ahora, pues, matad a todo varón en- 
tre los párvulos y a toda mujer que haya co- 
nocido varón cohabitando con él. En cambio a 
todas las muchachas que no hayan tenido ayun- 
tamiento con varón conservadlas en vida para 
vosotros»”. 

Evidentemente se trata de todo un himno 
a los derechos humanos. 
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Lo que nos sorprende vivamente es la no- 
table analogía del texto precedente con la des- 
vastación de Dresde y con el trato concedido 
a las poblaciones alemanas de Prusia Oriental, 
Pomerania, Silesia y país de los Sudetes obli- 
gados a abandonar sus hogares centenarios en 
condiciones de ferocidad tal que provocaron 
más de 4.500.000 muertos. 

En I Samuel, Cap. 15, Vers. 2 y sig. nos 
hallamos otra vez frente a la figura indulgente 
de Yahveh. Así a dicho Yahveh: “He conside- 
rado lo que Amaleg hizo a Israel, que se le 
opuso en el camino cuando éste subía de Egipto. 
Pues ahora ve y destroza a Amaleg y extermí- 
nale con cuanto posee, sin compadecerte de él, 
antes bien, matarás hombres y mujeres, mu- 
chachos y niños de pecho, toros, y ovejas, ca- 
melios y asnos”. 

¡Si en vez de Yahveh hubiera sido Adolf 
“Hitler el autor de las caritativas recomenda- 
ciones que transcribimos.. 

Para terminar con estas Gi que parecen 
sacadas de las obras maestras del terror, nos 
trasladamos al libro de Ester, Cap. 13, Vers. 
4 y sig. Hamán tuvo la mala suerte de obser- 
var las costumbres de los judíos y de informar 
al Rey “que entre las tribus esparcidas por la 
tierra anda mezclado un pueblo de mala en- 
traña, contrario por sus leyes a toda nación, 
y que desdeña continuamente las órdenes de 
los reyes para que no logre estabilidad la acción 
coordenada de nuestro gobierno...” Y propo- 
nía su eliminación. , 

El pobre Hamán no sabía con quién se ha- 
bía metido. Ester en el Cap. 9, nos enseña cómo 
proceder frente a los despistados. 

En el Vers. 5 dice: “Los judíos hirieron a 
todos sus enemigos a golpe de espada, matanza 
y exterminio, e hicieron en sus adversarios 
cuanto le plugo”. En el Vers. 6 agrega: “En 
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Susa, la acrópolis regia, mataron los judíos y 
exterminaron a quinientos hombres y a los diez 
hijos de Amán”. 

En el Vers. 16: “Y el resto de los judíos que 
habían en las provincias del rey se reunieron 
y defendieron su vida, y quedáronse tranquilos 
de sus enemigos, matando de sus contrarios a 
setenta y cinco mil...” 

Menos mal que se quedaron tranquilos. Para 
la época en que tuvo lugar semejante masacre, 
la cifra no está mal. Sería el equivalente de 
10.000.000 al cambio del día, debidamente ae- 
tualizado. Algo más que los 6.000.000 de la 
fábula con que nos aturden continuamente. 

En el Vers. 17 termina: “Fue esto el día 
trece del mes de Adar, y descansaron el día 
catorce del mismo, al que declararon día de 
convite y alegría”. 

Bien merecían el descanso después de tanta 
faena. Es la famosa celebración de la Fiesta 
del Purim. 

Advertimos que la densidad de los textos 
resulta sofocante, por eso será mejor dejar el 
Antiguo Testamento y pasar a nuestros días. 

Como en la vida todo cambia y evoluciona, 
podría pensarse razonablemente que lo que fue 
ayer, hoy mudó de naturaleza. Para averiguar- 
lo nada mejor que incursionar en la historia 
más reciente de los sumisos seguidores del bue- 
no de Yahveh. 

El 8 de febrero de 1920 un periodista lla- 
mado W. Churchill escribió: “Es posible que 
cata raza sorprendente esté en el proceso de 
creación de un nuevo sistema filosófico y po- 
lítico, tan malévolo como benévola fue la Cris- 
tíandad, el cual, si no es contrarrestado, des- 
truirá irremediablemente todo lo que el Cria- 
tianismo ha hecho posible. Estos movimientos 
revolucionarios entre los judíos no constituyen 
una novedad. Ellos han sido los inspiradores 
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de todos los movimientos subversivos acaecidos 
en el Siglo XIX; y ahora, esta banda de extra- 
ordinarias personalidades de los bajos fondos 
de las grandes urbes de Europa y América ha 
agarrado al pueblo ruso por el pelo y se ha 
convertido en la dueña indiscutible de ese enor- 
me imperio... El predominio de los judíos en 
las instituciones soviéticas es sorprendente... 
el sistema terrorista aplicado por la Cheka ha 
sido ideado y llevado a cabo por hebreos y, en 
ciertos casos notables, por hebreas. El papel 
jugado por los revolucionarios judíos en esa 
sangrienta locura es asombroso”. 

B. Disraeli, eminente estadista inglés de ori- 
gen judío. en su obra Life of Lord G. Bentinck 
señala: “El pueblo de Dios coopera con los sin 
Dios; los más ardientes acumuladores de la pro- 
piedad se unen a los comunistas... Y todo ello 
a ¿sólo porque quieren destruir la Cristian- 

ad”. 


La Acción directa 


En julio de 1946, miembros de la organiza- 
ción terrorista sionista Irgun, colocaron una 
bomba en el Hotel King David, de Jerusalén, 
donde funcionaba el cuartel general británico. 
Como consecuencia de la explosión murieron 
noventa y dos hombres y mujeres y hubo cua- 
renta y cinco heridos, en gu mayor parte dedi- 
cados a tareas administrativas. El jefe de Ir- 
gun era Menaghem Begin, quien años después 
sería Primer Ministro del Estado de Israel. 


En 1978, en una elección que puede ser ca- 
lificada de sangrienta ironía, el señor Begin 
recibía el Premio Nobel de la Paz. 

En la noche del 9 al 10 de abril de 1948, 
las organizaciones terroristas Irgun y Stern, 
en acción combinada se abalanzaron sobre la 
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pequeña aldea campesina de Deir Yassin, don- 
de vivían 600 personas dedicadas a la agricul- 
tura. El día 10 la Cruz Roja Internacional 
pudo contar los cadáveres de 254 hombres, mu- 
jeres y niños. 

Con relación a esta obra de caridad de fac- 
tura hebrea, el historiador británico Arnold 
Toynbee expresó: “Desde el establecimiento de 
Israel, el colonialismo israelí es uno de los ca- 
sos más negros en la historia completa del 
colonialismo en la Edad Moderna, y su negrura 
es puesta de relieve por la época. Los sionistas 
de Europa Oriental han practicado el colonia- 
lismo en Palestina en la forma extrema de 
desalojo y despojo de los habitantes árabes 
nativos, en el mismo momento en que log pue- 
blos de Europa Occidental han renunciado a 
su dominación temporaria sobre los pueblos 
no europeos”. 

La conquista de Palestina es un rosario ma- 
cabro de saqueos, atropellos y asesinatos que 
sobrecogen el espíritu. No haremos un recuen- 
to exhaustivo de tanta tropelía. Como broche 
final que sintetiza todo lo realizado antes y 
después, haremos una rápida referencia a la 
inmolación de Sabra y de Shatila. 

El miércoles 15 de septiembre de 1982, el 
ejército israelí, auxiliado por voluntarios liba- 
neses y con una poderosa cobertura aérea, ini- 
ció la invasión de El Líbano. Durante cuatro 
días se dedicó a la matanza de civiles y a la 
destrucción de sus hogares, concentrados en los 
campamentos de Sabra y Shatila en las proxi- 
midades de Beirut. El saldo del salvajismo 
represor fueron 5.000 personas asesinadas, y 
si se cuentan los desaparecidos, la cifra se ele- 
va a 7.000. 

Ochocientos mil palestinos expulsados, me- 
diante el empleo sistemático del terror, de sus 
tierras milenarias y amontonados como parias 
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en tugurios infectos, sometidos a la inexorable 
acción del hambre, de la mugre y de las enfer- 
medades, son el testimonio vivo y lacerante 
de los sentimientos humanitarios que guían la 
acción de los máximos dirigentes del sionismo. 


Germany Must Perish 


A mediados de 1941 el gobierno y el pueblo 
alemanes fueron violentamente conmovidos por 
la aparición del libro Germany Must Perish 
del judío Theodor N. Kaufman. Allí se soste- 
nía que los alemanes de cualquier origen, con- 
dición, fe e ideología, debían perecer y que al 
terminar la guerra se dispondría de 20.000 
médicos para que procedieran a la esteriliza- 
ción de todos los hombres y mujeres en edad 
de procrear y así lograr, al cabo de sesenta 
años, la extinción completa de la raza germana. 

El pueblo alemán, diligentemente informado 
por su ministro de propaganda el Dr. Goebbels 
acerca de las piadosas intenciones de los man- 
sos judíos, apretó filas alrededor de sus diri- 
gentes y se preparó para sostener una lucha 
sin cuartel, en salvaguarda de su supervivencia 
como Nación y como etnia. 


Exacciones a los alemanes 


Por el Tratado entre la República Federal 
e Israel suscripto en septiembre de 1952, Ale- 
mania asumía el compromiso de abonar al Es- 
tado de Israel la astronómica suma de tres mil 
millones de marcos alemanes en bienes y ser- 
vicios por un lapso de doce años. 

En virtud de ello los alemanes instalaron 
cinco usinas eléctricas que cuadruplicaron la 
capacidad generadora de Israel, se modernizó 
la red ferroviaria, se entregaron cuatrocientos 
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vagones cubiertos con sus respectivas máqui- 
nas, se amplió el sistema telefónico y telegrá- 
fico, se modernizó el puerto de Haifa, se pro- 
veyeron los equipos para la explotación mi- 
neral, se construyeron 280 kilómetros de ca- 
ñerías gigantes para la irrigación del Negev, 
se entregaron 59 naves, dos lanchas para adua- 
na y cuatro buques de pasajeros y se instaló 
íntegramente una acería, se suministraron 
200.000 toneladas de hierro y miles de tonela- 
das de otras materias primas. También se en- 
tregaron aviones, tanques, submarinos, camio- 
nes, cohetes antiaviones y antitanques. Amén 
de toda clase de municiones. 


Esas extorsiones sumadas a las exigidas por 
quienes sufrieron presuntos daños en sus per- 
sonas y/o propiedades en Alemania y en los 
países que durante la guerra ocuparon los ale- 
manes, habían elevado las contribuciones de la 
República Federal a fines de 1974, a la cifra 
de cincuenta y dos mil millones de marcos, 
equivalentes al cambio del día en que se escribe 
este artículo, a casi veintiocho mil millones de 
dólares. 


Téngase presente, insistimos, en que el Es- 
tado de Israel no existía cuando tuvo lugar el 
conflicto que originó los reclamos y repárese, 
asimismo en la circunstancia por demás curio- 
sa, que sólo la República Federal estuvo obli- 
gada a afrontar las indemnizaciones, no así la 
parte de Alemania que permanecía bajo la fé- 
rula del imperialismo soviético. 


Adolf Eichmann 


Los argentinos tenemos una cuenta pendien- 
te con la insolencia sionista. El 11 de mayo de 
1960, el coronel Eichmann fue secuestrado por 
comandos clandestinos israelíes que operaban 
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en territorio nacional. Convenientemente camu- 
flado fue enviado a Israel en donde al cabo de 
una parodia de juicio fue sentenciado a morir 
en la horca, tal como estaba establecido desde 
hacía 25 años. 


Juicios lapidarios 


Por todo cuanto llevamos expuesto no parece 
excesivo el juicio vertido por N. S, Jesucristo 
y recogido por San Juan en el Cap. VIII, Vers. 
44 de su Evangelio: “Vosotros sois hijos del 
diablo...” 

Ni la gráfica caracterización de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo reproducida por San Mateo, 
Cap. XXIII, Vers. 34: “serpientes, raza de ví- 
boras”. 

Ni las cáusticas expresiones de San Pablo, 
Tes. 1*, Cap. II, Vers. 15: “Los cuales también 
mataron al Señor Jesús y a los profetas y nos 
han perseguido a nosotros y no son del agrado 
de Dios y son enemigos de todos los hombres”. 

Como broche de oro a nuestras meditaciones 
sobre los judíos, reproduciremos el pronuncia- 
miento registrado en la sesión plenaria 2400a, 
del 11 de noviembre de 1975, en el seno de las 
Naciones Unidas, que como es de público cono- 
cimiento, no se trata de una Institución nacida 
del celo fundacional de los Padres Peregrinos. 

En la parte pertinente declara: “...que el 
sionismo es una forma de racismo y discrimi- 
nación racial”. 


UN NUEVO AMANECER 


En la bibliografía especializada que figura 
al final de este trabajo, podrá hallar el lector 
la reconstrucción coherente de la historia de 
los últimos ochenta años. Ninguno de los auto- 
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res, incluido el propio Bardéche, fue impelido 
A encarar tan peligrosa labor por razones de 
prejuicios irracionales. Muchos de ellos estu- 
vieron del bando de los aliados durante la 
guerra. 


A su término fueron sorprendidos y sepul- 
tados por un alud de falsificaciones, de calum- 
nias, de iniquidades, que desafiaban frontal- 
mente todas sus vivencias, todas las realidades 
conocidas, su propio acervo cultural, y no en- 
contraron más alternativa que salir a la pa- 
lestra con la íntima convicción de lograr el res- 
tablecimiento del imperio de la verdad. 


En el bando vencedor se pensaba y aún se 
piensa, que “la victoria no es completa más 
que si, después de haber forzado la ciudadela, 
no se violentan también las conciencias”, como 
con su lucidez acostumbrada observa Bardéche. 


Los tiempos de la literatura concentracio- 
naria que tantos dividendos ha reportado a los 
eternos saltimbanquis se está acabando. 


Con razón les advertía Bardéche a los opor- 
tunistas profesionales: “Temed el día que se 
escriba la historia verdadera de esta guerra”. 


La historia verdadera terminó de escribirse 
o está en las páginas finales. 


Los tartufos que en nombre de la democracia 
y la libertad se adjudicaron el ominoso dere- 
cho al veto se están poniendo nerviosos. 


El arte horrible de la justicia, de que nos 
hablara el Dante, y del que se abusara en las 
Jornadas aciagas de Nuremberg, también está 
en la picota. 


Para las nuevas generaciones la finalidad 
trascendente de la lucha del Nacionalsocialismo 
estará expresada de manera conmovedora e in- 
tergiversable, en la orden impartida por el Al- 
mirante Doenitz, el 7 de mayo de 1945, vale 
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decir, momentos antes de la rendición incondi- 
cional que le fuera impuesta, en el sentido de 
que la totalidad de los cañones de la Wehr- 
macht quedaran apuntando hacia el enemigo 
asiático. 

Cuando el contenido profundo del Naciona- 
lismo, que fuera sostenido al precio de la vida 
de millones de combatientes, sea cabalmente 
aprehendido, la derrota mundial de 1945, cuyas 
últimas consecuencias estamos padeciendo, será 
relegada a la historia. 


A partir de entonces la droga, la fealdad, 
los vicios nefandos, la mentira, todo cuanto 
configura el cuadro de degeneración y de de- 
cadencia inherentes a las mistificaciones de las 
plutocracias y burocracias triunfadoras, se ale- 
jarán del escenario para refugiarse en los an- 
tros de los que no debieron salir jamás. 

Un hálito de vida nueva y eterna volverá 
a adueñarse de las voluntades y de las inte- 
ligencias para plasmarse en un nuevo orden 
de belleza creadora. 


RODOLFO SEGURA 
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NUREMBERG O LA TIERRA PROMETIDA 


No tomo la defensa de Alemania. Tomo la de- 
fensa de la verdad. Yo no sé si la verdad existe 
y aún hay muchos que hacen argumentos para 
probarme que no existe. Pero sé que la mentira 
existe y sé que la deformación sistemática de los 
hechos existe. Vivimos desde hace tres años so- 
bre una falsificación de la historia. Esta falsifi- 
cación es astuta: arrastra las imaginaciones, 
pues se apoya sobre la conspiración de las ima- 
ginaciones. Se ha comenzado por decir: he ahí 
todo lo que habéis sufrido; después se dice: re- 
cordad todo lo que habéis sufrido. Se ha inven- 
tado, además, una filosofía de esta falsificación ; 
la cual nos explica que lo que éramos realmente 
no tiene ninguna importancia y que sólo cuenta 
la imagen que se hacía de nosotros. Parece que 
esta transposición es la única realidad. El grupo 
Rotschild es así promovido a la existencia me- 
tafísica. 


Por mi parte, creo estúpidamente en la ver- 
dad. Creo también que ella termina por triunfar 
sobre todo y aún sobre la imagen que se hace de 
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nosotros. El destino precario de la falsificación 
inventada por la Resistericia, nos ha aportado 
ya la prueba. Hoy el bloque está quebrado, los 
colores se desprenden y caen: esos tableros pu- 
blicitarios no duran más que algunas estaciones. 


Si la propaganda de las democracias ha men- 
tido durante tres años, en lo que a nosotros 
respecta, si ha disfrazado lo que hemos hecho, 
¿debemos creerla cuando nos hable de Alema- 
nia? ¿No ha falsificado la historia de la ocupa- 
ción, lo mismo que ha presentado falsamente la 
acción del gobierno francés? La opinión comien- 
za a rectificar su juicio sobre la depuración. 
¿No debemos preguntarnos, si la misma revisión 
no corresponde hacerla sobre la condenación que 
fue pronunciada por los propios jueces en Nu- 
remberg? ¿No es honesto al menos, no es nece- 
sario proponer este interrogante? Si la acción 
judicial que ha golpeado a miles de franceses es 
una impostura, ¿qué prueba hay de que la que 
ha condenado a millares de alemanes no lo sea 
también? ¿Tenemos derecho a desinteresarnos ? 
¿Soportaremos que millares de hombres, en esta 
época, sufran y se rebelen al vernos rehuír el 
testimonio, frente a nuestra cobardía, a nues- 
tra falsa conmiseración? Ellos rechazan esa ca- 
misa de fuerza que hemos querido poner a su 
voz y a su pasado; ellos saben que nuestros dia- 
rios mienten, que nuestros “films” mienten, que 
nuestros escritores mienten, lo saben y no lo ol- 
vidarán: ¿Dejaremos caer sobre nosotros esa 
mirada de desprecio que nos lanzan con justicia ? 
Toda la historia de esta guerra hay que reha- 
cerla, lo sabemos. ¿Rehusaremos nuestra contri- 
bución a la verdad ? 

Hemos visto a esos hombres instalados en 
nuestras casas y en nuestras ciudades; han sido 
nuestros enemigos y, lo que es más cruel, han 
sido los señores en nuestra propia casa. Esto no 
les quita el derecho que todos los hombres tie- 
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nen a la verdad y a la justicia, su derecho a la 
honestidad de los otros hombres. Ellos han com- 
batido con coraje, han sufrido el destino de la 
guerra que habían aceptado; hoy sus ciudades 
están destruidas, habitan cuevas en medio de 
las ruinas, no tienen más nada, viven como 
mendigos de lo que el vencedor les concede, sus 
niños mueren y sus hijas son el botín del ex- 
tranjero; su miseria sobrepasa todo lo que pue- 
de imaginarse. ¿Les rehusaremos el pan y la sal? 
¿Y si esos mendigos, de los cuales hacemos 
proscriptos fueran hombres como nosotros? ¿Si 
nuestras manos no fueran más puras que sus 
manos, si nuestras conciencias no fueran menos 
lígeras que sus conciencias? ¿Si nos hubiéramos 
equivocado? ¿Si se nos hubiera mentido? 


Es, por lo tanto, sobre esta sentencía sin ape- 
lación que los vencedores nos exigen fundar el 
diálogo con Alemania; y, más bien, rechazarlo. 
Los vencedores se han apoderado de la espada 
de Jehová y han expulsado al alemán de las 
tierras humanas. El derrumbe de Alemania no 
bastaba a log vencedores. Los alemanes no eran 
solamente los vencidos, no eran vencidos ordi- 
narios. Es el Mal que ha sido vencido en ellos; 
había que enseñarles que eran Bárbaros, que 
eran Los Bárbaros. Lo que les ocurría, el último 
grado de la miseria, la desolación, como el día 
del diluvio, su país hundido como Gomorra y 
ellos solos, errantes, estupefactos, en medio de 
las ruinas, como al día siguiente del derrumba- 
miento del mundo; había que enseñarles que 
estaba bien hecho, como dicen los niños. Era un 
justo castigo del Cielo. Ellos debían sentarse, 
ollos alemanes, sobre sus ruinas y golpearse el 
pecho. Pues habían sido monstruos. Y es justo 
que las ciudades de los monstruos sean destrui- 
das, y también las mujeres de los monstruos y 
mus hijitos. Y la radio de todos los pueblos del 
mundo, y la prensa de todos los pueblos del 


60 MAURICE BARDECHE 


mundo, y millones de:voces de todos los hori- 
zontes del mundo, sin excepción, sin una nota 
falsa, se dedicaron a explicar al hombre sentado 
sobre sus ruinas por qué había sido un mons- 
truo. 


Este libro está dirigido a esos réprobos. Pues 
es necesario que sepan, que todo el mundo no ha 
aceptado ciegamente el veredicto de los vence- 
dores. El tiempo de la apelación vendrá cual- 
quier día. Los tribunales surgidos de la victoria 
de las armas no dictan más que sentencias efí- 
meras. 


El oportunismo político y el temor revocan ya 
estos juicios. Nuestra opinión sobre Alemania 
y sobre el régimen nacional-socialista es inde- 
pendiente de estas contingencias. Nuestra sola 
ambición, escribiendo este libro, ha sido poder 
releerlo sin vergüenza dentro de quince años. 
Cuando encontremos que el ejército alemán o el 
partido nacional-socialista han cometido críme- 
nes, naturalmente los llamaremos crímenes. Pe- 
ro cuando juzguemos que se los acusa por medio 
de sofismas o de mentiras, denunciaremos esos 
sofismas y esas mentiras. Pues todo esto se pa- 
rece un poco demasiado a una iluminación de 
teatro: se enfocan proyectores y no se ilumina 
más que una escena; durante ese tiempo, todo 
el resto queda en la sombra. Es tiempo de que 
se enciendan las luces de la sala y enfrentemos 
un poco a los espectadores.' 


Anotemos, en primer término, a manera de 
preliminares, que este proceso que se hace a 
Alemania, o más exactamente, al nacional-socia- 
lismo, tiene una base sólida, mucho más sólida 
de lo que se cree generalmente. Sólo que no es la 
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que se proclama. Y las cosas, en verdad, son 
mucho más dramáticas de lo que se dice; el fun- 
damento de la acusación, el móvil de la acusa- 
casa es mucho más angustioso para los vence- - 

ores. 


La opinión y los procuradores de las poten- 
cias victoriosas afirman que se han erigido en 
jueces, porque ellos representan a la civilización. 
Es la explicación oficial. Pero es también el 
sofisma oficial. Pues es tomar por principio y 
base cierta lo que está justamente en discusión. 
Es al término del proceso abierto entre Alema- 
nia y los Aliados, que se podrá decir cual campo 
representaba la civilización. Pero no es al co- 
mienzo que se puede decirlo y, sobre todo, no es 
una de las partes en causa que puede decirlo. 
Estados Unidos, Inglaterra y la U.R.S.S. han 
enviado a sus más sabios juristas para sostener 
este razonamiento infantil: “Hace cuatro años 
que nuestra radio repite que vosotros sois bár- 
baros, habéis sido vencidos, luego sois bárba- 
ros”. Claro que el Sr. Shawecross, el Sr. Jackson 
y el Sr, Rudenko no dicen otra cosa en el tribu- 
nal de Nuremberg, cuando pretenden hablar en 
nombre de la indignación unánime del mundo 
civilizado, indignación que su propia propagan- 
da ha provocado, sostenido, manejado y, que 
puede ser dirigida a su arbitrio como una nube 
de langostas, sobre toda forma de vida política 
que les desagrade. No nos engañemos, esta in- 
dignación prefabricada ha sido largo tiempo y, 
en suma, es todavía el principal fundamento de 
la acusación contra el régimen alemán. Es la 
indignación del mundo civilizado que impone el 
proceso, es todavía ella que sostiene la conducta 
del proceso; finalmente ella es todo: los jueces 
de Nuremberg no son más que los secretarios y 
los escribas de esta unanimidad. Se nos pone a 
la fuerza anteojos rojos y se nos invita a conti- 
nuación a declarar que las cosas son rojas. Es 
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un programa de porvenir, cuyos méritos filosó- 
ficos no hemos terminado de enumerar. 


Pero la verdad es enteramente otra. El ver- 
dadero fundamento del proceso de Nuremberg, 
el que no se ha osado jamás mencionar, temo 
mucho que sea el miedo: es el espectáculo de las 
ruinas, es el pánico de los vencedores. Es nece- 
sario que los otros tengan la culpa. Es necesa- 
rio, puesto que si, por azar, no hubieran sido 
monstruos, ¿qué peso no tendrían esas ciudades 
destruidas y esas miles de bombas de fósforo? 
Es el horror, es la desesperación de los vence- 
dores, el verdadero motivo del proceso. Ellos se 
han velado el rostro delante de lo que estaban 
forzados a obrar y para darse coraje, han trans- 
formado sus masacres en cruzadas. Ellos han 
inventado “a posteriori” un derecho a la masa- 
cre en nombre del respeto a la humanidad. 


Siendo homicidas, se han promovido gendar- 
` mes, A partir de un cierto número de muertes, 
sabemos que toda guerra se convierte necesaria- 
mente en una guerra del derecho. La victoria no 
es, pues, completa más que si, después de haber 
forzado la ciudadela, se violentan también las 
conciencias. Desde este punto de vista, el proce- 
so de Nuremberg es una máquina de la guerra 
moderna, que merece ser descrita como un bom- 
bardero. 


Habíamos intentado ya la misma cosa en 1913. 
Pero entonces la guerra no fue más que una 
operación militar costosa y se estimó suficiente 
endosar a los alemanes la tarjeta de la agresión. 
Nadie quería ser responsable de los muertos, Y 
se echó el peso sobre los vencidos, obligando a 
sus negociadores a firmar que su país era res- 
ponsable de esa guerra, Esta vez la guerra llegó 
a ser una masacre de inocentes por ambas par- 
tes y por esta razón, no bastaba obtener que los 
vencidos se reconocieran como los agresores. Pa- 
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ra excusar los crímenes cometidos en la conducta 
de guerra, era absolutamente necesario descu- 
brir otros más graves del otro lado. Era abso- 
lutamente necesario que los bombarderos ingle- 
ses y americanos aparecieran como la espada 
del Señor. Los Aliados no podían elegir: si ellos 
no afirmaban solemnemente, si no probaban, no 
importa por cuales medios, que habían sido los 
salvadores de la humanidad, no eran más que 
asesinos. Si un día los hombres dejaran de creer 
en la monstruosidad alemana, ¿no exigirían 
cuentas por las ciudades destruidas? 


Hay, pues, un interés evidente de la propagan- 
da británica y americana y, en menor grado, de 
la propaganda soviética, en sostener la tesis de 
los crímenes alemanes. Se apercibirá mejor to- 
davía esta situación, si se repara que esta tesis, 
A pesar de su interés para la propaganda, se ha 
fijado sólo tardíamente en su forma definitiva. 


Al principio, nadie lo ha creído. Las radios se 
esforzaban por justificar la entrada en la gue- 
rra. La opinión temía efectivamente una hege- 
monía alemana, pero no creía en una monstruo- 
sidad alemana. “No se podrá hablar esta vez de 
las atrocidades alemanas”, decían los oficiales 
de los primeros meses de la ocupación. Los bom- 
bardeos de Coventry y de Londres, primeros 
bombardeos aéreos de poblaciones civiles, dafia- 
ron esta prudencia, y un poco más tarde, la gue- 
rra submarina. Después la ocupación, los rehe- 
nes, las represalias. Y las radios consiguieron, 
entonces, el primer grado de intoxicación de la 
opinión. Los alemanes eran monstruos, porque 
eran adversarios desleales, porque no creían más 
que en la ley del más fuerte. Frente a ellos, na- 
clones correctas, que eran siempre vencidas, 
porque se conducían con toda lealtad. Pero los 
pueblos no creyeron que los alemanes eran mons- 
truos; reconocieron sólo los temas de propagan- 
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da contemporáneos del Kaiser y de la gran 
Bertha 1. 


La ocupación de los territorios del este y, al 
mismo tiempo, la lucha emprendida en toda Eu- 
ropa contra el terrorismo y el sabotaje, propor- 
cionaron otros argumentos. Los alemanes eran 
monstruos, porque eran seguidos a todas partes 
por sus verdugos; se levantó sobre su pedestal 
el mito de la Gestapo: en toda Europa, los ejér- 
citos alemanes instauraban el terror, las noches 
eran frecuentadas por ruidos de botas, las pri- 
siones estaban colmadas y en cada amanecer se 
escuchaban descargas de fusiles, anunciando 
represalias. El sentido de las guerras se hacía 
claro: millones de hombres de un extremo al 
otro del continente, luchaban por la liberación 
dé los nuevos esclavos, los bombarderos se lla- 
maban “Liberator”. Este fue el. tiempo en que 
América entró en guerra. Los pueblos no cre- 
yeron todavía que los alemanes eran monstruos, 
pero ya aceptaban esta guerra como una cruza- 
da de la libertad. Este fue el segundo grado de 
la intoxicación. 


Pero estas imágenes no correspondían toda- 
vía al voltaje de nuestra propaganda actual, La 
retirada de los ejércitos alemanes del este per- 
mitió, al fin, lanzar la palabra, Era el momento 
que se esperaba: el reflujo alemán dejaba ras- 
tros. Se habló de crímenes de guerra y una 
declaración del 30 de octubre de 1943 permitió, 
con satisfacción general, señalar dichos críme- 
nes a la opinión y prever el castigo. Esta vez sí 
que los alemanes eran, por cierto monstruos: 
cortaban las manos de los niños, como se había 
afirmado siempre. No era más la fuerza: era la 
barbarie. A partir de este momento, el mundo 


1 Cañón alemán que bombardeaba a París desde 
70 u 80 kilómetros. (N. del T.) 
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civilizado tenía derechos contra ellos, pues si 
bien hay conciencias delicadas, que no admi- 
ten que se castigue la deslealtad por bombardeos 
aéreos, ni que se considere un regímen autorita- 
rio como un delito de derecho común, en cambio 
todo el mundo está pronto para castigar a los 
verdugos de niños y para ponerlos fuera de los 
derechos de la guerra. Se tenía, pues, el flagran- 
te delito. Se lo difundió, se lo explotó. Los pue- 
blos comenzaron a pensar que los alemanes bien ` 
podían ser monstruos y así se llegó al tercer 
grado de la intoxicación, que consiste en olvidar 
lo que se hace cada noche en los “raids”, a fuer- 
za de pensar con rabia en lo que pasa cada día 
en las prisiones. 


Esta era la disposición moral a la cual desde 
el comienzo se aspiraba llevar a las conciencias. 
Este era el estado que era necesario mantener. 
Tanto más necesario cuanto que, poco después 
de esa fecha, en diciembre de 1943, los métodos 
de bombardeos cambiaron: en lugar de apuntar 
a los objetivos militares, los aviadores aliados 
recibieron la orden de aplicar la táctica del tapiz 
de bombas, que destruía ciudades enteras. Y 
estas destrucciones apocalípticas exigían evi- 
dentemente, una monstruosidad correspondien- 
te. Se sintió de tal modo la necesidad, en esta 
época, que se montó una organización para re- 
gistrar los crímenes alemanes, cuya misión era 
instalarse sobre los talones de las primeras co- 
lumnas de ocupación, más o menos como las 
formaciones de policía seguían en Rusia el avan- 
ce de las tropas blindadas. Este acercamiento 
es sugestivo: los alemanes limpiaban, los ame- 
ricanos acusaban; y cada uno se dedicaba a lo 
más urgente. Estas búsquedas, como se sabe, se 
vieron coronadas por el éxito. Se tuvo la buena 
Zortuna de descubrir en enero de 1945 esos 
:ampos de concentración, de los que nadie había 
:ido hablar hasta entonces, los cuales suminis- 
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traron la prueba que justamente se necesitaba : 
el flagrante delito al estado puro, el crimen. con- 
tra la humanidad que justificaba todo. Se los 
fotografió, se los filmó, se los publicó, se los 
hizo conocer por medio de una publicidad gi- 
gantesca, como una marca de lapicera. La gue- 
rra moral estaba ganada. La monstruosidad 
alemana estaba probada por estos preciosos do- 
cumentos. El pueblo que había inventado eso, 
no tenía derecho a quejarse de nada. Y el silen- 
cio fue tal, la cortina fue tan hábilmente, tan 
bruscamente levantada, que ninguna vez osó 
decir que todo esto era demasiado bello para ser 
perfectamente verdadero. 


Así fue afirmada la culpabilidad alemana, 
por razones muy diversas, según los tiempos; 
y se observará solamente que esta culpabilidad 
aumenta a medida que se multiplicaban los bom- 
bardeos de civiles. Este sincronismo es, en sí 
mismo, bastante sospechoso y es demasiado cla- 
ro, que no debemos admitir sin reservas las acu- 
saciones de los gobiernos que tienen una necesi- 
dad tan evidente de una moneda de cambio, 


No es inútil, acaso, referirnos a este admira- 
ble montaje técnico. Después de haber presenta- 
do nuestros más sinceros plácemes a los técni- 
cos —judíos en su mayor parte— que han or- 
questado este programa, tenemos el propósito de 
ver claro y de reconocernos en esta representa- 
ción a “clisé”, donde las acusaciones llegan a 
punto, como los golpes teatrales en el melo- 
drama. 


Es, pues, a esta tarea que vamos a dedicarnos, 
y por cierto que este pequeño libro no es más 
que una primera piedra. Habrá de contener más 
interrogantes que afirmaciones, más análisis 
que documentos, Pero ya es algo poner un poco 
de orden en una materia que se ha presentado 
deliberadamente en forma confusa. El trabajo 
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ha sido tan bien hecho, que hoy nadie ge atreve 
a llamar las cosas por su nombre. Se ha llamado 
monstruoso todo a la vez: los actos, los hombres, 
las ideag. Todos los pensamientos están ahora 
presos de estupor; están embotados, insertes y 
andan a tientas en un laberinto de mentiras. Y 
a veces, cuando tropiezan con verdades, se apar- 
tan con horror; puesto que esas verdades están 
proscriptas. El primer objetivo de estas reflexio-. 
nes será, pues, una restauración de la 'evidencia. 

Pero este trabajo de rectificación no debe limi- 
tarse 'a los hechos. El tribunal de Nuremberg 
ha juzgado a través de cierto número de princi- 
pios, en. nombre de una cierta moral política. 
Todas estas acusaciones tienen un anverso. Se 
nos propone un futuro condenando el pasado. 

Es también en ese futuro que queremos ver cla- 
ro. Son esos principios que queremos ver en su 
verdadero rostro y desde ya vislumbramos que 
esta ética nueva se refiere a un universo extra- 
ño, un universo semejante a un universo de en- - 
fermos, un universo clásico que nuestras mira- 
das no conocen más: pero un universo que es el 
de los otros, precisamente el que Bernanos pre- 
sentía cuando lamentaba el día en que se reali- 
zarían los sueños encerrados en el cerebro cà- 
zurro de un pequeño lustrabotas negroide del 
ghetto de Nueva York. Estamos en ese día. Las 
conciencias están envenenadas. Se nos ha hecho 
“le coup de Circé” ?, Todos nos honos conver- 
tido en judíos. 


2 Arrojado Ulises a la isla de Ea, la hechicera 
Circe que poseía el don de metamorfose a los seres, 
trasformó a sus compañeros en puercos para rete- 
nerlo junto a ella. Ulises pudo eludir este hechizo, 
pero no el de sus encantos personales, (N. del T.) 
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Comencemos, pues, por describir ese proceso 
de Nuremberg, sobre cuya cima se levanta el 
Aerópolis de esta ciudad nueva. Allí conducen 
las acusaciones y allí comienza el mundo futuro. 

El secretariado del Tribunal militar interna- 
cional ha iniciado desde el año 1947, la publica- 
ción de la estenografía del proceso de Nurem- 
berg. Esta publicación debe comprender veinti- 
cuatro volúmenes en cuarto, de 500 a 700 pági- 
nas más o menos. La edición francesa comprende 
actualmente doce volúmenes, que corresponden 
principalmente a los documentos de la acusación. 
Esta parte del trabajo nos basta. La acusación 
se juzga a sí misma por lo que dice. Nos parece 
inútil escuchar la defensa. 

Recordemos, en primer término, algunos ele- 
mentos arquitectónicos. El Tribunal militar in- 
ternacional fue establecido por el acuerdo de 
Londres del 8 de agosto de 1945, concluido entre 
Francia, Estados Unidos, Gran Bretaña y la 
Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
Este acuerdo llevaba anexo un Estatuto del Tri- 
bunal, fijando, a la vez, la composición, el fun- 
cionamiento, la jurisprudencia del tribunal y la 
lista de las acciones que debían ser consideradas 
como criminales. Se tuvo conocimiento por pri- 
mera vez y por este estatuto publicado el 8 de 
agosto de 1945, que ciertos actos no menciona- 
dos hasta entonces en los textos de Derecho In- 
ternacional, eran considerados como criminales 
y que los acusados debían responder de dichos 
actos, como tales, aunque no hubiese estado es- 
crito en parte alguna y con anterioridad que 
fuesen criminales, Se supo, además, que la in- 
munidad que cubre a los ejecutores en virtud a 
las órdenes recibidas, no sería tomada en cuenta 
y que, por otra parte, el tribunal podría decla- 
rar que tal o cual organización política acusada 
ante él, no era una organización política, sino 
una asociación de malhechores, reunidos para 
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perpetrar un complot o un crimen; y que, en 
consecuencia, todos sus miembros "podían ser 
tratados como conspiradores o criminales. . 

El proceso se desarrolló durante un año, des- 
de el mes de octubre de 1945 hasta el mes de 
octubre de 1946. El tribunal estaba constituido 
por tres jueces —un americano, un francés y un 
ruso— y presidido por un alto magistrado bri- 
tánico, Lord Lawrence. La acusación fue soste- 
nida por cuatro procuradores generales, asisti- 
dos por cuarenta y nueve togados. Un impor- 
tante secretario había sido encargado de reunir 
y clasificar los documentos. Los capítulos de 
acusación eran cuatro: de complot (es la acción 
política del partido nacional-socialista, que des- 
de su origen fue asimilada a un complot), de 
crimen contra la Paz (es la acusación de habér 
provocado la guerra), de crímenes de guerra y 
de crímenes contra la humanidad. La acusación 
fue sostenida por medio de una serie de infor- 
mes del fiscal; cada uno de estos informes esta- . 


ba apoyado por la presentación de documentos 


que han sido publicados después del proceso. To- ` 
do el mundo sabe, puesto que la prensa lo ha 
explicado largamente, que estas exposiciones te- 
nían lugar delante de un micrófono; debían ser 
pronunciadas lentamente, cada frase separada 
de la otra por una pausa. Traductores escribían 
sus versiones sobre el terreno. Los acusados, 8us 
abogados y los miembros de la acusación, dispo- 
nían de auriculares, que les permitían escuchar 
los debates en su idioma, poniéndose en la ga- 
ma de ondas que correspondía a la emisión de 
su propio traductor. Esta virtuosidad técnica es 
lo que más ha excitado las imaginaciones. Y sin 
embargo, cuando se reflexiona, no es lo más 
sorprendente en este proceso. 

Las apariencias de la justicia fueron perfec- 
lamente guardadas. La defensa tenía pocos de- 
rechos, pero esos derechos fueron respetados. 
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Algunos auxiliares demasiado celosos de la acu- 
sación fueron llamados al orden por haberse 
.permitido calificar prematuramente los actos 
sobre los cuales informaban. El Tribunal inte- 
rrumpió la exposición del fiscal francés, en ra- 
zón de su carácter desleal y difuso, y rehusó 
escuchar la continuación. Muchos acusados fue- 
ron absueltos. En fin, las formas fueron per- 
fectas y nunca justicia más discutible obró con 
más corrección. 


Pues esta maquinaria moderna, como se sa- 
be, tuvo por resultado, resucitar la jurispru- 
dencia de las tribus negras. El rey vencedor 
se instala sobre su trono y hace llamar a sus 
hechiceros; y, en presencia de los guerreros 
sentados sobre sus talones, hace degollar a los 
jefes vencidos. Nosotros comenzamos a sospe- 
char que todo el resto es comedia y el público, 
después de diez y ocho meses, ya no se engaña 
sobre esta “mise en scene”. Se los degilella, 
porque han sido vencidos. Las atrocidades que 
se les reprocha, son tan graves, como las que 
todo hombre justo puede reprochar a log co- 
mandantes de los ejércitos. aliados: las bom- 
bas de fósforo valen tanto como los campos de 
concentración. Un tribunal americano que con- 
dena a Goering a muerte, no tiene más autori- 
dad, a los ojos de los hombres, que un tribunal 
alemán que hubiera pretendido condenar a 
Roosevelt. Un tribunal que fabrica la ley des- 
pués de haberse instalado sobre su asiento, 
nos retrotrae a los confines de la historia. No 
se osaba juzgar así en los tiempos de Chil- 
péric 3. La ley del más fuerte es un acto más 
leal. Cuando el Galo grita “vae victis”, al me- 
nos no se considera Salomón. Pero este tribu- 
nal ha conseguido ser una asamblea de negros 


3 Rey de Neustria (561-584). (N. del T.) 
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con cuello duro: es el programa de nuestra 
civilización futura. Es una mascarada; es una 
pesadilla: están vestidos de jueces; son graves; 
están provistos de sus auriculares; tienen ca- 
bezas de patriarcas; leen papeles con voz dul- 
zona en cuatro idiomas a la vez; pero, en reali- 
dad, son reyes negros; es un disfraz de reyes 
negros y en la sala helada y respetuosa, se 
percibe, en sordina, el tambor de guerra de las 
tribus. Son negros muy limpios y perfectamen- 
te modernizados. Y ellos han obtenido sin sa- 
berlo, en su ingenuidad de negros, en su incon- 
ciencia de negros, este resultado que ninguno 
de ellos había previsto: ellos han rehabilitado 
por su mala fe, a esos mismos, cuya defensa 
cra easi imposible y han dado a millones de 
alemanes refugiados en su desastre, engran- 
decidos por su derrota y su condición de ven- 
cidos, el derecho de despreciarlos. Goering, 
irónico y burlón, sabía bien que le daban razón 
en toda cosa, puesto que sacrificaban con su 
atuendo de jueces, a la ley del más fuerte, que 
él había hecho su ley. Y Goering, riéndose, 
contemplaba a Goering disfrazado de juez juz- 
gar a Goering disfrazado de reo. 


Por lo demás, el aspecto interior y exterior 
de esta comedia judicial no es lo que nos in- 
teresa aquí. Que el juicio de los jefes alemanes 
por los jefes americanos haya sido un error 
político, es un punto en que la mayor parte de 
la opinión conviene en el día de hoy e incluso 
una parte de la prensa americana. Pero no es 
más que un error político, entre muchos otros. 
Que el tribunal de Nuremberg haya sido, en 
el fondo, una forma de justicia sumaria nos 
importa poco. Pero lo que nos importa sobre- 
manera, lo que reprobamos en los jueces de | 
Nuremberg, es no haberse contentado con ser 
una justicia sumaria; es su pretensión de ser 
verdaderamente jueces, que nosotros discuti- 
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mos y lo que atacamos en ellos, es lo mismo 
que justifican sus defensores. Vamos, pues, a 
examinar su pretensión de ser jueces. Y ape- 
lamos al tribunal de la verdad, no a los hom- 
bres de Estado americanos, que cometen el 
error de condenar al hombre de Estado alemán 
que ha firmado con ellos el acuerdo de capitu- 
lación, sino a la conciencia universal en su 
sitial. Puesto que ellos dicen que son la pru- 
dencia, fingiremos, en efecto, tomarlos por 
prudentes; puesto que ellos dicen que son la 
ley, los aceptaremos por un instante como le- 
gisladores; penetremos pues, guiados por los 
señores Shawcross, Jackson y Rudenko en los 
jardines del nuevo Derecho; son tierras pobla- 
das de maravillas. 

Comencemos por destacar que no nog está 
permitido ignorarlas. El viaje de descubri- 
mientos que vamos a hacer tiene algo de con- 
movedor, pues este universo no puede ser des- 
cuidado. Es en él que vamos a vivir. Son los 
alemanes los acusados, pero es todo el mundo 
y finalmente, nosotros mismos, que estamos 
sometidos; pues todo lo que hagamos en contra 
de la jurisprudencia de Nuremberg es, en ade- 
lante, un crimen, y podrá sernos imputado co- 
mo crimen. Este proceso ha declarado la Ley 
de las Naciones, que nadie puede ignorar. 
800.000 chinos serán, acaso, ahorcados dentro 
de diez años en nombre del estatuto de Nu- 
remberg, puesto que 200.000 alemanes están 
en campos de concentración, en honor del pacto 
Briand-Kellog, del cual quizás no han oído ha- 
blar jamás. 

La primera terraza sobre la cual se extien- 
den los nuevos jardines del Derecho, es una 
concepción enteramente moderna de la respon- 
sabilidad. Habíamos creído hasta ahora, que no 
tendríamos que responder nada más que de 
nuestros propios actos, y es sobre este prin- 
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cipio, que habíamos fundado nuestras humildes 
religiones. Este principio ha sido hoy supera- 
do. Para dar una base estable a la moral de 
las naciones, se la ha fundado sobre la respon- 
sabilidad colectiva. 


Procuremos entendernos sobre este punto. 
Los jueces de Nuremberg no han dicho jamás 
que el pueblo alemán era colectivamente res- 
ponsable de log actos del régimen nacional- 
socialista; han asegurado muchas veces lo con- 
trario. Pero el pueblo alemán es condenado 
todo entero por la opinión de los pueblos civi- 
lizados, produce horror; mientras los jueces 
afectan serenidad y no lo acusan oficialmente 
en su totalidad. No obstante el Derecho de los 
pueblos es como el impuesto, necesita una ma- 
teria imponible: para que haya un juicio, es 
necesario primero que haya culpables; y es 
intolerable que no se encuentre más que una 
jerarquía, la cual culmina en un solo respon- 
sable, que os ha jugado la mala pasada de sui- 
cidarse. Es por esto, que el nuevo Derecho 
describe, en primer lugar, a los que caen bajo 
su fuego. Son culpables todos aquellos que for- 
man parte de una “organización criminal”. 

Nada más razonable. Es, sin embargo, aquí 
donde comienzan las dificultades. Todas estas 
nociones del nuevo Derecho acusan alguna va- 
guedad, son dilatables al infinito. Una orga- 
nización criminal tiene algo en común con una 
novela policial: solamente al final se conoce al 
culpable. Así log cuadros del partido nacional- 
socialista constituyen una organización crimi- 
nal, pero los cuadros del partido comunista, a 
los cuales se parecen mucho, no constituyen una 
organización criminal. Sin embargo, los hom- 
bres tienen en ambos casos el mismo tempe- 
ramento. Emplean los mismos métodos, y en 
uno y otro caso, con el mismo fanatismo: se 
proponen el mismo fin, que es la dictadura del 
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partido. No hay nada, pues, en su composición 
o, como dicen los filósofos, en su esencia, que 
distinga a estos dos grupos el uno del otro. 
No hay nada en su conducta tampoco, pues el 
historiador pretende que los responsables del 
partido comunista disponen de la vida y de la 
libertad humanas tanto como disponían los 
responsables del partido nacional-socialista. 
¿Llegaremos a la humillación de considerar 
que condenamos a los unos porque log tenemos 
debajo de nuestra bota y que no hacemos el 
proceso de los otros, porque pueden burlarse 
de nosotros? Es, sin embargo, una hipótesis 
que no podemos eliminar. La jurisdicción in- 
ternacional tiene un resorte limitado a los paí- 
nes débiles y vencidos. Por esto es que llama 
inconveniente. en los pueblos fuertes, a lo que 
llama crimen en los vencidos. Es radicalmente 
diferente de la jurisdicción penal o civil, en el 
sentido de que no puede alcanzar ciertos actos 
y, en consecuencia, es impotente para estable- 
cer una verdadera calificación universal de los 
actos. Esta justicia es como la luz del día: no 
ilumina nada más que la mitad de las tierras 
habitadas. 


Su impotencia es su defecto menor, Hay bue- 
na fe en la impotencia. Pero la ley internacio- 
nal es esclava, por otra parte, de las contin- 
gencias políticas: hay condenas que no quiere 
pronunciar. El cuerpo de los dirigentes polí- 
ticos del partido comunista podría ser conde- 
nado en el papel por un tribunal impotente 
para hacer ejecutar su sentencia; sería menos 
grave que ver un tribunal ignorar deliberada- 
mente la asimilación evidente del cuerpo de los 
dirigenteg comunistas al cuerpo de los diri- 
gentes nacional-socialistas. Es demasiado claro 
aquí, que no hay y no puede haber una justicia 
para todos. Esto no es más “según que tú seas 
poderoso o miserable”, sino “según que te en- 
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cuentren en un campo o en otro”. Se ve, pues, 
que el carácter criminal es traspuesto de la 
esencia a la finalidad, y no a la finalidad ver- 
dadera de la organización, a su finalidad le- 
jana, puesto que el tribunal está bien lejos de 
admitir el carácter progresista de la dictadura 
staliniana, sino a una finalidad próxima de 
la cual el tribunal es único juez. Los mismos 
actos no son más criminales por definición y 
en sí mismos; son o no son criminales, según 
una cierta óptica; las deportaciones, que sir- 
ven finalmente a la causa de la democracia, 
no son percibidas por la jurisdicción nueva 
como actos criminales, mientras que toda de- 
portación es criminal en el campo de los ene- 
migos de la democracia. Así el tribunal ve los 
actos con un índice de refracción, como bas- 
tones que se miran en el agua: bajo un ángulo 
son rectos; bajo otro, son quebrados. 

Esto nos hace difícil la vida, a nosotros par- 
ticulares. Resulta que nadie está jamás bien 
seguro de no formar parte de una organiza- 
ción criminal. El zapatero alemán, padre de 
tres hijos, antiguo combatiente de Verdún, que 
ha tomado en 1934 una ficha del partido nazi, 
ha sido acusado por el fiscal de formar parte 
de una organización eriminal. ¿Qué es lo que 
hacía, por otra parte, el comerciante francés, 
padre de tres hijos, antiguo combatiente de 
Verdún, que se incorporó al movimiento de las 
Cruces de Fuego *? Uno y otro creían apoyar 


4 Las Cruces de Fuego fue una asociación forma- 
da por los Antiguos Combatientes de Guerra 1914- 
18, condecorados por actos de valor. Bajo la direc- 
ción del Coronel de la Rocque, las Cruces de Fuego 
llegaron a agrupar un millón de adherentes, pidien- 
do la unión de todos los franceses y sosteniendo un 
programis de refomas sociales audaces; la Asociación 
tenía por divisa: “Trabajo, Familia, Patria”. Disuel- 
ta por el gobierno de Blum en 1936, la agrupación 
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una acción política propia, para asegurar el 
restablecimiento del país. Uno y otro han he- 
cho lo mismo y, sin embargo, el suceso ha dado 
a cada uno de estos actos un valor diferente. 
Uno es un patriota (con la condición de que 
haya escuchado la radio inglesa, bien enten- 
dido), pero el otro es acusado por los repre- 
sentantes de la conciencia universal. 


Estas dificultades_son de una extrema gra- 
vedad. El suelo se hunde bajo nuestros pasos. 
Nuestros sabios juristas quizás no se den 
cuenta, pero ellos consagran una concepción 
totalmente moderna de la justicia, la que ha 
servido de base en la U.R.S.S. al proceso de 
Moscú. Nuestra concepción de la justicia había 
sido, hasta el presente, romana y cristiana; 
romana, porque ella exige que todo acto puni-. 
ble reciba una calificación invariable, que se 
refiere a la esencia misma del acto, donde quie- 
ra y por quien haya sido cometido; cristiana, 
porque la intención debe siempre ser tomada 
en consideración, sea para agravar, sea para 
atenuar la circunstancia del acto calificado 
como crimen. Pero existe otra concepción de 
la culpabilidad, que puede llamarse marxista 
por muchas razones, la cual consiste en pensar 
que tal acto que no era culpable en sí ni por 
su intención en el momento en que era come- 
tido, puede aparecer legítimamente como cul- 
pable desde una cierta óptica posterior de los 
sucesos. Los marxistas son de buena fe al decir 
esto, pues viven en una especie de mundo no 
euclidiano, donde las líneas de la historia apa- 


se convirtió en el Partido Social Francés (P.S.F.). 
Durante la agrupación alemana, el Coronel de la 
Rocque fue arrestado por los alemanes y a su regreso 
del cautiverio fue sometido a juicio por la Resis- 
tencia. Murió en la prisión. (N. del T.) 
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recen agrupadas y deformadas, o, como se 
quiera, armonizadas por la perspectiva mar- 
xista, Mientras que los señores Shawcross y 
Justice Jackson, procuradores inglés y ame- 
ricano, viven en un mundo euclidiano, donde 
todo es seguro, donde todo es claro, donde todo 
debiera serlo, al menos, y donde los hechos 
debieran ser los hechos y nada más. Es tan sólo 
su mala fe, que nos transporta a un mundo 
donde nada es seguro. Nuestras intenciones ya 
no cuentan, nuestros actos mismos, tampoco 
cuentan, ni siquiera lo que somos realmente; 
pero nuestra propia historia y nuestra propia 
vida, puede ser, en adelante, forjada, estirada, 
insuflada por una especie de demiurgo polí- 
tico, por un alfarero que le prestará una forma 
que jamás ha tenido. Cada una de nuestras 
acciones en el mundo que se prepara es como 
una burbuja de jabón, que la historia tiene 
en el extremo de su canutillo: ella puede darle 
la forma y la coloración que quiera finalmente, 
y entonces el juez se adelanta y nos dice: “Tú 
no eres más un zapatero alemán o un comer- 
ciante francés, como has creído ser; eres un 
monstruo, has pertenecido a una asociación de 
malhechores y has participado en un complot 
contra la paz, tal como lo indica claramente 
la sección primera de mi acta de acusación”. 


¿Qué le responderemos a los alemanes, si 
nos dicen un día, que no ven nada monstruoso 
en el nacional-socialismo mismo, que los exce- 
sos han podido ser cometidos por este régimen, 
como ocurre en todas las guerras y cada vez 
que un régimen debe confiar a sus elementos 
policiales la tarea de protegerlo contra el sabo- 
taje; pero que nada de todo eso toca a la esen- 
cia del nacional-socialismo, y que ellos siguen 
pensando que han luchado por la justicia y por 
la verdad, por lo que ellos miraban entonces 
y continúan mirando como la justicia y la ver- 
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dad? ¿Qué responderemos a estos hombres, a 
quienes hemos hecho una guerra de religión? 
Ellos tienen también sus santos; ¿qué le res- 
ponderemos a sus sántos? Cuando uno de entre 
ellos nos recuerde esa inmensa cosecha de 
grandeza y de sacrificio que la joven Alemania 
ha ofrecido con todas sus fuerzas, cuando esos 
millones de espigas tan bellas nos sean presen- 
tadas delante de la nueva cosecha, ¿qué dire- 
mos nosotros, cómplices de los jueces, cómpli- 
ces de la mentira? Hemos juzgado en nombre 
de una cierta noción del progreso humano. 
¿Quién nos garantiza, que esta noción es justa ? 
No es más que una religión entre otras. ¿Quién 
nos garantiza, que es la religión verdadera? 
La mitad de los hombres nos dice ya que es 
falsa y que están prontos para morir como 
testigos de otra fe. ¿Qué es lo que era verda- 
dero entonces? ¿Es nuestra religión o la de 
las Repúblicas Socialistas Soviéticas? Y si ya 
nadie puede saber cuáles son entre los jueces 
los que poseen la verdad, ¿qué vale ese abso- 
luto en nombre del cual hemos extendido la 
destrucción y la desgracia? ¿Qué es lo que nos 
pueia que el nacional-socialismo no era tam- 
hién la verdad? ¿Qué es lo que nos prueba que 
no hemos tomado por esencial, contingencias 

accidentes inevitables de la lucha, como lo 
acemos, acaso, respecto del comunismo o más 
rnimplemente, si no hemos mentido? ¿Y si el 
nacional-socialismo hubiese sido en realidad, 
la verdad y el progreso, o al menos, una forma 
de la verdad y del progreso? ¿Si el mundo 
futuro no podría construirse más que por una 
elección entre el comunismo y el nacionalismo 
autoritario, si la” concepción democrática no 
fuese viable, si fuera condenada por la histo- 
ria? Admitimos que se pueden derrumbar las 
cludades para hacer triunfar lo esencial, para 
salvar la civilización: ¿y si el nacional-socia- 
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lismo fuera también uno de los carros que 
llevan los dioses y cuyas ruedas deben, si fue- 
ra necesario, pasar sobre millares de cuerpos? 
Las bombas no prueban nada contra una idea. 
¿Y si derrumbamos, un día, a la Rusia Sovié- 
tica, el comunismo dejará de ser verdadero? 
¿Quién puede estar seguro de que Dios está 
en su campo? En el fondo de este debate no 
hay más que una iglesia que acusa a otra igle- 
sia. Las metafísicas no se prueban. 


Pero estas cuestiones nos llevarían demasia- 
do lejos. No tienen más que una razón de ser 
en este lugar, y es que ellas nos hacen com- 
prender de otra manera y una vez más, que 
la situación de los vencedores es dramática y 
precaria y que la injusticia es absolutamente 
necesaria para ellos. Es otro caso Dreyfus. Si 
el acusado es inocente, el mundo de los vence- 
dores oscila sobre sus bases. Prestemos aten- 
ción al escucharlos y volvamos a nuestras me- 
ditaciones judiciales, es decir, a este zapatero 
alemán que se ha encontrado siendo, sin saber- 
lo, cómplice de una asociación de malhechores, 
después de su pasaje por un aparato judicial 
que se parece mucho a los espejos deformantes 
del museo Grévin. 


Se comprobará, a continuación, que esta ma- 
nera nueva de concebir la justicia es un retro- 
ceso del mundo cristiano, que no era entonces 
rigurosamente un mundo euclidiano —es el 
mundo romano, es el derecho romano, que es 
euclidiano— pero que nos aportaba la posi- 
bilidad de corrección inversa. En la concepción 
cristiana de la justicia, el hombre podía siem- 
pre invocar la intención. Aún si sus propias 
acciones lo espantaban a él mismo; pues el fe- 
nómeno de óptica, que tiene tanta importancia 
en el Derecho nuevo, existe en la realidad. 
En un recodo que hace el acontecimiento, nues- 
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tras acciones pueden aparecernos con una fi- 
sonomía que no reconocemos más. Las acciones 
ajenas que las rodean, coloran su apariencia. 
Actos de los cuales no somos responsables, gra- 
vitan por su proximidad, sobre el sector de 
nuestra propia responsabilidad. Lo que hemos 
sido nosotros mismos, es entonces transforma- 
do por el juego de la sombra, de la luz y de 
la distancia, Un extraño surge en el pasado, 
y ese extraño somos nosotros mismos. La jus- 
ticia cristiana era a ese respecto un derecho 
de restitución de la personalidad, contra el de- 
recho romano, que es geométrico, científico, 
material. Ella había experimentado la existen- 
cia de esa perspectiva del suceso y le daba al 
hombre el derecho de declarar: “Yo no había 
querido esto”. Ella había introducido, también 
en la justicia, un elemento psicológico, que 
permitía oponer a la materialidad de los hechos 
una materialidad psicológica, que a menudo 
los contradice. La justicia humana había cul- 
minado, sobre todo, en una indagación de las 
causas. Se aproximaba lo más posible a la 
acción, inclinándose sobre los rostros. Basta 
recordar estos principios, para ver todo lo que 
hemos borrado de golpe. Nuremberg no quiere 
más ver los rostros, Nuremberg no quiere tam- 
poco individualizar los actos: Nuremberg ve 
masas, piensa por masas y estadísticas y re- 
mite al brazo secular. No se juzga más, ha 
pasado de moda; se poda, se corta. 


Esta transformación de la justicia se ha 
hecho con el apoyo de los mismos cristianos 
o, al menos, de algunos y para la mayor gloria 
de Dios. Se trataba, acaso se recuerde, de la 
defensa de la persona humana. No estoy seguro 
de que estos cristianos se dieran cuenta de que 
osta regresión del Derecho era una abdicación 
del pensamiento cristiano mismo y que ellos 
destruían con esa cooperación, el paciente tra- 
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bajo de integración de la predicación de Cristo 
con el derecho romano y que reforzaban, por 
el contrario, posiciones que no habían cesado de 
denunciar. Estos falsos movimientos, provoca- 
dos por la pasión y el temor, tienen consecuen- 
cias más graves de lo que se cree al pronto. 
La Iglesia se constituye en el día de hoy en 
defensa de las personas frente a los gobiernos 
que no han hecho más que aplicar en su juris- 
dicción, una regla de la cual el juicio de Nu- 
remberg había proclamado, la universalidad. 
Ella encuentra en esto la continuidad de la tra- 
dición cristiana. Pero entonces, ¿no deberá le- 
vantarse algún día contra los equívocos, con- 
denar las sanciones colectivas en todas partes, 
donde han sido pronunciadas y no solamente 
en ciertos países de Europa y retirar al nuevo 
Derecho surgido en Nuremberg la adhesión que 
pareciera haberlo dado inicialmente? Es nece- 
sario elegir entre hablar como Cristo o como 
el señor Francois de Menthon”. 


Es necesario reconocer, sin embargo. que los 
juristas tienen remedio para todo y aún para 
la vida peligrosa que nos fuerzan llevar ahora. 
A la verdad, estos remedios no están escritos 
en el veredicto, no han sido revelados en la 
audiencia; surgen del contexto, del espíritu de 
Nuremberg, si así puede decirse, en fin, de la 
manera en que ese juicio ha sido presentado 
y comentado. ¿Pero nuestra exégesis sería com- 
pleta, si despreciáramos estos consejos que nos 
han prodigado voces autorizadas a la salida 
de las audiencias? Hemos aprendido después de 
tres años que los comentarios de log cronistas 
judiciales no tenían menos influencia sobre el 
destino de los acusados, que los artículos ins- 
criptos en el Código. 


5 Fiscal de la Delegación Francesa. (N. del T.) 
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Tened presente, dicen los escoliastas de nues- 
tros nuevos juristas, que hay un medio bien 
simple para reconocer si la organización a la 
cual pertenecéis corre peligro de ser declarada 
criminal algún día. Debéis desconfiar esencial- 
mente de la energía. Si husmeáis el adjetivo 
nacionalista, en alguna parte, si se os invita 
a ser dueños de vuestra propia casa; si se os 
habla de unidad, de disciplina, de fuerza, de 
grandeza, no podéis negar que se trata de un 
vocabulario poco democrático y, en consecuen- 
cia, corréis el riesgo de ver un día que vuestra 
organización se ha hecho criminal. Descon- 
fiad, pues, de los malos pensamientos y sabed 
que lo que nosotros llamamos criminal, está 
siempre jalonado por las mismas intenciones. 


Los escoliastas están aquí de acuerdo con el 
veredicto. El Juicio que figura en el primer 
tomo del Proceso, comprueba la existencia de 
un “complot o plan, concertado contra la paz”. 
Esta declaración reclama muchas glosas. Pero 
es claro que, en todos los casos, el complot 
comienza con la existencia del partido: es el 
partido mismo, que es el instrumento del com- 
plot y, en definitiva, el complot. Esta decisión 
tiene consecuencias singulares. Equivale, en 
realidad, a la prohibición de asociarse para 
clertas reivindicaciones y aceptando ciertos 
métodos. Es lo que quiere decir el tribunal: 
os exponéis, dice, a cometer un día crímenes 
contra la paz o crímenes contra la humanidad, 
y no podéis pretender que lo ignorabais, pues 
ne os ha escrito “Mein Kampf”. Es, pues, en 
definitiva, sobre el programa del partido que 
re ha llevado la condena y, por esto mismo, 
el juicio constituye para el futuro una usur- 
dación sobre todas las soberanías nacionales. 

uestro gobierno es malo, dicen nuestros ju- 
ristas; sois libres de cambiarlo, pero no tenéis 
el derecho de cambiarlo sino bajo ciertas re- 
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glas. Pensáis que la organización del mundo 
no es perfecta: podéis ensayar su modificación, 
pero os está prohibido apoyaros en ciertos prin- 
cipios. Y ocurre que las reglas que se nos im- 
ponen son las que perpetúan la impotencia o 
que los principios interdictos son los que su- 
perarían el desorden. 


Esta acusación de complot es una excelente 
invención. El mundo es, desde ahora, demo- 
crático a perpetuidad. Es democrático por de- 
cisión de justicia. En adelante, un precedente 
judicial pesa sobre toda especie de resurgi- 
miento nacional. Y esto es infinitamente grave, 
pues, en realidad, todo partido es por definición 
un complot o plan concertado, en razón de que 
todo partido es una asociación de hombres que 
se proponen tomar el poder y aplicar su plan, 
que denominan programa o, al menos, la ma- 
yor parte del plan. La decisión de Nuremberg 
consiste en hacer una selección previa entre los 
partidos. Unos son legítimos y otros. sospecho- 
sos. Unos están en la línea del espíritu demo- 
crático y tienen, en consecuencia, el derecho 
a tomar el poder y a tener un plan concertado, 
pues se está seguro de que ese plan concertado 
no amenazará jamás ni a la democracia ni a 
la paz. Los demás, por el contrario, no tienen 
derecho al poder y, por lo tanto, es inútil que 
existan; se entiende que contienen en germen 
toda suerte de crímenes contra la paz y la hu- 
manidad. Después de todo esto, lo que sorpren- 
de es que los americanos no comprendan la 
política. del señor Gottwald, pues el señor Gott- 
wald no hace más que aplicar en su país las 
sabias precauciones sugeridas por el nuevo 
Derecho, dando únicamente a la palabra demo- 
eracia un sentido algo peculiar. 

Hay, pues, en este simple enunciado un prin- 
cipio de ingerencia. Esta ingerencia tiene de 
particular, que no traduce o, al menos, no pa- 
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rece traducir, una voluntad identificable. No 
es tal gran potencia en particular o tal grupo 
de grandes potencias que se opone a la recons- 
titución de los movimientos nacionalistas; es 
una entidad mucho más vaga, es una entelequia 
sin poderes ni oficinas, es la conciencia de la 
humanidad. “No queremos ver eso de nuevo, 
dice la conciencia de la humanidad.” Esto, co- 
mo lo veremos, nadie sabe exactamente lo que 
es. Pero esta voz de la humanidad es bien 
cómoda. Esta potencia anónima es sólo un prin- 
cipio de impotencia. No impone nada, no pre- 
tende imponer nada. Que un movimiento aná- 
logo al nacional-socialismo se vuelva a consti- 
tuir mañana, es seguro que la O.N.U. no inter- 
vendrá para exigir la supresión. Pero la con- 
ciencia universal aprobará a todo gobierno que 
se pronuncia por la prohibición de tal partido, 
o para su comodidad, de todo partido que se 
parezca al nacional-socialismo. Toda resurrec- 
ción nacional, toda política de la energía o sim- 
plemente de la honestidad es así sospechosa. 
Se ha dado una torsión a las conciencias y 
ahora se nos ve renguear. ¿Quién ha hecho 
esto? ¿Quién ha querido esto? “C'est person- 
ne”, como gritaba el Cíclope *. El Super-Estado 
no existe, pero los vetos del Super-Estado exis- 
ten, están en el veredicto de Nuremberg. El 
Super-Estado hace el mal que puede, antes de 
ser capaz de prestar servicios. El mal que pue- 


€ Ulises había convencido a Polifemo que él se 
llamaba (él, Ulises) Personne, equivalente en caste- 
llano a Nadie. Cuando Ulises hizo saltar el ojo del 
Ciclope, éste llamó a su compañeros en su ayuda. 
“¿Qué pasa?”, le preguntaron. “Es Personne que 
me hiere, es Personne que me ciega”, respondió el 
Ciclope. A lo cual sus compañeros le replicaron que 
no veían la razón de acudir en su ayuda, puesto 
que Personne (Nadie) le hacía mal. Y se retiraron 
del otro lado de la montaña. (N. del T.) 
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de hacer, es desarmarnos contra todo, contra 
sus enemigos tanto como contra los nuestros. 

Es una situación singular, Estamos desarma- 
dos y amenazados por una idea y nada más 
que por una idea. Nada está prohibido, pero 
se nos ha prevenido que cierta orientación no 
es buena. Estamos invitados a preparar en 
nosotros ciertas simpatías y ciertos repudios 
definitivos. Se nos enseña a conjugar los verbos 
como a los niños: “El señor Mandel” es un 
gran patriota, el señor Roosevelt es un gran 
ciudadano del mundo, el señor Juan Ricardo 
Bloch? es un gran escritor, el señor Benda °? 
es un pensador”; e inversamente: “Yo no seré 
jamás racista; yo amaré mucho al señor 
Kriegel-Valrimont 1%; yo maldeciré eternamen- 
te a los S. S., a Charles Maurras *! y a «Je suis 
partout» 1%”. ¿Y aquéllos, cuyo espíritu no es 
susceptible de estas simpatías o que se niegan 
a estos rechazos? ¿ Aquéllos, cuyo corazón res- 
ponde a otros llamados, aquéllos, cuyo espíritu 


7 Judío, su verdadero apellido es Rotschild; era 
ministro en 1940. Fue muerto durante la ocupación 
alemana. (N. del T.) 

8 Escritor francés (judío). (N. del T.) 

2 Ensayista francés (judío), cuyo racionalismo se- 
qe ip mano se ha aproximado al marxismo. (N. 

el T. 

10 Diputado comunista (judío). (N. del T.) 

11 Probablemente el más grande pensador contem- 
poráneo francés. Director político de “L*Action Fran- 
caise” (órgano del movimiento monárquico), fue 
condenado, en 1944, a trabajos forzados, a pesar de 
ser octogenario, Se encuentra en prisión. (N. del T.) 

12 Semanario nacionalista francés que cesó de apa- 
recer en agosto de 1944, cuando la “liberación” de 
París. Su jefe de redacción, el gran poeta Robert 
Brasillach (cuñado de Maurice Bardéche), fue con- 
denado a muerte por un tribunal popular y fusilado 
el 6 de febrero de 1945. El general De Gaulle había 
asegurado a Francois Mauriac que conmutaría la 
pena por la prisión perpetua, (N. del T.) 


f 
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“Estamos desarmados y amenazados por 
una idea y nada más que por una idea.” 
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piensa por medio de otras categorías, aquéllos, 
que están hechos de otro modo? Tengo la mis- 
ma impresión aquí, que leyendo ciertos textos 
marxistas: estas gentes no tienen el cerebro 
hecho como el mío,. es otra raza, Esta analogía 
nos pone sobre la pista. Hay un mundo cerrado 
del idealismo democrático, que es del mismo 
orden que el mundo cerrado del marxismo. 
No es sorprendente, si sus métodos llegan a 
coincidir, si su justicia termina por ser la 
misma, aunque las palabras no tengan el mis- 
mo sentido para ellos. Es también una religión. 
Es la misma empresa sobre las almas. Cuando 
condenan al nacionalismo, saben lo. que hacen. 
Es el fundamento de su ley. Condenan nuestra 
verdad, la declaran radicalmente falsa. Conde- 
nan nuestro sentimiento, nuestras mismas raí- 
ces, nuestra manera más profunda de ver y 
de sentir. Nos explican que nuestro cerebro 
no está hecho como corresponde: tenemos un 
cerebro de bárbaro. - 


Este llamado de atención permanente nos 
prepara una forma de vida política que no de- 
bemos ignorar y que, por otra parte, tres años 
de experiencia continental no nos permiten 
ignorar. La condena del partido nacional-socia- 
lista va mucho más lejos de lo que parece. 
Alcanza, en realidad, a todas las formas sólidas, 
a todas las formas geológicas de la vida polí- 
tica. Toda nación, todo partido, que se acuer- 
den del suelo, de la tradición, del oficio, de la 
raza, son sospechosos. Quienquiera sea que re- 
‘clame el derecho de primer ocupante y con- 
firme cosas tan evidentes como la propiedad 
de la ciudad, ofende una moral universal, que 
niega a los pueblos el derecho de dictar sus 
leyes. No son los alemanes solamente, somos 
todos nosotros los despojados. Nadie tiene ya 
el derecho de sentarse sobre su campo y decir: 
“Esta tierra es mía”. Nadie tiene más derecho 
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de levantarse en la ciudad y decir: “Somos los 
antiguos, hemos edificado las casas de esta 
ciudad, el que no quiera obedecer a nuestras 
leyes, que salga de ella”. Está escrito ahora, 
que un concilio de seres impalpables tiene el 
poder de conocer lo que pasa en nuestras casas 
y en nuestras ciudades. Crímenes contra la hu- 
manidad: esta ley es buena, aquella ley no es 
buena. La Civilización tiene un derecho de veto. 


Hemos vivido hasta aquí en un universo só- 
lido, en el cual las generaciones habían depo- 
sitado unas tras otras las estratificaciones. 
Todo era claro: el padre era el padre, la ley 
era la ley, el extranjero era el extranjero. Se 
tenía el derecho de decir que la ley era dura, 
pero era la ley. Hoy estas bases ciertas de la 
vida política son sacudidas por el anatema. 
Pues estas verdades constituyen el programa 
de un partido racista condenado por el tribu- 
nal de la humanidad. En cambio, el extranjero 
nos recomienda un universo según sus sueños. 
No hay más fronteras, no hay más ciudades. 
De un extremo al otro del continente, las leyes 
son las mismas y también los pasaportes y los 
jueces y las monedas. Una sola policía y un 
solo cerebro; el senador de Milwaukee inspec- 
ciona y decide. Por mediación de lo cual, el 
comercio es libre, en fin, el comercio es libre. 
Plantamos zanahorias, que por azar no se ven- 
den jamás bien y compramos máquinas de re- 
mover la tierra, que resultan siempre muy ca- 
ras. Y somos libres para protestar, infinita- 
mente libres para escribir, para votar, para 
hablar en público, siempre que no hagamos 
nada para cambiar todo esto. Somos libres 
para agitarnos y para batirnos en un universo 
de algodón. No se sabe muy bien dónde ter- 
mina nuestra libertad, dónde termina nuestra 
nacionalidad; no se sabe muy bien dónde ter- 
mina lo que nos está permitido. Es un universo 
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elástico. No se sabe más dónde se posan los 
pies, ni siquiera si se tiene pies; se encuentra 
todo ligero, como si hubiese perdido su cuerpo. 
Pero para aquéllos que consienten en esta sim- 
ple amputación, ¡qué infinitas recompensas, 
qué multitud de propinas! Este universo que 
se hace brillar a nuestros ojos es semejante a 
algún palacio de la Atlántida. Hay por todas 
partes “chucherías” de vidrio, columnas de 
falso mármol, inscripciones, frutos mágicos, 
Entrando en este palacio, abdicáis vuestro po- 
der, a cambio de lo cual tenéis derecho de tocar 
las manzanas de oro y a leer las inscripciones. 
No soig más nada, no sentís más el peso de 
vuestro cuerpo; habéis dejado le ser un hom- 
bre: sois un fiel de la religión de la Humanidad. 
En el fondo del santuario está sentado un dios 
negro. Tenéis todos los derechos, excepto el de 
hablar mal del dios. 


La segunda sección del Acta de Acusación 
concierne a los “crímenes contra la paz”. 


Como se sabe, las Naciones Unidas acusan 
al gobierno alemán de haber provocado la gue- 
rra mundial invadiendo el territorio polaco; 
invasión que obligó a Francia y a Inglaterra 
a declararse en estado de guerra con Alemania, 
conforme a sus compromisos. Ellas hacen res- 
ponsable, además, al gobierno alemán de la 
extensión de esta guerra en razón de sus agre- 
siones a países neutrales. La acusación preten- 
de establecer también la premeditación por 
medio de dos documentos confidenciales des- 
cubiertos en los archivos alemanes, documentos 
a los cuales no se puede negar autenticidad, 
teniendo en cuenta las precauciones que se han 
tomado para su identificación. Uno es conocido 
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bajo el nombre de nota Hossbach, el otro bajo 
el nombre de expediente Schmundt. 

La nota Hossbach es el proceso verbal re- 
dactado por el edecán de Hitler, de una con- 
ferencia habida en la Cancillería el 5 de no- 
viembre de 1937, en presencia de los princi- 
pales jefes nazis y que se presenta como el 
testamento político de Hitler. Es una exposi- 
ción, por otra parte muy dramática, de la teoría 
del Lebensraum y de sus consecuencias: Hitler 
muestra a la Alemania nacional-socialista ame- 
nazada por la asfixia y condenada a encontrar 
tierras; señala el Este como la ruta de la nece- 
saria expansión colonial del Reich, demuestra 
que esta expansión no se puede hacer más que 
por una serie de guerras de conquista, a las 
cuales Alemania se encuentra inexorablemente 
comprometida. Más adelante comentaremos es- 
ta exposición. Si debe ser interpretada como 
la ha interpretado la acusación —pero los acu- 
sados y en particular Goering, rechazan esta 
interpretación—, aportaría la prueba de que 
Hitler veía y aceptaba la posibilidad de la 
guerra. 

El expediente Schmundt '* es el proceso ver- 
bal, igualmente reproducido por el edecán de 
Hitler —en esa fecha el coronel Schmundt— 
de una conferencia que tuvo lugar en la Can- 
cillería el 23 de mayo en presencia de los jefes 
del partido y de los representantes del Estado 
Mayor. Esta conferencia está constituida fun- 


13 El general Schmundt fue gravemente herido 
en el atentado del 20 de julio de 1944, Hitler se 
llegó hasta su lecho de muerte y le agradeció su 
fidelidad, Schmundt se encontraba, en el curso de 
la conferencia que tuvo lugar ese día en el Cuartel 
General del Führer, en la proximidad inmediata de 
la famosa cartera que contenía la bomba que Stauf- 
fenberg había introducido en el salón de conferen- 
cias. (N. del T.) 
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damentalmente por una exposición de Hitler 
que afirma el carácter inevitable de una guerra 
con Polonia como primer acto de la expansión 
colonial: estudiando las consecuencias de esta 
guerra, Hitler prevé su extensión a Europa 
entera y hace comprender a sus generales, por 
medio de un análisis tan dramático como el 
anterior, que la guerra en que va entrar no es 
una operación local, sino que será el comienzo 
de una lucha a muerte con Inglaterra, cuyo 
resultado nadie puede prever. Aquí también se 
imponen reservas y comentarios y la defensa 
rechaza el alcance del documento Schmundt, 
Bajo esta reserva, el expediente Schmundt tie- 
ne el mismo sentido que la nota Hossbach, de 
la cual no es, en el fondo, más que una apli- 
cación. Probaría del mismo modo que Hitler no 
ignoraba las consecuencias de su política y 
aceptaba la posibilidad de la guerra europea, 
conservando todavía la esperanza de evitarla, 
Si estos documentos han sido correctamente 
interpretados, es difícil sostener que Alemania 
no tiene ninguna responsabilidad en la guerra. 


La acusación reproduce igualmente un gran 
número de conferencias de Estado Mayor, de 
planes de campaña y de estudio de operaciones, 
de las cuales no podemos dar aquí el detalle 
y en las cuales ve igualmente pruebas de la 
premeditación. Como estos documentos tienen 
un carácter menos sensacional que los expe- 
dientes Hossbach y Schmundt y como, por otra 
parte, es a menudo difícil distinguir el estudio 
teórico de una hipótesis táctica y el plan de 
operación que se puede presentar como un co- 
mienzo de acción o una premeditación carac- 
terizada, pensamos que es suficiente señalar al 
lector la existencia de estos documentos sin 
discutirlos. 

Los historiadores alemanes deberán recono- 
cer, además, que los ejércitos alemanes han 


“En el fondo del santuario está sentado un 
dios negro. Tenéis todos los derechos, ex- 
cepto el de hablar mal del dios.” 
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penetrado, los primeros, en el territorio polaco, 
sin que el gobierno alemán haya dejado a las 
negociaciones iniciadas el tiempo de desarro- 
larse. Ellos no dejarán de sacar a luz las san- 
grientas provocaciones polacas que la acusación 
deja pasar en silencio y de sostener el carácter 
falaz de las negociaciones que conducía el ga- 
binete inglés, al parecer, con la esperanza de 
verlas fracasar; dirán también que el gobierno 
polaco se esforzó por obstaculizar las negocia- 
ciones y el acuerdo. Son circunstancias capi- 
tales que ningún juicio sobre las responsabili- 
dades de la guerra debiera omitir y que el Tri- 
bunal de Nuremberg ha incurrido en la injus- 
ticia de no mencionar. No es menos cierto que 
es el Ejército alemán que ha iniciado el fuego. 
El 1* de setiembre de 1939 un telegrama podía 
aún salvar todo: ese telegrama no podía partir 
sino de Berlín. 


Esto dicho, he aquí donde comienza la mala 
fe. De un lado, se registran todos los archivos, 
se sondean los muros, se escudriñan los Con- 
cejos, se utilizan las conferencias: todo está 
al día, las conversaciones más secretas de los 
estadistas alemanes son expuestas sobre la 
mesa de las pruebas; no se han olvidado si- 
quiera las registradas telefónicamente. Del otro 
lado, el silencio. Se reprocha al Estado Mayor 
alemán el estudio de operaciones que se han 
encontrado en sus archivos: preparábais la 
guerra, se les dice. ¿A quién se hará creer que 
durante ese mismo tiempo los otros Estados 
Mayores europeos no hacían ningún plan, no 
se preparaban para hacer frente a ningún caso 
estratégico? ¿A quién se hará creer que los 
estadistas europeos no se concertaban? ¿A 
quién se hará creer que los cajones de Londres 
y de París están vacíos y que los preparativos 
alemanes han sorprendido a corderos que sólo 
pensaban en la paz? Cuando la defensa recla- 
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ma del Tribunal que se depositen documentos 
análogos sobre la política francesa de exten- 
sión de la guerra, sobre la política inglesa de 
extensión de la guerra, sobre los planes del 
Estado Mayor francés, sobre los crímenes de 
guerra aliados, sobre lag instrucciones dadas 
por el Estado Mayor inglés a los “comandos”, 
sobre la guerra de guerrilleros en Rusia, se 
responde que eso no interesa al Tribunal y que 
la cuestión planteada “está enteramente fuera 
de lugar”. No es a las Naciones Unidas que se 
acusa, se les dice. Es justo: pero entonces ¿por 
qué llamar historia lo que no es más que una 
hábil iluminación de escena? Allí todavía no 
está iluminada más que la mitad de la tierra. 
Es fundándose sobre tales apariencias que se 
negaba en otro tiempo, que la tierra fuera re- 
donda. La historia comienza cuando se reparte 
igualmente la luz, cuando cada uno deposita sus 
documentos sobre la mesa y dice: “Juzgad vo- 
sotros”, Fuera de eso, no hay más que opera- 
ciones de propaganda. ¿Es honesto aceptar esta 
presentación de los hechos? ¿Es honorable mu- 
tilarlos así? Es más justo y finalmente más 
conforme al interés de nuestros propios países, 
decir a continuación que esta movilización de 
archivistas no nos impresiona. 


Pues, esta ciencia de la iluminación no pre- 
valecerá contra la evidencia. Es Inglaterra, que 
se declaró en estado de guerra con Alemania 
el 3 de setiembre de 1939, a las 11 horas de 
la mañana. Es Francia, que ha hecho lo mismo 
a las 5 horas de la tarde. Inglaterra y Francia 
tenían razones de derecho para hacer esta no- 
tificación. Pero es cierto que la han hecho. 
Se está mal colocado para rechazar toda res- 
ponsabilidad en una guerra, cuando se hace 
saber, el primero, a otro estado que se consi- 
dera en guerra con él. Además había en Fran- 
cia y en Inglaterra un partido de la guerra. 
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No se lo Oculta en el día de hoy. Se reprocha 
a los estadistas haber sido “munichistas” 1, 
es decir, haber buscado un arreglo: es, pues, 
que no se quería un arreglo; es que se aceptaba 
y aún se deseaba esta guerra. Esto bien vale 
la nota Hossbach, me parece. En fin, todo el 
mundo lo sabe, que después de la derrota de 
Polonia, Alemania buscó entablar negociacio- 
nes sobre la base del hecho consumado, Era, 
acaso, una inmoralidad, pero todavía un medio 
de evitar una guerra europea. Estos ofreci- 
mientos no fueron aceptados. Se tenía, por fin, 
esta guerra y se estaba muy decidido en no 
abandonarla. Son evidencias demasiado fuertes 
para no ser tomadas en cuenta. A pesar de la 
“mise en scéne” de Nuremberg, el futuro res- 
tablecerá fácilmente la verdad: Hitler ha acep- 
tado el riesgo de una guerra, por una conquista 
que juzgaba vital; Inglaterra ha decidido im- 
ponerle una guerra, como precio de esa con- 
quista. Hitler pensaba desplegar al máximo 
una operación militar local; Inglaterra hizo 
surgir voluntariamente una guerra mundial. 


Una palabra todavía para terminar con el 
examen de nuestros argumentos. La acusación 
ha consagrado importantes exposiciones a las 
agresiones que tuvieron lugar durante el de- 
sarrollo de las operaciones. Sobre este punto, 
si se limita a comprobar los hechos, la posición 
de la acusación es muy sólida. Esas agresiones 
son ciertas. Pero, ¿se tiene derecho a presen- 
tar, exactamente sobre el mismo plano, exac- 
tamente como actos de la misma gravedad, las 


14 El 29 de setiembre de 1938, Hitler, Mussolini, 
Chamberlain y Daladier concluyeron en Munich un 
acuerdo para regular el retorno a Alemania de las 
minorías alemanas del país de los Sudetes. Este 
acuerdo evitó a Europa la guerra que la amenazaba 
en 1938. (N. del T.) 
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agresiones estratégicas y el desencadenamiento 
de una guerra mundial? Es seguramente con- 
trario al derecho, a la justicia, a los tratados, 
hacer surgir a las cuatro de la mañana una 
división blindada en Copenhague o en Oslo, 
pero, ¿no es un acto de la misma magnitud, 
no es un acto de la misma esencia, asumir la 
responsabilidad de poner fuego a Europa? Los 
verdaderos responsables de la guerra son indi- 
rectamente responsables en la misma medida, 
de las operaciones locales ofensivas, que el de- 
sarrollo de la guerra hacía inevitables, Si In- 
glaterra no hubiese declarado la guerra, No- 
ruega no hubiera sido jamás ocupada. Es el 3 
de setiembre de 1939, que Copenhague y Oslo 
han comenzado a temblar. 


Y allí todavía, reflexionando, no es posible 
dejar de molestarse en hacer ciertas compara- 
ciones. Cuando un diplomático inglés intriga 
para obtener ciertos acuerdos económicos, O 
para provocar o para mantener ciertas dispo- 
siciones políticas, es un libre juego de influen- 
cias; no es una agresión, no es una presión ni 
es nada incorrecto respecto de la Ley Inter- 
nacional; y sin embargo, ¿no es una especie 
de balisamiento de la carta política, la crea- 
ción de una zona de influencia sin intervención 
militar? Y cuando el mismo diplomático no se 
contenta ya con sugerir, aconsejar, sino que 
provoca bruscamente una crisis ministerial, 
que tiene por resultado la eliminación de los 
ministros germanófilos, es siempre el mismo 
juego libre de las influencias; esto no se llama 
tampoco un acto de ingerencia; y sin embargo 
¿no es una instalación política, “camuflada”, 
análoga a esas intervenciones que se reprochan 
ahora al régimen soviético? ¿Qué garantía pue- 
de haber, de que esta instalación política no 
preparará y no precederá a la instalación mi- 
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litar? Es tan fácil hacerse llamar en ayuda. 
La prensa británica, que se indigna fuerte- 
mente cuando estos procedimientos son obras 
de los diplomáticos soviéticos o alemanes, acu- 
sa siempre una tendencia a considerarlos muy 
naturales, cuando son empleados por la diplo- 
macia británica. Hay allí evidentemente una 
laguna de la Ley Internacional, y una laguna 
difícil de colmar. Pero entonces, es necesario 
aceptar las consecuencias. Las agresiones que 
se reprochan a Alemania (pongo aparte el ata- 
que a Rusia) son, en realidad, intervenciones 
preventivas. Inglaterra no ha hecho otra cosa 
en Siria, por ejemplo. Hay, en caso de guerra, 
una fatalidad de las zonas débiles, Un terri- 
torio mal defendido es una presa: se trata de 
ser el primer ocupante. La corrección absoluta 
sería una abstención total: es el espíritu de 
la Ley Internacional; pero es, en este dominio, 
casi imposible de aplicar. Los métodos diplo- 
máticos eluden la ley; los métodos estratégicos 
la ignoran. Pero todo esto es parecido final- 
mente. No es bueno ser un neutral estratégi- 
camente interesante. 


Así, en este dominio, donde los hechos pare- 
cen aplastar al gobierno alemán, nos aperci- 
- bimos que la realidad no fue tan simple. Pre- 
sentar los hechos sin contexto, es una manera 
de mentir. No existe el hecho "bruto, no existe 
documento sin circunstancias: ignorar sistemá- 
ticamente esas circunstancias, es alterar la 
verdad. Nuestras mentiras no serán eternas. 
Mañana la nación alemana elevará la voz a su 
vez. Y sabemos desde ya, que el mundo se verá 
obligado a tener en cuenta esa voz. Ella nos 
dirá, que si Hitler atacó a Polonia, otros hom- 
bres con ansiedad esperaban este ataque, de- 
seaban ese ataque, rezaban, para que tuviese 
lugar. Estos hombres se "llamaban Mandel, 
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Churchill, Hore Belisha !*”, Paul Reynaud. La 
alianza judeo-reaccionaria quería “su” guerra, 
que era para ella una guerra santa, sabía que 
sólo una agresión caracterizada le permitiría 
arrastrar la opinión. Los archivistas alemanes 
no tendrán dificultad en probarnos que aqué- 
llos manejaban friamente las condiciones de 
esta agresión. Temed el día, en que se escriba 
la historia verdadera de esta guerra. En ese 
momento aprecerá, claramente, el contexto de 
las agresiones locales. El silencio de los alia- 
dos será su propia acusación. Se verá que han 
omitido decir que sus maniobras y sus intrigas 
han hecho inevitables las intervenciones. Su 
hipocresía aparecerá a plena luz. Y su enorme 
máquina jurídica se volverá contra ellos, por- 
que se habrá descubierto su deshonestidad. 
Pues el que vierte el veneno no es menos cul- 
pable que el que golpea. Los métodos de Nu- 
remberg son una bella cosa. La ausencia de 
todo documento aliado permite negar el veneno 
y la ley internacional permite señalar como 
culpable al que llega primero. Es la combina- 
ción de dos deshonestidades: una se refiere a 
la prueba judicial, la otra proviene del código. 
Con una ley mal hecha y una policía deshones- 
ta, sabemos que se puede ir muy lejos. Esta 
verdad nos ha sido demostrada por nuestra 
propia cuenta. 


Henos aquí, llevados a esta primera conclu- 
sión, de que el proceso de Nuremberg no es un 
puro cristal. El complot nacional-socialista cul- 


15 Judío, ministro de Guerra del gabinete Cham- 
berlain. Más tarde fue uno de los promotores de la 
táctica del “tapiz de bombas”, que consistía en el 
arrasamiento de las ciudades alemanas. Se eligieron 
casi siempre importantes centros civiles: Hamburgo, 
Colonia, Dresden, etc., con el objeto de aterrorizar 
a la población. (N. del T.) 
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minaba en una Alemania fuerte, pero esta Ale- 
mania fuerte no conducía necesariamente a 
la guerra; reclamaba el derecho de vivir, lo 
reclamaba con métodos que eran irritantes, 
pero se podía conversar. Alemania estaba en 
estado de permanente rebelión contra. la pre- 
sión internacional, pero no se encontraba en 
estado permanente de crimen contra la paz, 
El estallido de la guerra se debe a un concurso 
de circunstancias mucho más complejo de lo 
que dice la versión oficial. Todo el mundo tuvo 
su parte, y todo el mundo tenía también exce- 
lentes razones: la U.R.S.S., por no pensar más 
que en ella y querer evitar una trampa; Ingla- 
terra y Francia, por dar un golpe definitivo 
de contención: Alemania, por querer quebrar 
una política de asfixia. Y todo el mundo tenía 
también pensamientos ocultos. ¿No sería más 
prudente hacer la confesión general? Nadie es 
inocente en este asunto, pero hay cosas que 
uno no tiene que explicar: es más cómodo dis- 
poner de un criminal. 


Nuestra propaganda, pues, ha mentido por 
omisión y alteración en la descripción de la 
responsabilidad de la guerra. Y por otra parte, 
si se remonta de los hechos a los principios, 
se advierte, que para sostener la acusación, 
hemos sido llevados a resucitar un sistema que 
no había podido funcionar jamás y que los 
hechos han codenado muchas veces; hemos si- 
do llevados a afirmar en contra de la expe- 
riencia y de la naturaleza, una teoría quimé- 
rica y peligrosa, que nos coloca en el futuro 
delante de dificultades máximas. Este sistema 
tiene una ventaja: nos permite justificarnos. 
Pero para conseguir esta satisfacción, nos ex- 
ponemos a todas las consecuencias mortales 
de las ideas falsas. Se puede falsificar la his- 
toria, pero la realidad no se deja violentar 
tan fácilmente. 
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Este sistema es el de la paz indivisible y el 
de la irrevocabilidad de los tratados. Es una 
especie de concepción geológica de la política. 
Se supone que el mundo político que ha estado 
en fusión durante un cierto número de siglos 
como la superficie de nuestro planeta, ha al- 
canzado de golpe su fase de enfriamiento. Y 
la ha alcanzado en virtud de una decisión de 
los diplomáticos. Se supone que la masa de las 
energías se ha solidificado, siguiendo ciertas 
líneas de fuerza definitivas; esta fisonomía 
inmutable del mundo político, esta precipita- 
ción de lava desde ahora, fija y eterna, es lo 
que se llama la armadura de los tratados. Si 
una falla se abre, si un deslizamiento se pro- 
duce en alguna parte, todos debemos acudir 
en ayuda, porque es toda la corteza terrestre 
que está amenazada. La historia de los impe- 
rios está clausurada. En adelante no habrá 
más que equipos volantes de salvataje, que se 
llaman para los trabajos de terraplenamiento 
y de consolidación. 


Esta solemne detención de la historia ha 
sido proclamada al día siguiente de un cata- 
clismo, y he aquí, lo que se produce en reali- 
dad. Una nación es vencida en una guerra, 
se ocupa su territorio, se saquean sus “usi- 
nas”, se hace toda vida imposible y después 
se le dice: “Firmad solamente este tratado y 
nos vamos; te quedas en tu casa y la vida em- 
pieza de nuevo”. Esta elocuencia es persua- 
siva. Se termina siempre por encontrar un jefe 
de gobierno que firma; se cubre la cabeza de 
cenizas, llora, jura que su mano es forzada, 
apela al tenebroso y ruinoso. porvenir, pero 
firma. Desde entonces se ha terminado. Shy- 
lock tiene su libra de carne. Este tratado es 
sin apelación; este tratado es la ley. Podéis 
implorar y podéis demostrar que estas cade- 
nas os hacen la vida imposible: es en vano. 
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Este tratado es la base definitiva de vuestras 
relaciones con la comunidad internacional. 
Obliga no sólo a quienes han debido firmarlo, 
sino a la posteridad toda. Nadie tiene derecho 
a decir lo que repudia. Quienquiera que lo viole, 
comete un crimen. Ese crimen se llama crimen 
contra la paz. Y no hay una sola violación del 
tratado de Versalles, que no haya sido agre- 
gada a la cuenta de los dirigentes alemanes 
bajo esta rúbrica. El Acta de Acusación se 
expresa así: tal día de tal año, habéis come- 
tido tal acto, que era contrario al tratado de 
Versalles, parágrafo tanto. 


Solidificados' en su definición irrevocable, 
encerrados a la fuerza en ¡pulmones de acero, 
donde respiran -con pena, las naciones vencidas 
imploran, reclaman vivir. Es aquí donde apa- 
recen las ventajas de la rigidez geológica. No 
se es inhumano, se los escucha; pero se les 
hace comprender que el tratado es para ellos 
un freno. Que sean prudentes y admitan al 
extranjero, que enajenen su independencia y 
este freno podrá ser aflojado. Más tarde se 
hablará de concesiones y hasta de revisión. 
Café y naranjas a cambio de un gobierno de- 
mocrático; un negro: un barco de arroz; dos 
negros: dos barcos de arroz; una sinagoga: 
todo un convoy. Pero si ellos quieren gober- 
narse a su voluntad, la ley. No elegiremos otro 
documento para ilustrar esta situación, que el 
mismo citado por la acusación, la dramática 
conferencia del 5 de noviembre de 1987, des- 
crita en la nota Hossbach. Todas las deduc- 
ciones de Hitler tienen por base este dilema: 
o dejamos el poder, y entonces las naciones 
anglosajonas están acaso dispuestas a encarar 
un reajuste del tratado de Versalles, que per- 
mitirá vivir a Alemania, pero vivir como tri- 
butaria; o permaneceremos en el poder y en- 
tonces nuestro régimen está condenado al fra- 
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caso, puesto que se nos rehusará las materias 
primas, los mercados y los territorios que nos 
son indispensables. Este chantaje es perfecta- 
mente legal: es a lo que se llega con el carácter 
irrevocable de los tratados. 


Este resultado es lógico, pero es insuficiente 
como nos lo ha probado la experiencia. Si se 
quiere marchar tranquilamente sobre el Mar 
de Hielo, es necesario estar absolutamente se- 
guro de que ningún trabajo subterráneo se 
efectúa durante ese tiempo. Las sujeciones a 
medidas reservan desengaños. Si queremos que 
el mundo permanezca inmóvil, es necesario 
controlar esta inmovilidad. La aplicación com- 
pleta y consciente de este sistema habría debi- 
do llevarnos a controlar la industria alemana, 
el ejército alemán, la población alemana, la 
alimentación alemana, las elecciones alemanas 
y a ejercer ese control en nombre de las na- 
ciones solidarias en la indivisibilidad de la paz. 
Cuando se combate a la vida, es necesario com- 
batirla hasta el fin. Si no queréis que tome 
su revancha, la única solución es un malthu- 
sianismo racial y económico, que puede alige- 
rarse, a lo sumo, por medio de la emigración 
y la exportación: las naciones vencidas fabri- 
carán para las otras mercancias y esclavos. 
Y será prudente vigilarlas durante un largo 
tiempo por una ocupación larvada. El tratado 
de Versalles nos condenaba a mantener a Ale- 
mania en esclavitud. Nos imponía e imponía 
al mundo entero una gerencia perpetua, que 
no hemos ejercido. Veinte años de experiencia 
política nos ha probado con fuerza, que no hay 
término medio entre la libertad total y la ser- 
vidumbre de los vencidos. 

Es, sin embargo, lo que el Tribunal Inter- 
nacional se rehusa a ver. La lógica le inspira 
temor. Formula premisas, porque son indis- 
pensables para la acusación; pero enseguida 
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se oculta el rostro y no consiente en-la con- 
clusión, Se obstina como un niño, responde 
como un niño, se refugia en la vaguedad y se 
ampara detrás de las palabras. Y en presencia 
de esta cuestión tan grave, todo lo que se pue- 
de arrancar de los acusadores de esta frase 
sorprendente de inconciencia y de puerilidad: 
“Es posible que Alemania de 1920 a 1930 haya 
tenido que hacer frente a problemas desespe- 
rados, problemas que habrían justificado las 
medidas más audaces, excepto la guerra. Todos 
los otros métodos, persuasión, propaganda, 
concurrencia económica, diplomacia, estaban 
abiertos a una nación sacrificada, pero la 
guerra de agresión estaba proscripta”. Es lo 
que hemos repetido durante veinte años a Ale- 
mania y a Italia: Hacinaos, revolveos, no nos 
vengáis a pisotear nuestros jardines, 


Nuestros juristas de Nuremberg no han 
avanzado un paso. Despertando de su sueño 
la vieja doctrina de la distribución inmutable 
del mundo, vuelven a encontrar todas las difi- 
cultades y no osan ir hasta las últimas conse- 
cuencias de su sistema. No se atreven a elegir, 
no pueden elegir. Si optan por la servidumbre 
perpetua de los vencidos, por una servidumbre 
confesada, declarada, se ponen en contradic- 
ción con toda su ideología de guerra. Si renun- 
cian a impedir por la fuerza esta respiración 
y esta expansión de los imperios que tiene la 
potencia y el carácter de las leyes biológicas, 
dan la razón a Alemania y deben aceptar para 
ellos la responsabilidad de la guerra. "Se en- 
cuentran delante de esta evidencia: la diplo- 
macia antigua hubiera tolerado probablemente 
la división de Polonia ——no era la primera 
vez— y la guerra mundial hubiese sido evi- 
tada. La anexión de Etiopía, la desaparición 
de Checoslovaquia, ¿no eran operaciones. infi- 
nitamente menos costosas para la humanidad, 
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que desencadenar la guerra mundial? No era 
justo. ¿Pero la amputación de un cuarto de 
Alemania en provecho del imperialismo eslavo, 
la transferencia espantosa de millones de seres 
humanos, que son tratados como bestias desde 
hace cuatro años, son justas? Los estadistas 
de antes sabían que no se debía arriesgar una 
guerra general más que por causas infinita- 
mente graves, que ponen en peligro la existen- 
cia de todas las naciones. Y sabían también, 
que es necesario conceder algo a las leyes im- 
prescriptibles de la vida. ¿Estábamos expues- 
tos a un peligro mortal por la partición de 
Polonia? ¿El peligro que los estadistas demo- 
cráticos ha fabricado con sus propias manos 
no es infinitamente más grave? ¿Nuestra si- 
tuación no es infinitamente más dramática? 
¿Quién no se dice hoy, que la Europa era bella 
en el mes de agosto de 1939? Los aconteci- 
mientos han dado razón a Choiseul**, Las 
fuerzas políticas son fuerzas naturales, como 
el agua y el viento: es necesario canalizarlos 
por medio de aparatos precisos y poderosos, 
o €s necesario navegar a vela. Si no queremos, 
después de las guerras, imponer la servidum- 
bre, que es una de las formas de la ley natural, 
es necesario aceptar la otra, hacer tratados 
viables y dejar desarrollarse a los pueblos vi- 


16 En Choiseul tuvieron lugar las conversaciones 
entre Georges Bonnet y Ribbentropp a fines de 1938. 
Estas conversaciones, cuyos preliminares fueron en 
setiembre del mismo año en Munich, cristalizaron 
en el acuerdo económico franco-alemán del 6 de 
enero de 1939. Sobrevino entonces un enfriamiento 
en las relaciones franco-alemanas a pesar de los 
esfuerzos continuos por parte de Alemania. Francia 
se encontraba en esa época bajo la influencia sovié- 
tica, como lo prueba el vrana del embajador 
yanki Bullitt, que ha sido publicado en Estados Uni- 
dos, durante el proceso contra el apii ruso Alger 
Hess, colaborador de Roosevelt. (N. del T.) 
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gorosos: los inconvenientes que resultan de su 
crecimiento son finalmente menos graves que 
el advenimiento de una guerra general, cuyo 
resultado no aprovecha más que a los que ame- 
nazan a nuestra civilización. 


Nuestros nuevos juristas, indecisos entre la 
libertad y la servidumbre, han elegido una 
doctrina intermedia, cuyo pasado les ofrecía 
elementos y a la cual han dado una extensión 
majestuosa. Los tratados son irrevocables, la 
paz es indivisible; pero, nos dicen, no os in- 
quietéis por la apariencia de servidumbre que 
se desprende de estas proposiciones, pues ellas 
- son, en realidad, el fundamento de un universo 
democrático, donde todas las naciones gozarán 
de derechos iguales y de los beneficios de la 
libertad. A buen seguro vosotros vais a ser 
un poco esélavos, -fero es el mejor medio para 
que seáis todos libres: 


* Para sostener esta tesis ingeniosa, la acusa- 
ción fue llevada a dejar un poco en la sombra 
ese tratado de Versalles, que sus adversarios 
designaban con el feo término de diktat, y que 
sentía en efecto, el polvo del más fuerte. Y la 
acusación desenterró del arsenal diplomático un 
cierto número de pactos usados, que tenían fi- 
sonomía muy pacífica y que se acordaban poco 
más o menos, a la idea de un libre consenti- 
miento. En efecto, dicen nuestros juristas, no 
es solamente el tratado de Versalles que han 
violado los alemanes. Ellos han violado también 
los tratados que habían firmado libremente, 
las convenciones de La Haya, el pacto de Lo- 
carno, el pacto de la Sociedad de las Naciones, 
el pacto de Briand-Kellog. No nos demorare- 
mos aquí en las convenciones de La Haya: son 
imprecisas, al menos en lo que concierne a la 
agresión. Y no tenemos nada que agregar a las 
palabras del procurador británico, Sir Hartley 
Shawcross: “Estas primeras convenciones es- 
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tuvieron lejos de poner a la guerra fuera de 
la ley o de crear una forma obligatoria de ar- 
bitraje. Yo no reclamaré del tribunal la decla- 
ración de que un crimen cualquiera ha sido 
cometido en violación de estas convenciones”. 
Pero el pacto de Locarno, pero el de Briand- 
Kellog, se nos repite veinte veces; es otra cosa. 
Son textos sagrados, es el tabernáculo. Y el 
mismo Sir Hartley Shawcross define con estas 
palabras su significación esencial: El tratado 
de Locarno “constituía una renuncia: general 
a la guerra” y el pacto Briand-Kellog cons- 
tituía otra, tan grave, tan solemne, que a partir 
de esa fecha, “el derecho a la guerra no formó 
más parte de la esencia de la soberanía”, Es, 

or parte, en aplicación de este pacto, agrega 

ir Hartley Shawcross, que Inglaterra y Fran- 
cia se han encontrado en guerra. Ellas no han 
declarado la guerra; estaban en guerra, pues 
“una violación del pacto, en contra de uno solo 
de los signatarios, constituía un ataque contra 
todos los otros y estaban en su derecho tra- 
tarlo como tal”. 


Estas declaraciones merecen ser examinadas 
de cerca. Se las elogiará, desde luego, por su 
sutileza, Constituyen una manera muy elegan- 
te de resolver el problema de la declaración de 
la guerra. Es muy simple: el que hace el pri- 
mer disparo de cañón, se pone en estado de 
guerra con todo el mundo. Los historiadores 
alemanes nos preguntarán, acaso: ¿Por qué 
entre todos los signatarios, Inglaterra y Fran- 
cia solas han mostrado este celo? Leg respon- 
deremos que son malos espíritus y enemigos 
personales de Sir Hartley Shawcross. Pero esto 
no es todo. Es principalmente sobre el plano 
político que estas proposiciones son de una 
man belleza y de una gran firmeza de doctri- 

: “Habéis aceptado, dice en sustancia nues- 
iro legista, formar parte de un Super-Estado; 
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habéis renunciado sobre este punto a una parte 
de la soberanía; no tenéis más derecho a des- 
deciros; esto es irrevocable y vuestra firma 
puede ser invocada contra vosotros”. Habría 
mucho que decir sobre estas conclusiones desde 
el punto de vista histórico. Alemania se ha 
retirado de la S.D.N.; no estaba más ligada 
por los tratados y las resoluciones de la S.D.N. 
Ha repudiado el pacto de Locarno, renovado, 
por primera vez, en 1934, por un período de 
cinco años; y no renovado a la expiración de 
este período: Alemania no estaba, pues, más 
ligada por los compromisos de Locarno. ¿No 
ha repudiado el Briand-Kellog que, por otra 
parte, no admitía ninguna cláusula de abroga- 
ción, pero ¿quién podía creerse realmente li- 
gado por el Briand-Kellog, puesto que este pac- 
to se había revelado inaplicable después de la 
guerra de Etiopía? Eso no es nada, dice la 
acusación. Estas revocaciones, siendo unilate- 
rales, no tienen ningún valor para nosotros: 
Alemania, que no forma más parte de la So- 
ciedad de las Naciones, es tan culpable a nues- 
tros ojos, como si ella formara parte; el pacto 
de Locarno tiene para nosotros tanto valor, 
como si no hubiese sido jamás denunciado; y 
el pacto Briand-Kellog, que no tiene significa- 
ción alguna cuando se trata de Etiopía, obliga 
posteriormente a Europa a hacer la guerra, 
cuando se trata de Polonia. Los pactos inter- 
nacionales tienen algo. del carácter sacerdotal: 
consagran para la eternidad. 


_ Pero no es el aspecto histórico del asunto 
que nos interesa en este momento. Admitimos 
que el Briand-Kellog sea un tratado en el mis- 
mo sentido en que Versalles es un tratado; 
admitamos que haya sido tomado en serio por 
la opinión y por las potencias, y admitamos 
que ese tratado haya sido violado por Alema- 
nia. Lo que es importante, lo que es un cambio 
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radical, es el valor que toma de repente este 
tratado entre los otros tratados, es la repen- 
tina promoción, el cambio de esencia que hace 
de él, no un tratado como los demás, sino una 
ley, un decreto de Dios. 


Es aquí que aparece el sistema que sirve de 
base a la acusación y, en particular, la unidad 
de este sistema. En la primera sección del Acta 
de Acusación, el fiscal afirmaba, que existe una 
conciencia universal, una moral internacional, 
que se impone a todos y que esta moral inter- 
nacional prohibe ciertas formas de acción po- 
lítica. Aquí, afirma que no sólo la moral inter- 
nacional existe, sino que ella tiene instrumen- 
tos, portavoces acreditados y un poder legisla- 
tivo con la misma fuerza coercitiva que los 
poderes legislativos nacionales, No teníais el 
derecho de hacer la guerra, dice la acusación, 
porque la S.D.N. lo prohibe por medio de un 
texto legislativo, bajo el cual se encuentra la 
firma de vuestros representantes. En esta pers- 
pectiva solamente, que el Briand-Kellog deja 
de ser una pura declaración que afirma que 
la guerra es una cosa muy fea, para conver- 
tirse en un edicto que prohibe la guerra. Para 
que el Briand-Kellog tenga este valor, es nece- 
sario admitir que la S.D.N. era Richelieu: ella 
prohibe la guerra como él ha prohibido el due- 
lo; y hace ahorcar a Ribbentrop, como él hizo 
cortar la cabeza a Montmorency-Bouteville. 
La S.D.N. era, pues, una potencia, cuya cons- 
titución ha violado Alemania. Inglaterra y 
Francia, y no solamente Inglaterra y Francia, 
sino todos los Estados que han reconocido a 
la S.D.N. se encuentran automáticamente en 
guerra contra ella, como todos los Estados que 
integran la Confederación Americana se en- 
contrarían en guerra con California, si Cali- 
.fornia se levantara contra el poder federal. 

Aquí llegan a ser perceptibles la unidad y 
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la potencia de la moral internacional. La con- 
ciencia universal, o como se quiera, la moral 
internacional, llega a ser un poder: ella pro- 
hibe el nacionalismo autoritario, como las leyes 
federales prohiben el contrabando de alcohol y 
castigan la guerra como una sedición. Esta pro- 
moción de la conciencia universal nos permite . 
penetrar más en el espíritu de nuestros nuevos 
legisladores. Todo es coherente en ellos y la 
segunda sección del Acta de Acusación está 
perfectamente coordinada con la primera. 


La actitud de la acusación consiste en negar 
la existencia de lo que existe y en afirmar la 
existencia de lo que no existe. Para ella, la 
moral internacional existe y tiene el poder de 
hacer leyes, escritas o no, que deben prevalecer 
sobre las leyes escritas de las naciones. Y lo 
mismo, la S.D.N., que no existe más, existe; 
su poder de policía, que no ha existido jamás, 
existe en alguna parte de lo Absoluto; es la 
mano de Dios y su derecho de regalía existe, 
aunque no haya sido afirmado jamás en nin- 
guna parte. Esta manera de ver es una forma 
de retroactividad más sutil que las otras: pues, 
en suma, el tribunal juzga en nombre de un 
Super-Estado, que tiene alguna existencia en 
1945, suponiendo. que se crea en la O.N.U, 
pero que no tenía: ninguna en 1939. Es un 
despertar de fantasmas. Pero, sobre todo, en 
el triunfo de las puras esencias. Todas las ideas 
generales se arman de una espada. Las nubes 
hacen la ley. Dicen que existen, y que sólo ellas 
existen. Es la caverna de Platón; nuestras rea- 
lidades no son más que sombras; nuestras le- 
yes no son más que sombras, y las sombras 
dicen que ellas son la realidad y las verdaderas 
leyes. Es el triunfo de log universales, 

Y nosotros, que creemos en lo que existe, 
contemplamos con estupor este desencadena- 
miento de lo impalpable, 
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En fin, es necesario ver a donde nos lleva 
todo esto. No hablo aquí del uso vergonzoso 
que se ha hecho en el proceso de Nuremberg 
del pacto Briand-Kellog, en cuyo nombre se 
ha pretendido transformar en crímenes de de- 
recho común todo lo que habían hecho los mi- 
litares alemanes, bajo pretexto de que su gue- 
rra, siendo ilegal, no había, no podía haber de 
su parte, actos de guerra. Pienso aquí en las 
consecuencias de este reino de nubes. La prin- 
cipal es que corresponde a todas las naciones, 
sean o no participantes de los tratados (pues 
ellas son siempre participantes en lo moral), 
un abandono de la soberanía en favor de la 
comunidad internacional, Esta idea está de tal 
modo difundida como fundamento del mundo 
futuro, que se nos invita todos los días para 
habituarnos. Y es de tal modo evidente que 
Litvinov la formulaba así hace ya 20 años: 
“La soberanía absoluta y la entera libertad de 
acción no pertenece más que a los Estados que 
no han suscripto obligaciones internacionales”. 


¿Cómo se hace esta delegación de soberanía ? 
Observemos en primer lugar, que no se trata 
de un abandono de soberanía ordinario. Ocu- 
rre que una nación renuncie a algunos de sus 
derechos soberanos, por ejemplo, que remita 
a algún otro el cuidado de sus súbditos en 
Tierra Santa, de hacer valer sus derechos en la 
administración del Canal de Suez o de regla- 
mentar la navegación del Danubio. No es de 
esto que se trata aquí; estamos bien lejos, Las 
naciones son invitadas a esta dimisión única, 
increíble: delegar a una instancia superior el 
derecho de decir lo que es soportable y lo que 
es insoportable, de fijar el límite entre lo que 
tolerarán y lo que no tolerarán, es decir, que 
abdican en realidad, toda soberanía. Pues, ¿qué 
es un soberano al que se insulta, al que se 
molesta y que no tiene derecho a levantarse 
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y decir: ¡Basta ya! Un tal soberano deja de 
tener un carácter de soberano; no es más que 
un particular, reacciona como un particular 
que responde: “Señor, hay tribunales, hay tri- 
bunales del rey”. No es más soberano, puesto 
que reconoce un rey. Las naciones no aban- 
donan, pues, una parte de su soberanía; re- 
nuncian a su soberanía misma. Cada una de 
ellas no es más que un eiudadano de un im- 
perio universal. Y esta situación es tan clara, 
que cada nación no sólo acepta derechos, sino 
que asume también deberes de ciudadanos, 
Asume particularmente el deber cívico propia- 
mente dicho, el que se debe esencialmente al 
soberano, el deber militar. Acepta. ser movili- 
zada; se ha convertido en ciudadana del uni- 
verso y se compromete a montar la guardia 
en torno suyo bajo la orden del consejo y a 
cumplir su mandato. Cada nación es, en ade- 
lante, una guardia nacional, como los contem- 
poráneos de Luis Felipe. 


Esta abdicación de las naciones, la adverti- 
mos en toda su extensión sólo cuando recor- 
damos lo que se dice en la primera Sección 
del Acta de Acusación. Se comprueba que las 
naciones no renuncian solamente al derecho 
de distinguir ellas mismas lo que es tolerable 
y lo que es intolerable, sino que delegan en 
realidad, el derecho. de decir lo que es justo 
y lo que es injusto. Pertenece a otro decir no 
sólo si han sido. lesionadas, sino si viven con- 
forme a la moral. Solicitan permiso para todo, 
para hacer la guerra, para no hacer la guerra, 
para ser fuertes conforme a tal método o a 
tal otro, para cambiar de régimen, para votar 
tal ley o tal contingente. Y no es sorprendente, 
que se les hagan ahora recomendaciones sobre 
su moneda, sobre su comercio, sobre su presu- 
puesto, sobre su armamento, sobre'su tenor 
democrático; todo esto está contenido en el 
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espíritu de Nuremberg y lo que sería sorpren- 
dente es que no se hicieran dichas recomen- 
daciones. 


De tal modo que la ingerencia, primero disi- 
mulada y puramente metafísica cuando se tra- 
taba de nuestros derechos políticos, se hace 
precisa, jurídica, condicionada por organismos 
y textos, cuando se pasa al dominio interna- 
cional. La asimilación del Briand-Kellog a un 
edicto permite comprender muy bien el carác- 
ter jurisdiccional de la instancia internacional; 
y la asimilación de los Estados a la condición 
del ciudadano permite comprender claramente 
su degradación. La transición dramática a que 
asistimos, tiene todos los caracteres de las fa- 
ses de instauración de las nuevas soberanías. 
Los mismos fenómenos se han producido en 
la Italia del siglo XVI, cuando los Estados 
quisieron imponer su soberanía jurídica a los 
príncipes feudales. Los Orsini, los Malatesta, 
los Colonna, pretendían tener derecho de justicia 
sobre sus tierras. No comprendían nada de los 
procesos criminales que les abría la República 
de Venecia o el Papa, y morían persuadidos 
de su legítimo derecho y convencidos de que 
sus enemigos se desembarazaban de ellos (lo 
que era verdad), contándoles frivolidades. Se 
podría concluir de esta comparación, que el 
juicio de Nuremberg es la primera manifes- 
tación de un derecho nuevo que aparecerá evi- 
dente dentro de doscientos años. Es posible, 
pero lo que es todavía más evidente, es que los 
Orsini, los Malatesta y los Colonna han desa- 
parecido inmediatamente después, en tanto que 
soberanos y sus hijos se hicieron súbditos dó- 
ciles del Papa y del gran duque de Toscana. 
Si Nuremberg dice el derecho para el futuro, 
si la Ley Internacional se asegura finalmente 
el lugar que le está fijado actualmente, nues- 
tras naciones terminarán como los feudales 


114 MAURICE BARDÈCHE 


italianos. Esos textos consagran su sujección 
y su desaparición. 


En esta etapa de nuestro análisis vemos 
estructurarse el panorama del nuevo sistema. 
Es, en suma, una especie de trasposición. La 
irrevocabilidad de los tratados y la indivisi- 
bilidad de la paz no nos llevan a la servidumbre 
y a todas sus consecuencias chocantes, malthu- 
sianismo, control, ocupación. Pero nos habitúan 
dulcemente a un grado atemperado de estos 
fenómenos, a una traducción soportable de este 
vocabulario de la sujección, No se trata más 
de una servidumbre, sino de ingerencia; no es 
más cuestión de control, sino de planificación; 
no es ni siquiera malthusianismo, sino organi- 
zación de las explotaciones; y tampoco de ocu- 
pación, sino solamente de conferencias inter- 
nacionales, que son como consultas médicas 
sobre nuestra temperatura democrática. 'Podo 
el mundo está presente alrededor de la mesa. 
Cada uno tiene su voto. No hay vencedores ni 
vencidos. Es la libertad que reina y cada uno 
respira: no como se respira en un pulmón ar- 
tificial, sino como se respira en la cabina de 
un submarino o de un aerostato, donde el cu- 
baje de oxígeno está regulado por un ingenioso 
mecanismo de admisión. Todo el mundo ha de- 
positado a la entrada un cierto número de ideas 
falsas y de pretensiones superfluas, como los 
mahometanos depositan sus babuchas antes de 
entrar en la mezquita. Todo el mundo es libre, 
porque cada uno ha jurado antes de entrar, 
que se respetarían para siempre en sus res- 
pectivos países, los principios democráticos; es 
decir, que se ha suscrito, ante todo, un abono 
eterno a la Constitución de los Estados Unidos. 
¿No es la felicidad en este mundo? ¿No es un 
feliz compromiso entre las dos dificultades que 
nos entorpecían más arriba? 

Así está resuelta la cuadratura del círculo. 
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Alemania está condenada no sólo por haber 
violado el tratado de Versalles, sino esencial- 
mente por haber obrado en contra del espíritu 
y de los edictos de la conciencia universal, es 
decir, de la democracia: y ella tomará su lu- 
gar entre las naciones libres, cuando haya ju- 
rado fidelidad a la diosa que ha ofendido. Pero 
es necesario ver estas disposiciones en todas 
sus consecuencias. Esta reducción de los Esta- 
dos a la condición de particulares tiene como 
primer resultado, consagrar la distribución 
presente de las riquezas del mundo. La desi- 
gualdad social se reproduce en la escala de los 
Estados; y en la misma relación, en las insti- 
tuciones jurídicas. Esto significa que el ciuda- 
dano es nombrado guardián de la desigualdad 
que lo oprime. En las ciudades, esta situación 
estática es constantemente modificada por las 
luchas políticas. Periódicamente el ciudadano 
hace saber y a menudo con cierta violencia, 
que no acepta continuar en su papel de guar- 
dián, más que si la desigualdad inicial es pues- 
ta a su favor. El contrato social es así conti- 
nuamente revisado. Pero ese recurso, que la 
acción política confiere a los ciudadanos, ¿qué 
correspondencia tiene en la escala de los Esta- 
dos? Toda lucha política en este registro, es 
guerra o preludio de guerra; y esta guerra en 
el nuevo sistema, no puede ser más que una 
guerra mundial. 


Sois libres, se nos dice, pero libres con la 
condición de aceptar vuestra suerte. Tenéis 
derechos iguales a los de los otros, pero es 
necesario saber justamente que los otros han 
renunciado al derecho de discutir de nuevo lo 
esencial. Esto es una manera disimulada de 
volver a introducir el malthusianismo. La Carta 
de las Naciones Unidas consolida el pauperis- 
mo como el Briand-Kellog consolidaba a Ver- 
salles. No hay más necesidad de anexiones; no 
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hay más necesidad de coerciones; basta cor 
hacer acatar el espíritu democrático, que rinde 
el mismo servicio que todas las coerciones. Los 
ricos gritan “Hosanna”. Dan gracias después 
de haber cantado himnos sobre el Potomac *” 
y proclaman que su triunfo es el triunfo de la 
justicia y de la paz. Es admirable. No hay 
siquiera más necesidad de hablar de monstruos. 
Los monstruos han desaparecido, “c'est fini”. 
No hay más necesidad de quitarles las colonias 
para explotarlas en su lugar, no tienen más 
colonias; ni su marina para poder arrendarles 
barcos, no tiene más barcos; ni su industria 
para hacerles pagar caro cacerolas fabricadas 
en Detroit o fabricadas en Essen por los capi- 
talistas de Detroit, no tienen más usinas. Basta 
con persuadirlos de encontrar excelente el ac- 
tual estado de cosas, de considerarlo como una 
de esas fatalidades contra las que no se puede 
nada. La Carta de las Naciones Unidas hace 
la economía de un dictado. Versalles es una 
niñería, porque tenemos el Briand-Kellog. De- 
mocracia e inmovilidad, he aquí nuestra divi- 
sa: mediante lo cual, como todo es para lo 
mejor en el mejor de los mundos, se invita a 
los despojados a montar la guardia ante el 
patrimonio de log justos. 


Así se encuentran y se penetran dos domi- 
nios, que parecían, al pronto, extraños, el mo- 
ral y el económico. Es la paz que Nuremberg 
pretende garantizar. Ocurre que la paz y la 
conciencia universal, aunque se asienten en el 


17 Navío de guerra que llevó en 1942, a Roosevelt 
y a sus consejeros al encuentro de Churchill. En 
el curso de esta reunión, que tuvo lugar en este 
buque y en pleno Océano Atlántico, fue firmada la 
“Carta del Atlántico”. Después de haberla concluido, 
los dos estadistas entonaron el cántico: “Adelante, 
soldados de Cristo...”. (N. del T.) 
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empírico, son como los reyes, acerca de los 
cuales decía Montaigne que, aunque estuviesen 
sentados sobre sus tronos, todavía no estaban 
sentados más. que. sobre sus traseros. Así las 
puras ideas, las impalpables ideas que se en- 
carnan en el. lugar de los soberanos, deben 
poner las manos en las impuras necesidades del 
arte de los príncipes. Su administración, en 
última instancia, consiste en distribuir las ri- 
quezas. No se puede tomar la administración 
de lo temporal. No se puede despojar a los 
soberanos de lo espiritual, sin despojarlos tam- 
bién de una. parte de lo temporal, que viene 
con, como la tierra viene con las raíces. En- 
tonces podemos decirles : “¿Puras ideas, impal- 
pables ideas, quienes son vuestros ministros? 
¿A qué intendentes, a qué cancilleres, a qué 
ministriles habéis remitido esta administración 
de lo temporal de la cual ya-no os preocupáis? 
¿Qué congregación reina sobre nosotros? Si nos 
demandáis montar guardia, queremos saber 
delante de qué montamos la guardia, Si nos 
ordenáis saludar en la puerta, queremos saber 
quién está sentado en vuestras carrozas”, Pero 
el tribunal, en esta segunda sección del Acta 
de Acusación, no responde todavía a la cues- 
tión. Se contenta con poner los principios que 
hemos descrito y a través de los cuales tra- 
tamos de leer en nuestro porvenir. 


Pues nosotros, que recorrimos los jardines 

del nuevo Edén, vemos precisarse un poco 

las formas y el perfil del mundo futuro. Esta 
nueva ley es decididamente una bella coga. 
La sección primera del Acta de Acusación nos 
arrojaba de la ciudad, nos. arrojaba práctica- 
mente, eso es todo; la sección segunda nos 
arroja jurídicamente, dándonos el título de ciu- 
dadanos del mundo. Hemos aprendido, en pri- 
mer término, que no tenemos más el derecho 
de reunirnos en la plaza delante del Cadi y 
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decir: esta ciudad fue de nuestros padres y nos 
pertenece; estos campos fueron de nuestros 
padres y nos pertenecen. Y ahora, he aquí que 
el Cadi no tiene más el derecho de andar pre- 
cedido por la espada: ha abandonado su sobe- 
ranía; y he aquí que vienen bellos agentes cu- 
biertog con un easo blanco, que anuncian la 
paz y la prosperidad. ¡Bienvenidos vosotros, 
hermosos agentes de nuestros amos! Vosotros 
no veláis solamente sobre nuestro sueño, regu- 
láis toda suerte de circulaciones bien diversas, 
la de nuestras máquinas, la de nuestras ideas, 
la de nuestro dinero y, bien pronto, ya de 
nuestras tropas. Nuestro Cadi sale cada día 
de su palacio para ir a la plegaria, escoltado 
por sus bellos soldados. Finge no veros. Y no- 
sotros, volviéndonos sobre nosotros mismos, 
pensamos con amargura en los sultanes, que 
haciamos desfilar de este modo. 


Este mundo que sentíamos más arriba, tan 
fluido, rehusándose a toda definición, a toda 
certeza, contiene en fin, algo estable, defini- 
tivo, irrevocable: son las leyes que nos hacen 
tributarios. En nuestro país, en nuestras ciu- 
dades ya no hay nada seguro: nada de límites 
ciertos entre el bien y el mal, nada de tierra 
donde apoyar nuestros pies; pero encima de 
nosotros, ¡qué arquitectura vigorosa comienza 
a dibujarse! El ciudadano francés, alemán, es- 
pañol o italiano, no sabe muy bien la suerte 
que le está reservada, pero el ciudadano del 
mundo sabe que el andamiaje armonioso de los 
pactos se levanta para él. Su persona es sa- 
grada, sus márgenes de beneficio son sagrados. 
La república universal es la república de los 
mercaderes, La lotería de la historia se ha 
detenido esta vez para siempre. No hay más 
que una ley, la que permite conservar las ga- 
nancias. Todo está permitido, salvo volver so- 
bre lo resuelto. La distribución de los lotes es 
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definitiva. Sois vendedor a perpetuidad o com- 
prador a perpetuidad, rico o pobre para siem- 
pre, amo o servidor hasta el fin de los tiempos. 
Allí donde las soberanías nacionales se extin- 
guen, la dictadura económica mundial comien- 
za a brillar. Un pueblo ya no puede nada con- 
tra los mercaderes, cuando ha renunciado al 
derecho de decir: aquí los contratos son tales, 
los usos son tales y vosotros pagáis tal diezmo 
para estableceros. Los Estados Unidos del 
Mundo no son más que en apariencia, una 
concepción política: en realidad es una concep- 
ción económica. Este mundo inmóvil no será 
más que una enorme Bolsa: Winnipeg dice el 
precio del trigo, New York, el del cobre, Pre- 
toria, el del oro, Amsterdam, el del diamante. 
¿Qué recurso tenemos nosotros, si no estamos 
de acuerdo? ¿La disputa entre ricos y pobres? 
Sabemos lo que ella produce. ¿El mal humor, 
el cierre de los puertos? Se tienen mil medios 
para hacernos arrepentir. Aquel que renuncia 
al derecho de tasar al extranjero, de ponerlo 
fuera de la ciudad con sus mercaderías, de 
cerrar sus puertas a los misioneros, renuncia 
también a la libertad y a todos sus bienes. 
¿Qué es una huelga, que es una conquista so- 
cial en un país que está forzado a ajustar sus 
precios sobre los del extranjero? Esta cuestión 
nos da la clave de nuestras dificultades pre- 
sentes: no se asegura la vida de su propio 
pueblo más que siendo señor en la propia casa 
y despidiendo al extranjero. Pero la nueva 
“Constitución del mundo”, como dice el señor 
Presidente Truman, nos invita a hacer todo lo 
contrario. Esta política tiene, un nombre: hace 
tres cuartos de siglo se la llamaba con decen- 
cia, “la política de la puerta abierta”. Nos 
hemos convertido en China. La elección del 
presidente de los Estados Unidos nos interesa 
más que nuestras propias crisis ministeriales, 
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Pero tenemos un consuelo: es la conciencia 
universal que nos gobierna. Juristas perfecta- 
mente asentados nos aportan leyes acabadas, 
Son los guardianes de la vestal Democracia. 
Semejantes a los anchos eunucos que vigila- 
ban las avenidas del harem, tienen un rostro 
desconocido y hablan un idioma que no enten- 
demos. Son los intérpretes de las nubes. Su 
función consiste en poner a nuestra disposi- 
ción los preciosos arcanos de la libertad, de 
la paz y de la verdad: nos explican lo que es 
el patriotismo, en qué consiste la traición, el 
coraje, el deber del ciudadano. Nos explican 
nuestro nuevo honor y el rostro de nuestra 
nueva patria. 

¡Oh, leyes de la ciudad, leyes de nuestra 
ciudad, leyes plenas y abundantes, leyes que 
tenían el perfume de nuestra carne y nuestro 
olor, leyes de nuestra tierra! ¡Oh, leyes del 

príncipe que el heraldo declamaba en los bur- 
` gos, ordenanzas sobre las cuales los consejeros 
opinaban con el bonete cuadrado en la mano! 
¡Oh, viejo reino, tiempo de los corsarios! ¿ Dón- 
de estais vosotros? ¡Oh, leyes guerreras, leyea 
sangrientas, lo sabemos ahora, erais leyes de 
paz y de amor! ¡Oh, leyes injustas, erais leyes 
justas! ¡Oh, leyes de proscripción, erais leyes 
de salvación! ¡Oh. leyes de expoliación, erais 
leyes de tutela! ¡Oh, leyes, erais nuestra pro- 
pla vida y nuestra propia respiración! Erais 
la medida de nuestra fuerza y aún en el mal 
vuestro ímpetu era contenido. Erais nuestra 
propia sangre y nuestra alma. Erais nuestro 
rostro y os reconocíamos. Sí, os reconocíamos: 
y aún las más brutales, aún aquellas que hoy 
llamamos injustas, aún esa revocación del 
Edicto de. Nantes 1*, que se nos enseña a mal- 


18 El Edicto de Nantes, promulgado por Enrique 
IV én 1899, acordaba la libertad a los protestantes, 
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decir, ¡cómo nos parecen leyes de moderación 
y de prudencia al lado de las leyes del extran- 
jero! Ahora, he aquí llegado el tiempo de la 
ley sin rostro, el tiempo de las falsificaciones 
y del asesinato llamado ley. Hoy, una máquina 
para fabricar el mundo ocupa el lugar de nues- 
tros consejeros. De tiempo en tiempo pone en 
circulación un producto monstruoso, seco, hi- 
giénico, inhumano que contemplamos con es- 
tupor como un aerolito. Y nuestras leyes nos 
explican que se hubiera podido ahorcar a todos 
los soldados alemanes como asesinos de dere- 
cho común y fusilar a todos los civiles fran- 
ceses por inteligencia con el enemigo, pero que 
e ha dado prueba de indulgencia. ¡Oh leyes 
bárbaras del siglo XIII, costumbre de Poi- 
tou *?, duelo a garrote, congreso, Juicio de 
Dios, la justicia de hoy, la justicia y la man- 
sedumbre brillan sobre vuestras frentes! In- 
genieros invisibles trazan nuestro universo a 
cordel. Teníamos una casa, tendremos en su 
lugar un lindo proyecto. Un ojo en medio de 
un triángulo, como sobre la tapa del catecis- 
mo, gobierna la nueva creación política. Los 
idealistas están desenfrenados. Tolo lo que ha 
engendrado monstruos tiene la palabra. Nues- 
tro universo va a ser blanco como una clínica, 


Fue revocado en 1685 por Luis XIV, 300.000 hugo- 
notes salieron de Francia y el príncipe elector de 
Prusia publicó el Edicto de Potsdam por el cual se 
acogía a los franceses, Este acto político de Luis XIV 
ha sido considerado durante siglos como el acto más 
inhumano de un monarca europeo. Sólo fue supe- 
rado por la expulsión del año 1945, otro edicto de 
Potsdam, pero en sentido inverso. (N. del T.) 

19 La Francia medieval se regía, según sus pro- 
vincias, por preceptos jurídicos fundados sobre cos- 
tumbres y usos locales. La costumbre de Poitou es 
un ejemplo. (N. del T.) 
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silencioso como una morgue. Es el siglo de las 
pesadillas. Idealismos, os odio... 


Pueden hacernos frases en todas las ocasio- 
nes sobre nuestra independencia, pero tal es 
la realidad. Hoy, los vencedores enloquecidos 
por las consecuencias de lo que han hecho, 
pueden asegurarnos que todo eso no es tan 
grave; que se van a reconstruir las ciudades; 
que se van a distribuir carbón, máquinas, naf- 
ta, algodón —no a los malvados bien enten- 
dido, no a los fascistas españoles, por ejem- 
plo—; que tendremos el derecho de ser nacio- 
nalistas tanto como nos plazca, malas cabezas 
si queremos, adversarios de quien queramos; 
que nada ha cambiado: sabemos que no es más 
que engañifa y que todos los planes económi- 
cos del mundo no pueden reemplazar los dere- 
chos políticos que nos han sido quitados. 


Las naciones están castradas. La teoría de 
los Estados Unidos del Mundo es una impos- 
tura, tanto que está fundada sobre un postu- 
lado político y el postulado de la excelencia 
política de la democracia es un postulado exac- 
tamente semejante al da la excelencia del mar- 
xismo, 


Y también un medio de intervención exacta- 
mente como el marxismo. No somos más hom- 
bres libres: y no lo somos más desde que el 
Tribunal de Nurembreg ha proclamado que 
por encima de nuestras voluntades nacionales, 
había una voluntad universal que ella sala 
tenía el poder de dictar las verdaderas leyes, 
No es el plan Marshall que amenaza nuestra 
independencia, son los principios de Nurem- 
berg. Quienes atacan hoy el plan Marshall no 
lo saben o no lo quieren decir, pero, en rea- 
lidad, atacan la moral de Nuremberg: la mitad 
del pueblo francés protesta hoy sin saberlo, 
porque Goering ha sido condenado a la horca. 
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Sabemos, por otra parte, a donde lleva esto. 
Para la comodidad de su acusación, las Nacio- 
nes Unidas han promulgado una doctrina am- 
bigua que las coloca hoy frente a las dificul- 
tades más dramáticas. Los que creen en la 
buena fe de los Soviets no se equivocan. ¿Esta 
buena fe, en el principio, no es evidente? Se 
les exige acusar a Alemania de crimen contra 
la democracia. Sobre este punto estaban per- 
fectamente de acuerdo. Se leg propone promul- 
gar que en el porvenir el mundo será gober- 
nado según el espíritu de la democracia. Esto 
les convenía perfectamente. No se advirtió el 
equívoco hasta que se quiso pasar a la aplica- 
ción. Los rusos pensaban evidentemente que 
estaban comprometidos a exportar la constitu- 
ción soviética que es, desde su punto de vista, 
la más democrática del mundo; eran, efecti- 
vamente, partidarios de la ingerencia, pero 
por intermedio de los partidos comunistas; 
querían planes, a condición de que fueran trie- 
nales, cuadrienales, quinquenales; exportacio- 
nes siempre que fueran dirigidas hacia el Este 
y conferencias internacionales si ellas escucha- 
ban dócilmente el señor Vichinsky. Ellos ha- 
bían comprendido que el espíritu democrático 
no tardaría en conquistar el mundo, partiendo 
de Moscú y circulando en sentido contrario al 
de las agujas de un reloj. Cuando se les ex- 
plicó que no se trataba de eso, sino de difundir 
la Constitución americana, el dólar y el voto 
secreto, favorecer las inspecciones de la Cruz 
Roja y reunirse en el comedor del señor Mar- 
shall, declararon que había un grave malen- 
tendido. Poneos en su lugar. Ellos no habían 
hecho la guerra para que el embajador ameri- 
cano pudiera hacer la lluvia y el buen tiempo 
en Varsovia. 


Tal es el peligro de las fórmulas vagas y de 
las ideas falsas. Advertimos hoy que el inofen- 
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sivo Briand-Kellog contenía muchos elementos 
explosivos cuya existencia no se sospechaba, 
Era excelente para condenar a Alemania, pero 
es excecrable para gobernar al mundo. Hoy, 
los jueces de Nuremberg, si quieren ser lógi- 
cos consigo mismo, deben denunciar como ene- 
migos de la conciencia universal, a los Esta- 
dos que no aplican en su jurisdicción, la demo- 
cracia a la manera americana. Ellos deben 
apartarlos de la comunidad internacional y la 
conciencia universal, en tanto que soberana, 
debe tocar a rebato contra estos rebeldes. Así 
los principios de Nuremberg no solamente nos 
ponen bajo tutela, sino que nos condenan a 
otra guerra y a una guerra análoga a la prece- 
dente, una guerra sin necesidad, una guerra 
ideológica, una sedicente guerra del Derecho. 
Y he aquí porque millones de jóvenes fran- 
ceses y de jóvenes alemanes serán, tal vez den- 
tro de algunos meses, cubiertos con el mismo 
casco redondo en honor de una moral superior 
que consiste, para ellos y para nosotros, en 
no ser más señores de nosotros mismos. Es 
verdad que a cambio de esta política de Gri- 
bouille °? tendremos la satisfacción de saber 
que el Bolchevismo y el Nacional Socialismo 
eran las dos caras de una misma monstruo- 
sidad. Ignoro si los americanos han visto bien 
que esta proclamación suplementaria no con- 
tribuiría para nada a simplificar las cosas. 


La tercera sección del Acta de Acusación es, 
como la segunda, de un tipo muy clásico. Se 


20 Ficción popular francesa que simboliza la incon- 
secuencia y la estupidez. Gribouille, por ejemplo, 
se arroja al agua para no ser mojado por la lluvia, 
(N. del T.) 
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trata de los crímenes de guerra. El tribunal 
se funda aquí sobre un texto preciso: Las Con- 
venciones de La Haya de 1907. Llama críme- 
nes de guerra a los actos cometidos por los 
beligerantes en violación de estas convencio- 
nes que regulan los métodos reconocidos por 
los Estados soberanos, como conformes al de- 
recho de guerra. No hay nada que objetar a 
este procedimiento. Veremos más tarde dónde 
comienza la deshonestidad en este punto. Pero 
se descubrió muy pronto que el derecho inter- 
nacional promulgado, es decir, el texto de las 
convenciones de La Haya, no permitiría alcan- 
zar los actos que se quería hacer pagar a los 
alemanes. Se inventó, pues, una calificación 
nueva, como hemos dicho, la de crimen contra 
la humanidad. Y este agravio sirvió de título 
a la sección cuarta del Acta de Acusación. 
Pero como no se sabía muy bien dónde finali- 
zaban los crímenes de guerra y dónde comen- 
zaban los crímenes contra la humanidad, y co- 
mo, por otra parte, era provechoso deslizar 
bajo una calificación incuestionable actos que 
dependían, en realidad, de la calificación cues- 
tionada, la tercera y la cuarta sección fueron 
constantemente confundidas. Nos es imposible 
separarlas en nuestro análisis, aunque el fiscal 
francés se funda en estas dos acusaciones so- 
bre principios bien diferentes. 


Esta parte del Acta de Acusación es la que 
se ha dado para alimento de la opinión. Hemos 
dicho más arriba la razón. Para juzgar los 
principios, en apariencia muy razonables, de 
los cuales se ha valido la acusación, es nece- 
sario, en primer lugar, juzgar la acusación. 
Y la verdad, aquí no es tan fácil de entresacar 
como pudiera creerse. Hay sobre las atroci- 
dades alemanas una abundante literatura; pero 
esta literatura está en oposición a lo que todos 
hemos visto. Cuarenta millones de franceses 
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han visto a los alemanes durante tres años en 
su ciudad, en su granja, en sus casas, en sus 
-caminos y no han encontrado que fueran mons- 
truos. ¿Es que nosotros hemos sido víctimas 
de un enorme “camouflage” bajo el cual se 
disimulaba la bestia? ¿O las relaciones que nos 
han hecho son exageradas? No tenemos nin- 
gún interés en abogar por la “buena Alema- 
nia”: pues la política del gobierno francés du- 
rante la ocupación parece mucho más eficaz 
si los alemanes son efectivamente monstruos. 
Los miembros de la Resistencia tienen, en cam- 
bio, interés en ostentar sus. sufrimientos; se 
sabe bastante que los sufrimientos se trasfor- 
man finalmente en puestos. ¿Nos hemos enga- 
ñado sobre los alemanes? Estamos prontos a 
reconocerlo de buena fe; por esto no seríamos 
disminuidos: ¿pero es verdad? 


Es la primera dificultad. Hay otras que se 
combinan con ésta. Se acusa a Alemania del 
exterminio de un gran número de seres huma- 
nos. Bien entendido que condenamos estos pro- 
cedimientos en todo tiempo y aún en tiempo 
de guerra. Este punto no ha sido jamás dis- 
cutido por ninguno de nosotros; y si hubiése- 
mos conocido durante la guerra ciertos actos 
qúe se reprochan hoy a Alemania, habríamos 
protestado por estos actos. Pero, en primer 
lugar, repetimos, debemos exigir una verifi- 
cación imparcial de estas acusaciones; verifi- 
cación que todavía no ha sido hecha. Y luego 
no podemos hablar de estas cosas fingiendo 
olvidar que los Aliados han tomado por su 
cuenta y por métodos diferentes, pero también 
eficaces, un sistema de exterminio casi tan 
vasto; y, en fin, a nosotros franceses, no nos 
está permitido ignorar, expresando nuestro 
juicio, que este exterminio —tal como resulta 
claramente de la acusación misma—, habría 
estado dirigido, sobre todo, contra poblaciones 
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que se pueden decir alógenas y principalmente . 
contra los eslavos. La propaganda de los miem- 
bros de la Resistencia ha tenido por objetivo 
confundirlo todo; ha hablado de campos de 
concentración como si los franceses hubiesen 
sido tratados como los eslavos y ha escogido, 
en todas partes, la atrocidad máxima que ha 
presentado como la regla. Resulta que los lec- 
tores de nuestros diarios están convencidos que 
en Ravensbrück se precipitaban cada día, a 
500 niños de Belleville en hornos, cantando 
Lily - Marléne. Debemos, pues, estar en guardia 
sobre este punto. Reconocemos que una cuenta 
pavorosa parece abierta entre Alemania y la 
Rusia Soviética; y con riesgo de sorprender 
a muchos lectores, agregaríamos que si se tie- 
nen como exactas las cifras presentadas por 
su gobierno, respecto de sus pérdidas y de sus 
sufrimientos, los rusos habrían sido moderados 
en las represalias de la ocupación. Si es verdad 
que sus prisioneros han sido masacrados por 
cientos de miles, que sus regiones han sido 
destruidas, despobladas y arrasadas, que sus 
campesinos han sido colgados en racimos; si 
lo que ellos afirman se encuentra verificado, 
habrían tenido el derecho en virtud de esa ley 
del talión que recordamos con tanta frecuencia, 
en trasformar la mitad de Alemania en un 
desierto calcinado: éllos no han hecho nada; 
han tenido la sangre fría de comprender que 
la victoria sobre sus enemigos irreductibles y 
la instalación de su poder era un objetivo más 
importante para ellos que su venganza. Y nos 
han dejado condenar jurídicamente a los ale- 
manes por hechos sobre los cuales, su política 
tenía por resultado pasar la esponja. No nos 
mostremos, pues, más realistas que el rey. Lo 
que ha pasado en Auschwitz, en Maidanek y 
en otros lugares es cosa de los eslavos: nogo- 
tros tenemos que ocuparnos de Occidente. No 
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reclamamos por deudas que el acreedor no per- 
sigue. Pero entonces cuidemos de rectificar 
aquí los excesos de nuestra propaganda. Lo que 
nos interesa es saber lo que los Alemanes nos 
han hecho a nosotros. Es sobre este punto 
que vamos a interrogar los documentos de 
Nuremberg. 


Esta tarea es mucho más fácil por cuanto 
es al fiscal francés que el Tribunal ha confiado 
la misión de presentar los hechos calificados 
de crimenes de guerra y crimenes contra la 
humanidad, en lo que concierne al sector occi- 
dental. Tenemos, pues, un excelente medio de 
superar la primera de las dificultades que se 
nos presentaban hace un instante. Esta requi- 
sitoria oficial nog permite dejar de lado las 
requisitorias privadas, reunidas por los perio- 
distas o los escritores improvisados que el pro- 
curador francés no ha juzgado conveniente 
retener. Y, al mismo tiempo, nos permite aislar 
fácilmente lo que concierne a nuestro país en 
medio de las acusaciones formuladas confu- 
samente contra el nacional-socialismo. Nuestro 
objetivo consiste, en primer lugar, en pregun- 
tarnos: ¿las atrocidades alemanas que se nos 
recuerdan cada día en nuestra prensa, están 
probadas? ¿Qué aporta sobre este punto la más 
solemne de nuestras quejas, la única autén- 
tica, la que ha sido expuesta en Nuremberg? 
En lugar de pasar enseguida al examen de los 
principios, de sentarse cerca del juez y verlo 
juzgar, es necesario interesarse aquí en la ins- 
trucción; .es necesario investigar lo que hay 
de sólido en la requisitoria, Vamos, con el Tri- 
bunal, a escuchar a los testigos y a husmear 
las piezas de convicción. Y a continuación, pre- 
guntaremos: ¿Y vosotros?... 

Basta una lectura, aún rápida, del Proceso 
de Nuremberg, para percibir que a partir del 
momento en que la delegación francesa, a la 
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cual estaba confiada esta parte de la requisi- 
toria, se levanta para articular sus acusacio- 
nes, los métodos del proceso son completamen- 
te transformados. Las delegaciones americana e 
inglesa encargadas de sostener la primera y la 
segunda sección del Acta de Acusación, habían 
respetado un cierto número de reglas que no 
eras obligatorias en los términos del reglamen- 
to del Tribunal internacional, pero que eran 
de estricta prudencia. Por ejemplo, la mayor 
parte de los documentos citados eran documen- 
tos alemanes, encontrados en los archivos ale- 
manes y firmados por responsables identifi- 
cados: ocurría que el fiscal depositara un do- 
cumento procedente de uno de los Estados 
aliados, pero en este caso, lo declaraba expre- 
samente, con el pensamiento de que estos do- 
cumentos no tenían exactamente el mismo va- 
lor que los documentos de origen alemán. Igual- 
mente, los testigos citados hasta aquí, con una 
sola excepción, eran funcionarios o generales 
alemanes, el coronel Lahousen del Estado Ma- 
yor del general Canaris, el general de SS. 
Ohlendorf, el mayor Wisliceny, adjunto de 
Eichmann en la dirección de los asuntos judíos, 
el general de S. S. Schellenberg, el guardián 
Hollrieg del campo de Mauthausen, el general 
de SS. von der Bach Zelewski, los oficiales 
submarinistas Heisig y Mohle. Las objeciones 
de la defensa sobre el origen de los documentos 
eran raras; el presidente no tenía casi nunca 
que arbitrar incidentes. A partir del momento 
en que nuestro delegado se levanta, todo eso 
va a cambiar y las bases de la acusación apa- 
recen de tal modo diferentes, crean tantos inci- 
dentes, provocan tantas aclaraciones del mis- 
mo tribunal que es imposible tomar en consi- 
deración esta requisitoria, sin someterla a un 
análisis previo. 

La primera anomalía es la desaparición casi 
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total de documentos y de testigos alemanes. 
No es necesario decir que esta desaparición es 
indiferente. Ella es grave: el procurador fran- 
cés no está allí para enumerar “crímenes de 
Alemania”, pues no se puede ahorcar a “Ale- 
mania”, pero pretende probar que estos críme- 
nes son el resultado de órdenes dadas por los 
hombres que están delante suyo y que él acusa. 
Pide la pena de muerte para Keitel, cuyo cuar- 
tel general estaba en alguna parte, sobre el 
Dnieper. para von Neurath que era Reichspro- 
tektor de Checoeslovaquia, para Ribbentrop 
que era ministro de Relaciones Exteriores, para 
Speer que se ocupaba del armamento, para 
Jodl que dirigía las operaciones militares, para 
Baldur von Schirach, y no pronorciona ningún 
documento que pruebe que Keitel, Neurath, 
Ribbentrop, Speer, Jodl etc., hayan ordenado 
los crímenes, acaso reales, que él expone. Re- 
clama estas vidas humanas con ligereza y sin 
pruebas. Puede presumir, en rigor, que Goering 
sabía (Goering ha sostenido lo contrario) o, 
en todo caso, que hubiera debido saber; tiene 
acaso razón de afirmar que Kaltenbrunner, ad- 
junto de Himmler, que Seyss-Inquart, gober- 
nador de Holanda no podían no saber y que 
estaba en sus atribuciones saber; pero no prue- 
ba ni la existencia de un plan ni la ejecución 
de órdenes personales de los acusados. En un 
proceso contra Alemania. podría decir que le 
era necesario recurrir al testimonio de las víc- 
timas, que es imposible hacer otra cosa: pero 
lo que es una primera deshonestidad, es que 
no hace un proceso contra Alemania, quería 
hacerlo, pero no lo hace; la entidad llamada 
Alemania no ha sido convocada por el ujier; 
habla contra hombres sentados delante suyo, 
convocados para responder de sus actos y no 
de los actos de otro; y él no tiene derecho de 
firmar la existencia de un plan concertado para . 
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destruir la población francesa puesto que no 
puede probarlo y no tiene tampoco derecho 
de acusar a hombres de haber dado órdenes 
que no puede afirmar que han existido. 


La segunda deshonestidad de la delegación 
francesa ha consistido en reemplazar por una 
simple enumeración estas pruebas que no se 
poseían, otras órdenes que no se poseían y de 
las cuales es incorrecto decir delante de un 
tribunal que han existido, puesto que no se las 
presenta. No proporcionaré pruebas, dice el 
delegado francés, pero haré venir tantos testi- 
gos, depositaré tantos relatos, que será la mis- 
ma cosa que una prueba, y se verá que ha 
pasado igual en todas partes, lo que supone 
órdenes. ¡Bella cosa para decir en el país de 
Descartes! Log muchachos de catorce años, en 
nuestros Liceos, aprenden que la primera re- 
gla del método científico es, en efecto, apoyarse 
en enumeraciones completas. Este pequeño ad- 
jetivo es esencial, pues este pequeño adjetivo 
es la honestidad. La delegación francesa, 
obrando en esto a la manera de las cortes 
de justicia francesas, tiene horror a las enu- 
meraciones completas. La delegación francesa 
confunde enumeración y muestrario. Expone 
al azar algunos informes policiales, donde se 
habla de masacres y concluye: se masacraba 
en todas partes. Señor Keitel, desde vuestro 
cuartel general sobre el Dnieper, habéis dado 
la orden de masacrar a Annevoye, a Rodez, a 
Tavaux, a Montpezat de Quercy. Hace venir 
a tres o cuatro deportados, que describen sus 
campos de concentración y concluye: era igual 
en todos los campos de concentración y esto 
prueba bien que en todos vosotros, en vos 
Speer, en vos Doenitz, en vos Hess, en vos Ro- 
semberg, había una voluntad sistemática de 
exterminio. Expongo, por consiguiente pruebo; 
muestro fotografías: es como si hubiéseis es- 
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tado en todas partes. Me quejo y exijo vengan- 
za; y esta queja debe tener el mismo valor 
para vosotros que una prueba jurídica: tanto 
más que son miembros de la Resistencia, a 
quienes tenéis el honor de escuchar. La dele- 
gación francesa se cree delante de la Corte de 
Justicia del Sena y no comprende, cuando el 
presidente interrumpe bastante fríamente. 


Los documentos, por medio de los cuales la 
- delegación francesa reemplaza las pruebas, co- 
rresponden al mismo error de óptica y es lo 
que constituirá la dificultad de toda esta parte 
del proceso. Ora la delegación francesa se 
atiene a incidentes particulares que, por peno- 
sos que sean en sí mismos, no tienen en modo 
alguno un alcance general: así la detención de 
la familia del general Giraud, sobre la cual ha- 
bría mucho que decir, no prueba en absoluto 
que las familias de los miembros de la resis- 
tencia hayan sido sistemáticamente deportadas 
a Alemania, y todos sabemos que nada de esto 
es verdad. Una buena estadística hubiese ser- 
vido mejor. Ora ella agita pequeñas puntas de 
papel, que se husmean, se examinan, se miran 
en. transparencia con marcas visibles de sos- 
pechas: es un oficial de policía de Saint Gingolf 
(Var.), que certifica algo sobre internaciones 
administrativas; es la seguridad militar de 
Vaucluse, que asegura que se estaba mal en 
prisión; es un jefe de Estado Mayor F.F.I.”, 
que ha encontrado un instrumento de tortura. 
Para aquellos que saben, que la mayor parte 
de los oficiales de policía improvisados en la 
liberación han debido ser degradados después; 


21 Fuerzas Francesas Libres: Se ha designado con 
este nombre a las unidades organizadas por los 
Aliados en Gran Bretaña y en Africa del Norte, o 
F.F.I. (Fuerzas Francesas del Aoi organización 
militar. clandestina. (N. del T 
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que un cierto número de miembros de la segu- 
ridad militar están ahora encarcelados y que 
los jefes. de Estado Mayor de F.F.I., habían a 
menudo tomado los galones la víspera; estos 
“informes”, cubiertos de sellos, no son muy 
impresionantes. Una encuesta seria hubiese re- 
velado que el régimen de las prisiones variaba 
según las prisiones, que se podía estar ence- 
rrado en Fresnes y no ser torturado; que cier- 
tos servicios de policía han sido correctos y que 
otros estaban compuestos por torturadores; 
que los mismos métodos de la Gestapo, en Fran- 
cia, han variado según los subalternos que te- 
nían la responsabilidad. Y el presidente tenía 
razón frente a estos singulares procedimientos 
de indagación, en suspirar, en interrumpir y 
finalmente admitir estas informaciones, hacien- 
do toda clase de reservas sobre “su valor de 
prueba”; pero aparentemente, porque había 
comprendido que rechazándolas, reducía a si- 
lencio a lą delegación francesa. 


Pero es en el relato, que la delegación fran- 
cesa adquiere su mayor brillo. Se experimenta 
una cierta molestia en decir aquí todo lo que 
uno piensa: aquel que se interroga sobre la 
exactitud de log hechos y la probidad de los 
testigos, mientras se le hace el relato de los 
sufrimientos de otros, se expone al reproche de 
no tener corazón y aún de ser inaccesible a la 
más simple humanidad. Pero es imposible no 
decir que relatos hechos por un tercero en base 
a referencias de terceros y, por otra parte, dis- 
persos, presentados necesariamente sin sus cir- 
cunstancias, no constituyen en suma más que 
medios de conmover; pero no reemplazan, en 
ningún caso, una encuesta seria, completa, so- 
bre el comportamiento del ejército alemán en 
Francia. No son más que hechos aislados; en 
tanto que tales, es posible, que comprometan 
la responsabilidad de comandos locales, pero 
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no se puede pretender exponer la historia de 
la ocupación militar en Francia entre 1940 y 
1944 por medio de doce relatos de torturas o de 
represalias, que se sitúan todas en 1944, y en 
las regiones, donde había un francotirador en 
cada rincón del bosque. Sobre casos semejantes, 
es necesario no decir nada o decirlo todo. Un 
relato parcial es un relato sectario. Aquí se nos 
dirá un día: Francia ha mentido. 


Los métodos que describimos constituyen, 
por lo tanto, un sistema en la exposición de la 
delegación francesa. Ella se cree delante de un 
jury. Se le reclama un informe, ella prefiere 
una exposición. Se consagra a la exposición 
de los crímenes alemanes: cuanto más atroz, 
más triunfa, Oradour sur-Glane, Maillé, Tulle, 
Asa, no es más un magistrado que habla, se 
diría la prensa de setiembre de 1944. No se 
trata más de justicia, se trata de ensuciar al 
enemigo. La delegación francesa acepta par- 
ticipar, ella hierve por participar, por una ma- 
nifestación oficial, en la empresa de deshonra 
y odio, que la prensa más innoble de nuestra 
historia desarrolla ante la opinión. La concien- 
cia, el honor de los magistrados, es arqueolo- 
gía para ellos: se han convertido en periodistas. 
Y estos hombres, que tenemos el dolor de ver, 
a pesar nuestro, representar a nuestro país, 
no comprenden lo que hay de abrumador en 
estas interrupciones corteses y frías del presi- 
dente, que les recuerda a su manera, que aún 
delante de un tribunal semejante, existe un 
mínimo de corrección. 

Esta presentación deshonesta, este llamado 
constante a los instintos más bajos de la opi- 
nión, los han llevado a malograr completamen- 
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te su propósito. Lo que se reclamaba, lo que 
se estaba en el derecho de reclamar a la dele- 
gación francesa, era una información objetiva 
y utilizable sobre la ocupación alemana en los 
países occidentales, entre 1940 y 1944. Ningún 
espíritu serio aceptaría decir que un informe 
semejante figura en el proceso oral del juicio. 
La cuestión de pillaje económico es la única 
tratada con conciencia y presentada con cifras, 
que pueden servir de base a una discusión. 
Para el resto, ningún cuadro de conjunto, nin- 
guna estadística, ningún esfuerzo para ordenar 
y presentar con lealtad los hechos. Será sufi- 
ciente, dentro de diez años, para un historiador 
alemán retomar la exposición de nuestro re- 
presentante con documentos, con datos y con 
cifras, para llegar a una demostración aplas- 
tante de nuestra mala fe. Mostrará fácilmente, 
que la política alemana, aún la de la policía y 
la del ejército, ha sido diferente en 1941 y en 
1943; que ciertas instancias administrativas 
alemanas han protegido tanto como han podido 
las vidas francesas y que, en fin, lo que todo 
el mundo sabe, la vida del pueblo francés ha 
sido soportable al menos hasta el comienzo 
del año 1944. Nos dirá que hay confusiones, 
que no se tiene el derecho de hacer voluntaria- 
mente cuando se trata de acusar a hombres, 
aún si se piensa que estos hombres son mons- 
truos. Nos probará que el plan de exterminio 
del pueblo francés no ha existido jamás, lo que 
explica muy bien, que no se haya encontrado 
ningún rastro de ello y que, en consecuencia, 
no teníamos el derecho de acusar a este título 
a hombres como Keitel y Jodl, simplemente 
porque tuvimos la desgracia de no encontrar 
a Himmler vivo. Nos explicará que esta polí- 
tica de sustitución de las responsabilidades, de 
la cual hemos hecho tan grande uso respecto 
de nuestros compatriotas, es una comedia ju- 
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dicial que deshonra a quienes la emplean. Los 
hechos nos muestran, y es desgraciadamente 
fácil, lo que es una política de exterminio. 
Pues hay en este proceso mismo, a algunas pá- 
ginas de distancia de la exposición francesa, 
otra que nos aplasta: la exposición de la dele- 
gación soviética. Sí, al Este de Europa hay 
una terrible cuenta abierta entre Alemania y 
sus vecinos. Sí, allí ha habido una política de 
exterminio. Y allí se han encontrado los ras- 
tros. No por una enumeración, según nuestros 
métodos preferidos. No por muestrarios. Se 
han encontrado las deliberaciones de las con- 
ferencias del Führer; se han encontrado las 
instrucciones a los responsables; se. han en- 
contrado las órdenes; se ha encontrado todo. 
Esta política horrorosa, parece haber sido rea- 
lizada desgraciadamente; por lo menos, hay 
dócumentos que lo dicen. Y si nos unimos, en 
algún punto, al dolor hipócrita de los acusa- 
dores de Alemania, es por nuestro dolor sin- 
cero pensando en esos hombres y en esas mu- 
jeres de Ucrania que recibieron a los alemanes 
con flores, como la liberación y el derecho de 
vivir, y que fueron masacrados, reducidos al 
hambre, exterminados estúpidamente, por es- 
tos hombres que, recibidos con víctores, tenían 
acaso, en sus bolsillos la orden de hacerlos 
desaparecer. Eso sí que es un crimen. Pero 
¿será verdad? Hay de todo en esos documentos 
y no han sido siempre clasificados con. pru- 
dencia. Se han presentado muchas veces como 
órdenes, exposiciones que no eran más que me- 
morándums, es decir, sugestiones que, justa- 
mente fueron rechazadas. Otras veces, se han 
mostrado órdenes, pero resulta del proceso 
mismo que estas órdenes no fueron ejecutadas 
por los comandantes que las encontraban de- 
masiado severas. Otras veces, se interpreta mal 
el significado de las medidas: por ejemplo, la 
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destrucción sistemática de las aldeas no era 
una política de terrorismo, sino un medio de 
luchar contra los guerrilleros que consistía en 
evacuar el ganado, después los habitantes y, 
en fin, destruir las mismas viviendas, para 
realizar en torno a los guerrilleros una especie 
de “tierra arrasada”, análoga a la que había 
creado alrededor de las divisiones alemanas, 
el comando ruso mismo. Igualmente la destruc- 
ción de obras o de cosechas, las “razzias” de 
poblaciones han sido empleadas por los dos 
ejércitos; por el ejército ruso en su retirada 
y por el ejército alemán en la suya. Los ale- 
manes han afirmado que hicieron inmensos 
trabajos en Ucrania, que habían ayudado y 
abastecido a la población, lo cual es lo contra- 
rio de lo que se dice. ¿A quién hay que creer? 
Las cifras presentadas por la delegación rusa 
son incontrolables, ¿Y si la delegación rusa se 
hubiese servido del proceso de Nuremberg pa- 
ra un enorme montaje de propaganda, como 
la delegación francesa? Podemos controlar lo 
que dice la delegación francesa puesto que ha 
pasado entre nosotros. Pero ¿quién van a con- 
trolar lo que dice la delegación rusa? Sobre 
este punto, el proceso está abierto y no ten- 
dríamos razón en considerarlo concluido con el 
veredicto. 


Pero, aún considerando la „parte de propa- 
ganda y de falsificación, aún sin tomar posición 
sobre el fondo de la cuestión, puesto que no 
podemos, ¿quién no ve que las cifras y los he- 
chos dados por la delegación soviética nos 
abruman? La delegación francesa se hubiera 
ahorrado. fácilmente algunos procedimientos 
odiosos y despreciables, si hubiera reflexionado 
que su exposición se encontraría impresa a 
algunas páginas de distancia de este expediente 
terrible. Y habría advertido que no era con- 
veniente que. el lector confrontara la cifra de 
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la sedicente voluntad de exterminio del pueblo 
francés con las cifras que expresan el exter- 
minio de los pueblos eslavos. Es triste, cierta- 
mente, tener que contar nuestras víctimas: 77 
en Ascq, 120 en Tulle, 800 en Oradour; citar 
seis aldeas incendiadas en Francia y 12 en las 
Ardenas belgas. Pero no se puede hablar, aún 
con estos hechos, de voluntad de exterminio, 
cuando un procurador soviético puede levan- 
tarse y citar 135.000 fusilados en la región de 
Smolensk, 172.000 en la región de Leningrado, 
195.000 en Karkhov, 100.000 en Babi-Yar, cer- 
ca de Kiev; y afirmar que el ejército alemán 
ha destruido 70.000 aldeas. Incluso -si el pro- 
curador soviético ha tergiversado o exagerado 
los hechos, esta simple yuxtaposición prueba 
que las órdenes de exterminio que se buscan 
para Francia, no han existido jamás y que 
existían, por el contrario, instrucciones pres- 
cribiendo una política de tolerancia. Hubiese 
sido, al menos, honesto reconocerlo. Si algo 
justifica la política de razón y de sangre fría 
con Alemanía durante los años de ocupación, 
es ese índice de lo que podíamos esperar si la 
hubiésemos rehusado. 


Dejemos esta disgresión y volvamos a la de- 
legación francesa. Le ocurre a ésta encontrar 
pruebas o, al menos, pretender encontrarlas. 
Ella quería hacer como todo el mundo y, de 
tiempo en tiempo, depositar fieramente en el 
tribunal, sobre el escritorio del Presidente, un 
documento escrito en alemán. Desgraciadamen- 
te cuando se trata de probar algo que no existe, 
en primer lugar, no se encuentran casi docu- 
mentos y después con los que se encuentran 
se experimenta desazón. Estas dos particula- 
ridades caracterizan la documentación france- 
sa. En primer término, es escasa y puede de- 
cirse como de las ordenanzas del Dr. Knock 
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que no se formaría un denso volumen, reco- 
giendo los textos alemanes que la componen. 
Y en segundo término, ella tiene algo de tor- 
cido; está en contradicción cón lo que se ha 
dicho; no está firmada; no es clara; y junto 
a la documentación de las otras delegaciónes 
hace, en verdad, una triste figura. 


Si la delegación francesa consigue descubrir 
una orden relativa a las torturas que deben 
aplicarse en los interrogativos, se advierte, 
examinándola, que esta orden prohibe justa- 
mente las torturas que se. acaban de exponer 
y limita a casos muy precisos, el empleo de 
medios de coerción bien definidos: esto no 
prueba que los policías alemanes no tortura- 
ban, pero sí prueba que no se les había dado 
la orden de torturar, tal como ocurre, por otra 
parte, en todas las policías del mundo, Si la 
delegación francesa encuentra facturas de ga- 
ses nocivos, se us en la traducción y cita 
una frase donde se puede leer que este gas 
estaba destinado al “exterminio”, mientras que 
el texto alemán dice, en realidad, que estaba 
destinado al “saneamiento”, es decir, a la des- 
trucción de piojos de los cuales se quejaban 
efectivamente todos los internados; y por otra 
parte, examinando estas facturas se advierte 
que algunas de ellas estaban destinadas á cam- 
pos que no han tenido jamás cámaras de gases. 
La delegación francesa desprecia intrépida- 
mente este detalle y refiere estas famosas fac- 
turas a una frase que habría escuchado uno de 
los testigos de labios de un suboficial alemán, 
durante su arresto. Esta aproximación dispa- 
ratada no le choca ni un instante y considera 
que con un legajo de facturas inexactamente 
interpretadas y una frase en el aire; “establece 
ampliamente” esa “voluntad de exterminio”, 
tan obstinadamente buscada. 
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Si ella llega, por fin, a depositar un docu- 
mento auténtico, saca una interpretación abu- 
siva. Cita, entre muchos otros, el famoso de- 
creto “Nacht und Nebel”, pero como Hitler no 
está allí para asumir la responsabilidad, lo 
atribuye tranquilamente a Keitel que había 
protestado contra ese decreto. Cita, junto con 
otras delegaciones, un documento sobre el lin- 
chamiento de los aviadores aliados, pero olvida 
decir que ese documento no fue más que un 
proyecto y que nunca llegó a ser una orden o 
una instrucción, porque las autoridades mili- 
tares alemanas se opusieron. Y todo tiene la 
misma solidez. Hay siempre algo en que repa- 
rar en estas producciones —y la defensa no 
deja de hacerlo, y hasta el mismo presidente 
lo hace, a veces, por propia moción, 


La famosa voluntad de exterminio le parece 
a la delegación francesa “establecida” por una 
carta que no ha sido “autenticada” todavía y 
que, por otra parte, sólo se aplica a los judíos, 
La delegación francesa reprocha a las autori- 
dades militares alemanas, haberse rehusado a 
la repatriación de los prisioneros, abusivamen- 
te capturados después de la firma del armis- 
ticio: se apoya en una carta del embajador 
Scapini de abril de 1941, pero olvida decir que 
en esa fecha, el ejército alemán había liberado 
espontáneamente o después de negociaciones a 
muchos cientos de miles de prisioneros fran- 
ceses. Ella presenta un testigo sobre los cam- 
pos de represalias para los prisioneros evadi- 
dos: esos campos de represalias eran muy du- 
ros, pero hubiese sido honesto decir que, en 
general, los 900.000 prisioneros franceses que 
se han encontrado en las manos de los alema- 
nes durante la guerra, han sido tratados con- 
forme a la convención de Ginebra. 
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Error por omisión, por inexactitud, por ex- 
tensión abusiva de las responsabilidades, por 
ligereza, por interpretación, he aquí lo que se 
encuéntra constantemente en el expediente de- 
positado por la delegación francesa. Si se des- 
cubren tantas transgresiones en este documen- 
to oficial; si no se tiene jamás la impresión de 
una honestidad, de una lealtad absoluta en los 
hombres que han. sido encargados de hablar 
en nombre de nuestro país, entonces, ¿qué vale 
el expediente y qué vale la indagación? ¿Y qué 
es lo que nos defiende contra el reproche de 
falsificación? 


Pero esto no eg todo. Quedan nuestros tes- 
tigos. Los testigos son de la categoría del re- 
lato, de la categoría de la exposición. Como 
sabemos, la delegación francesa es copiosa en 
este dominio. Repitámoslo todavía una vez: no 
se trata solamente de juzgar a Kaltenbrunner, 
adjunto de Himmler, sino a Jodl, Keitel, Rib- 
bentrop, Doenitz, Hess, ete. Pero la delegación 
francesa no se dirige al tribunal, se dirige a 
la humanidad. Veamos, pues, por quién se hace 
representar ante la humanidad. Hemos dicho 
más arriba cuáles habían sido los testigos de 
los fiscales americano e inglés. Estos testigos 
alemanes no decían, acaso, toda la verdad: pues 
ellos pensaban en su propio proceso y podía 
serles útil cargar las cuentas a sus jefes. Pero, 
al menos, al historiador alemán futuro, se le 
podría decir que estos testimonios han sido 
producidos sin odio, sin intención de perjudi- 
car. Los testigos de la delegación francesa son 
de otra naturaleza. Para ellos el alemán es el 
enemigo; no ge lo culpará nunca bastante. 
Están allí para descubrir' atrocidades, para 
hacer una conferencia sobre las atrocidades que 
han visto, sobre las que les han contado, sobre 
las que les han contado a sus amigos; su único 
problema es no mostrar demasiado este odio; 


142 MAURICE BARDÉECHE 


guardar, al menos, en su presentación una 
apariencia de objetividad. 

El desfile de estos testigos llena, por lo de- 
más, al lector de un cierto estupor. No se hu- 
biera creído que la inconciencia pudiera llegar 
tan lejos. El primer testimonio que se presen- 
ta al tribunal es una declaración de una señora 
Jacob, Se refiere al campo de Compiègne y 
comienza así: “Hemos tenido la visita de va- 
rias personalidades alemanas: Stillpnagel, du 
Paty de Clam” 22. Esto hace prejuzgar el resto. 
Se ve aparecer sucesivamente algunos perso- 
najes del mismo pelaje. He aquí a Marie-Claude 
Vaillant-Couturier, diputada comunista y des- 
pués de ella, un testigo llamado Veith, otro 
llamado Boix, otro llamado Balachowsky. Su 
interrogatorio comienza así: “El Presidente: 
¿Queréis tomar asiento?, ¿queréis deletrear 
vuestro nombre? — Sr. Veith: Jean Frédéric 
Veith. Nací el 28 de abril de 1903 en Moscú”, 
Al siguiente: “El Presidente: —¿Cómo os lla- 
máis? — Sr. François Boix: —Frangois Boix, 
El Presidente: —¿Sois francés? — Sr. Boix: 
—Soy refugiado español”; y se entera que el 
Sr. Boix ha nacido en 1920, en Barcelona. Al 
último: “El Presidente: —¿Cuál es vuestro 
nombre? — Dr, Alfredo Balachowsky: —Al- 
fredo Balachowsky. Presidente: —¿Sois fran- 
cés? — Dr. Balachowsky: —Francés. Y algu- 
nos instantes más tarde: “Señor Dubost (re- 
presentante de la delegación francesa) : ¿Estáis 
domiciliado en Viroflay? ¿Habéis nacido el 15 
de agosto de 1909 en Karotcha, Rusia? Dr. 
Balachowsky: —Es. exacto”. Aquí tenéis. En 
total, sobre nueve testimonios presentados por 


22 Stillpnagel era alemán; Du Paty de Clam, fran- 
cés; ocupaba el cargo de inspector de campos de 
prisioneros franceses. (N. del T.) 
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la delegación francesa, tres solamente, los del 
Sr. Lempe, del Sr. Dupont y del Sr. Roser son 
testimonios de hombres nacidos en el suelo 
francés : no. cuento aquí el testimonio de Marie- 
Claude Vaillant Couturier, diputada comunis- 
ta, que le ha sido evidentemente dictado por 
su partido, lo mismo que los discursos que pro- 
nuncia en la Cámara y que por sus exagera- 
ciones sobre el asunto más trágico, ha provo- 
cado carcajadas que el presidente ha debido 
calmar con su intervención. 


He aquí pues, sobre nueve testimonios, un 
cierto número que son sospechosos por el solo 
enunciado de la nacionalidad de los testigos. 
¿Se puede sostener que, por lo menos, los otros 
testimonios son inatacables? Es posible, y en 
ausencia de una. réplica que nadie ha tenido 
aún la posibilidad de hacer, es necesario admi- 
tir que tienen provisoriamente una cierta auto- 
ridad. Todavía es preciso examinarlos con los 
medios que disponemos. Sobre estos tres tes- 
timonios,. dos son testimonios de deportados: 
uno había sido deportado a Mauthausen yel 
otro a Buchenwald. Estos dos testigos estaban 
respectivamente deportados desde marzo de 
1944 y desde enero de 1944. Suponiendo que 
se considere su testimonio como indiscutible, 
resulta que no puede ser referido más 'que al 
período posterior a su internación. ¿No hubiera 
sido útil verificar con otros testimonios, si el 
régimen de Mauthausen y el de Buchenwald 
habían sido los mismos en los años anteriores ? 
El tercer testigo es un suboficial, prisionero 
de guerra, nueve veces evadido, nueve veces 
apresado de nuevo y que depone sobre los cam- 
pos disciplinarios para prisioneros de guerra. 
Cualquiera que sea la confianza que inspira, 
hay una falta del fiscal francés en la conducta 
de su testimonio: pues se le hace deponer im- 
prudentemente sobre hechos que no ha visto y 
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que le han contado sus camaradas o que han 
sido contados a sus camaradas. Esto dá el re- 
sultado siguiente: “Un soldado cuyo nombre 
ha olvidado”, le ha contado “en una aldea cuyo 
nombre también ha olvidado”, en una fecha 
que no puede precisar, etc. Tal reseña impor- 
tante le ha sido dada “por la cocina” y es la- 
mentable para esta reseña que se contradiga 
con los documentos que se han encontrado en 
otra parte. Es de imaginarse que la defensa no 
ha tenido dificultad para triunfar sobre este 
testimonio de segunda o tercera imano: un abo- 
gado llega, incluso con alguna malicia, a ha- 
cerle describir al testigo un asesinato, sobre 
el cual ha declarado algunos minutos antes no 
haber asistido. Bien entendido que esto no sig- 
nifica que no haya habido campos disciplina- 
rios, que no haya habido asesinatos de prisio- 
neros evadidos, que no haya habido campos de 
concentración, Pero sobre hechos tan graves, 
¿no era preferible que los documentos presen- 
tados por los representantes de Francia, fue- 
sen incontestables y, sobre todo, fuesen com- 
pletos? Nuestros testigos dominan apenas su 
odio, gritan, como si estuviesen ante nuestras 
Cortes de Justicia, que tienen camaradas que 
vengar; afirman qúe no permitirán que se les 
olvide; que están aquí para eso. Nosotros le 
requerimos solamente la verdad: no es la mis- 
ma cosa. Cuando la defensa les interroga, a 
su vez, se leg ve dar un singular espectáculo. 
La defensa, para ellos, es notoriamente el ene- 
migo. Se trata de no dejarse engañar. Se hacen 
flexibles como Proteo, retorcidos como Pathe- 
lin: responden al costado; no responden; to- 
man buen cuidado de no proporcionar ninguna 
ventaja a la defensa; son los testigos del fiscal 
francés. Ellos han venido para acusar, son los 
altoparlantes de la Resistencia y de la propa- 
ganda de la Resistencia; no son, en ningún 
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momento, hombres venidos de sus aldeas para 
ayudar al tribunal a establecer la verdad. 


Esta objeción es grave. Es grave porque está 
acompañada de toda especie de circunstancias 
que es necesario tener el coraje de mencionar. 
Y en primer término, es imposible no pregun- 
tarse en ciertos pasajes de estas deposiciones, 
si no se trata de testimonios dirigidos. Hay 
respuestas, hay afirmaciones que no son del 
orden del testimonio directo y que surgen como 
refranes. Se interroga a los testigos sobre la 
famosa “voluntad de exterminio” del pueblo 
francés. Sin duda alguna, responden en coro, 
había voluntad de exterminio; sin duda algu- 
na, había “órdenes superiores”. Se los interroga 
sobre la responsabilidad del pueblo alemán 
entero. Sin duda alguna, afirman al unísono, 
el pueblo alemán sabía lo que pasaba en los 
campos de concentración. Se los interroga so- 
bre la dependencia de los servicios de la guar- 
dia del campo. Son siempre S.S., declaran con 
aplomo, A pesar de que el contrainterrogatorio 
hace aparecer cosas sorprendentes: que los 
judíos eran apartados inmediatamente; que es- 
taba prohibido a los guardianes alemanes, bajo 
pena de muerte, hablar de los campós; que los 
S.S. han sido enviados al frente a partir de 
1943 y reemplazados por especies de territo- 
riales; esto no significa nada. Los testigos se 
pronuncian con certeza sobre cuestiones en las 
cuales no están en condiciones de pronunciarse 
con certeza; y responden precisamente lo que 
la delegación francesa tiene necesidad de es- 
cuchar. l 

Hay circunstancias todavía más turbadoras. 
¿Por qué se han permitido estos testigos y 80- 
lamente ellos? Puesto que se nos afirma que 
no se podía sostener la acusación más que por 
un muestrario ¿qué principio ha presidido esta 
selección? Se ha querido dar una idea exacta 
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de la ocupación alemana y de los campos de 
concentración, o se han buscado, ante todo, 
testigos al efecto? ¿Por qué los testigos se re- 
fieren todos al año 1944? ¿Por qué no concier- 
nen más que a los campos de Mauthausen y 
de Buchenwald, siendo que entonces había vein- 
te campos de internación y doscientos coman- 
dos? Se reconoce que entre los deportados ha- 
bía un cierto número de internados por nego- 
cios del mercado negro o por asuntos de dere- 
cho común. ¿Por qué no se precisa el porcen- 
taje? ¿Por qué razón ningún internado de esa 
categoría ha sido escuchado? Se nog explica 
que los kapos escogidos por los alemanes entre 
los internados son responsables de una gran 
parte de las atrocidades cometidas. ¿Por qué 
ninguno de los internados que han aceptado 
ese papel, ha sido convocado? Todo el mundo 
conoce, por lo menos uno en nuestro país y 
este asunto ha hecho bastante ruido. Hay mu- 
chos centenares de casos análogos. La historia 
de los campos de concentración no era, pues, 
clara y hay cogas que se han preferido dejar 
en las sombras. Pero entonces, si no se nos 
dice todo ¿qué cosa es esta historia prefabri- 
cada y qué es lo que vale este muestrario fic- 
ticio? De este filtro previo de los testigos, 
tenemos pruebas; tomenzamos a tener pruebas. 
Tal prisionero de guerra ha sido convocado 
por una comisión de indagación para la reu- 
nión de testimonios, Ha contado lo que le ha 
ocurrido durante su cautiverio. Se le han dado 
las gracias y se le ha explicado que no se rete- 
nía su testimonio porque no contenía ningún 
elemento de cargo contra los alemanes. Tal 
deportado ha sido explorado. Estaba en Maut- 
hausen como los testigos de la acusación. No 
habla de Mauthausen exactamente de la misma 
manera. Se lo ha convocado. Se ha registrado 
su testimonio. Pero no ha sido utilizado sin 
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darle explicación alguna. Está claro que no le 
era grato tener testimonios de contrapeso so- 
bre esta cuestión. Llego a una circunstancia al 
menos extraña y que es del mismo orden. Es 
referida a una encuesta del Seminario espa- 
ñol Madrid y me ha sido confirmada por mu- 
chos corresponsales. ¿Por qué rechazar este 
testimonio, puesto que el Sr. Dubost admite 
el del Sr. Boix? Se trata de la empresa de 
“camouflaje” y de acomodo cumplida por los 
vencedores, con la intención de cierto turismo 
publicitario. Para impresionar las imaginacio- 
nes, se han transformado un cierto número de 
campos de concentración en museos, Se con- 
servan así por medio de maniquíes de cera, 
cámaras de gases reconstruidas, escenas de 
torturas, compuestas como en el museo Grévin, 
el recuerdo de los horrores descriptos por la 
propaganda. Esto ya es algo. Pero como se 
encontraba a menudo que los lugares no se 
prestaban a una reconstrucción, se ha puesto 
en marcha la cuchara y se han montado, como 
en el cine, talones completos de torturas en 
lugares donde jamás han existido; o bien, siem- 
pre con la piadosa intención de hacerlo más 
verosimil, se ha construido en Auschwitz y en 
Dachau, por ejemplo, hornos crematorios Su- 
plementarios destinados a calmar los escrúpu- 
los que hubieran podido nacer en el cerebro 
de algunos matemáticos. Es así como se escri- 
birá la historia: se ve por eso que se la puede 
fabricar. Esto prueba que hemos progresado 
mucho en el arte difícil de la propaganda. Si 
la raza de los historiadores no está condenada 
a desaparecer, será prudente procurarles a 
todos una rigurosa formación arqueológica. 


Como no soy un espíritu tan intrépido como 
log miembros de la delegación francesa, no 
concluiré que ha habido una “voluntad de fal- 
sificación” : pero no puedo ocultar al lector que 
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pequeños hechos de este género me hacen bas- 
tante circunspecto. 


La requisitoria de la delegación francesa es 
tanto más frágil que nos da el derecho de pro- 
poner testimonios complementarios. Pués el que 
elige probar por la lista de testigos no puede 
rehusarse a que se aumente el número. Y los 
testigos que cada uno de nosotros conoce pre- 
sentan para él, más garantías que los testigos 
de la versión oficial. La delegación francesa 
acaso no se ha dado cuenta; pero su manera 
de proceder deja la cuestión abierta indefini- 
damente. Los testigos sinceros que cada uno de 
nosotros ha podido encontrar están lejos de ser 
tan categóricos como log testigos oficiales: o 
al menos estaban lejos de serlo cuando salieron 
de los campos de concentración. Pues se ha 
producido en este punto, un fenómeno muy 
interesante. Los testimonios auténticos, genui- 
ne, como dicen los ingleses, que se podían re- 
coger al promediar el año 1945, no han tardado 
en modificarse, Al comienzo, los deportados 
han contado lo que habían visto; un poco más 
tarde, han sufrido la influencia de la literatura 
de deportación y han hablado según los libros 
que han leído y según los relatos de camara- 
das que se sustituían progresivamente a sus 
impresiones personales; en fin, en el último 
estadio han adoptado más o menos inconcien- 
temente una versión utilitaria de su cautiverio; 
se han hecho un alma de profesionales de la 
internación política y han reemplazado en sus 
relatos, lo que habían visto por lo que era ne- 
cesario decir. Un pequeño número, en cambio, 
ha sufrido una evolución contraria. Las exage- 
raciones de la literatura especializada los ha 
disgustado; han tenido la tendencia a tomar 
la vía contraria y les ocurre, a veces, a cuatro 
años de distancia, minimizar lo que está ins- 
cripto en su memoria por escrúpulos de no 
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decir más que lo exacto, o por una especie de 
pudor en evocar ese destino excepcional, o para 
no ser confundidos con los otros. Se sigue de 
esto una gran variedad en las confidencias y 
frecuentemente, contradicciones; pues es nece- 
sario agregar la alteración que sufren los re- 
cuerdos según la familia, el oficio, las relacio- 
nes, conservadas o rotas con los antiguos ca- 
maradas, o la coloración personal que le es 
dada por tal o cual participación política. En 
la medida en que las impresiones del depor- 
tado han podido ser tomadas, fotografiadas, 
por así decir, desde su retorno, y en tanto que 
posible, antes de toda contaminación del tes- 
timonio, se obtiene, en contra de lo que se ha 
querido probar en Nuremberg, la sensación de 
una cierta diversidad. 

Agreguemos, en fin, que testimonios poste- 
riores del proceso se han producido más o me- 
nos espontáneamente. Se ha sabido, en parti- 
cular, el papel de auxiliares benévolos que 
ciertos detenidos han aceptado en los campos 
de concentración; ha sido revelado que estos 
detenidos no eran extraños a la designación 
de las víctimas; que puestos privilegiados, fun- 
ciones especiales, eran atribuídas en condicio- 
nes sospechosas; testigos mismos del proceso 
habían ya debido reconocer, en el curso de un 
contrainterrogatorio, una participación indirec- 
ta en sevicias que están inscriptas en el acta 
de acusación; y ha aparecido después que esta 
participación era, a menudo, más extensa, más 
general de lo que puede creerse. La historia 
verdadera de los campos de concentración no 
está hecha. Hemos aprendido que la simple 
pregunta: “¿Cómo habéis sabido?”, era una 
cuestión grave a la cual muchos sobrevivientes 
no podían responder sin embarazo. ¿Qué se 
debe pensar, en fin, de ciertas obras publica- 
das recientemente sobre los campos de concen- 
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tración? A medida que el bloque de la Resis- 
tencia, se disgrega, sus portavoces se apartan 
de la verdad oficial y se expresan más libre- 
mente sobre sus antiguos asociados. Se advier- 
te que la solidaridad de los deportados no era 
más que un tema de propaganda. Insinúan 
ahora ellos mismos que las cosas no fueron tan 
simples como se quería hacernos creer; cada 
partido hace las reservas más graves sobre la 
actitud de sus adversarios; y finalmente se 
comprueba que todos esos documentos sobre 
las atrocidades alemanas deben ser utilizados 
con grandes precauciones, pues cada uno no 
aboga más que para sí. Luego, de tiempo en 
tiempo, en el silencio general, estalla uno de 
esos testimonios terribles que se demoran tanto 
como se puede, que se ahoga, pero que hace 
reflexionar. ¿Qué hay de verdad en esos Jours 
Francs de Bradley, donde se ve a los depor- 
tados liberados de un campo de concentración 
en Renania, entregarse durante un tiempo a 
una tal embriaguez de suplicios, de masacres, 
de obscenidades sangrientas; a un tal espasmo 
de sadismo y de locura que esta liberación 
orgiástica, esta demencia de destripadores a 
pesar de todo lo que se puede evocar, hace in- 
clinar de pronto, inexorablemente, del otro la- 
do, la balanza de las atrocidades? Si todo esto 
es verdad, si es necesario tener en cuenta esta 
historia que se hace todos los días, ¿quién 
puede decir que el proceso está concluido?, 
¿quién puede decir que sabemos la verdad acer- 
ca de log campos de concentración alemana? 


En tanto que otros procesos no hayan sido 
publicados —y pienso aquí en los procesos de 
los miembros del S.D. o de. logs comandantes 
de campos de concentración—-, en tanto que la 
defensa no haya sido escuchada conforme a 
todos sus derechos y con todos sus documentos 
¿quién podrá jactarse de poder dar un juicio 
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completo e imparcial sobre los campos de con- 
centración ? 


Cuando se recurre a otros testimonios que 
los presentados por nuestra propaganda, se 
comprende de inmediato la gravedad de ciertas 
lagunas de nuestra información. Se advierte 
que en la versión de los hechos que nos son pre- 
sentados, intervienen elementos accidentales 
que hemos cometido la injusticia de no sacar a 
luz. El más importante de todos es la repercu- 
sión sobre la vida de los campos de concentra- 
ción del desorden y de la confusión que la de- 
rrota introdujo en los servicios. Las reglas que 
habían sido establecidas en 1942 ó en 1943 
fueron alteradas; los campos repentinamente 
se superpoblaron; innundados con los presos 
de las cárceles que se evacuaban; privados de 
alimentos y de medicamentos; abandonados a 
lo arbitrario, al desorden y a un hambre que 
se hizo espantoso porque el aprovisionamiento 
cesó en el momento que afluían los detenidos. 
Es en ese momento que aparecen las epidemias, 
las muertes en masa, la ferocidad de la lucha 
por el poco alimento que llegaba al campo de 
concentración. Es en ese momento que los con- 
troles desaparecieron o se debilitaron y que 
la rabia de la derrota, la cólera de los bombar- 
deos han podido provocar actos criminales que 
agravaban las condiciones pavorosas de vida 
creadas por el desorden. Es en estas condicio- 
nes que los investigadores americanos encon- 
traron los campos y creyeron que esas condicio- 
nes eran la regla; no querían saber más. 

Y, sin embargo, la regla había existido; los 
campos de concentración habían sido otra cosa. 
Hasta la época del desembarco, los campos eran 
vigilados e inspeccionados, se nos asegura. No 
debían estar superpoblados; los detenidos de- 
bían tener cuatro metros cúbicos de aire por 
persona en las barracas. 
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Los enfermos eran cuidados en el lazareto 
que podía recibir, en lugar que se me ha des- 
crito, de 50 a. 60 personas; los medicamentos 
habían sido proporcionados siempre y en can- 
tidad suficiente, hasta el bombardeo que des- 
truyó la aldea vecina; los enfermos graves eran 
transportados al hospital de esa misma aldea. 
Los detenidos tenían derecho a recibir provi- 
siones: naturalmente que esta facultad se apli- 
caba raramente a los detenidos extranjeros, 
porque la familia ignoraba su dirección; pero 
si su detención era notificada a la familia, po- 
dían recibir encomiendas como los detenidos 
alemanes. Los tuberculosos eran puestos apar- 
te: no se podía inyectar a los que eran incura- 
bles más que con la autorización del servicio 
central del Gan, y en el campo de que se trata, 
esta autorización sólo fue dada una vez. Al 
llamado de la mañana, los detenidos tenían el 
derecho de declararse enfermos y hacerse exa- 
minar, Estaba prohibido golpear a los depor- 
tados y muchos S.S. fueron degradados por 
haber dado puntapiés. El comando del campo 
debía hacer una relación mensual que era 
trasmitida a Berlín y que estaba sometida a 
un control muy estricto. Jurídicamente el cam- 
po era asimilado a una prisión; esto es, los 
deportados eran considerados como encauza- 
dos cuyo proceso era instruido durante ese 
tiempo, ante los tribunales militares que fun- 
cionaban en el país donde habían sido deteni- 
dos. Cuando este juicio —realizado en ausencia 
suya— fallaba, era notificado si era una encar- 
«celación. Al cumplir su pena era puesto en 
libertad y ha habido, en efecto, casos de de- 
portados que fueron puestos en libertad y de- 
vueltos a sus países después de formar el com- 
promiso de no hacer revelación alguna sobre 
su campo de concentración. Por el contrario, 
cuando el tribunal militar enviaba una condena 
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de muerte, el reo no era notificado. La condena 
era regularmente registrada en log archivos 
del campo de Gan S.S.; y el condenado era eje- 
cutado por medio de una inyección de fenol 
que le era presentada como una vacuna. Du- 
rante el año 1944, hubo un promedio de 600 
ejecuciones mensuales para 15.000 detenidos; 
en esta época, las muertes por enfermedad, 
epidemia o debilidad se habrían elevado a 200 
por mes. Ellas subieron a mucho más, a partir 
del principio del año 1945, por las razones que 
se han explicado antes y que determinaron un 
cambio completo de las condiciones de vida del 
campo, a continuación del cual se declaró una 
epidemia de tifus. Esta monografía se aplica 
al campo de Belsen, cerca de Bremen, que era 
un campo de segunda categoría (como Dachau, 
Sachsenhausen). Es poco probable que se en- 
cuentre eco en las actas del proceso de Belsen, 
donde la defensa no pudo hacer escuchar a los 
testigos, porque los unos eran acusados a quie- 
nes se rehusaba creer y los otros clandestinos 
que no estaban urgidos por mostrarse. No se 
encontrará más la imagen verdadera en el 
“film” consagrado a Belsen por los America- 
nos y que fue rodado a fines de 1945, con S.S. 
suficientemente demacrados para hacer, a los 
ojos del público, de excelentes deportados. 


¿Se reprochará a esta rectificación no refe- 
rirse más que a un caso aislado. Esta objeción 
es válida. No pretendo decir nada más que lo 
que he encontrado. Pero hay presunciones para 
otros casos, hay documentos que no habríamos 
debido ignorar y que hacen presunción. 


El boletín mimeográfico, impreso clandesti- 
namente, bajo la ocupación, por los nacionalis- 
tas judíos es el único órgano clandestino de la 
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Resistencia que da algunas precisiones sobre 
los campos de deportación. Estas precisiones 
estaban destinadas a las familias. No se dice, 
naturalmente, cómo se las procuraba, pero pa- 
rece que se les puede acordar algún crédito, en 
razón de su mismo destino. He aquí lo que se 
puede leer en Shem 8, julio de 1944, página 78 
y siguientes: “Noticias sobre los campos de 
deportación”, Reproducimos a continuación no- 
ticias llegadas en marzo último, sobre los cam- 
pos de Silesia y de Polonia, hacia los: cuales han 
sido llevados una gran parte de los judíos de- 
tenidos en Francia por las autoridades france- 
sas y alemanas... Myslowits, Puitz Hans... 
Las condiciones de vida en ese campo son ca- 
tastróficas, La mortalidad es espantosa... 
Kattoviczaville N? 2... La alimentación es pa- 
sable y corresponde a la que se usa entre los 
trabajadores de la región. Algunos artesanos 
trabajan en su oficio. Entre estos últimos, hay 
quienes están autorizados a escribir y a recibir 
cartas. Las mujeres están ocupadas en traba- 
jos domésticos en el campo mismo y en la co- 
cina para la preparación de la comida. En ge- 
nerál, las condiciones de vida en este campo 
son soportables... Campo de Brieg, cerca de 
Breslau... La alimentación es copiosa pero 
desprovista de cuerpos grasos. El tratamiento 
por el equipo de vigilancia no es malo... Beu- 
then-Gleíwitz... Las mujeres cumplen traba- 
jos auxiliares ligeros... Preparan el alimento 
en las cocinas rodantes... Región Myslowicz- 
Chrzanow-Trzebinia... Toda clase de artesa- 
- nos trabajan aquí en su oficio. La guardia es 
muy severa; está provista por formaciones del 
ejército regular. Con todo, las relaciones entre 
los guardianes y los internados son general- 
mente buenas... Región Katowicz-Birkenau- 
Wadowicz... La vida en estos campos es so- 
portable dada la proximidad de campos de tra- 


NUREMBERG O LA TIERRA PROMETIDA 155 


bajadores no judíos; por sectores se trabaja en 
común. Este trabajo consiste en construcciones 
de caminos, de puentes y de viviendas en las 
aldeas. Es a los artesanos que aquí se aceptan 
con preferencia. La moral entre los deportados 
es generalmente buena y tienen confianza. en 
el porvenir... Neisse... El trabajo es muy 
duro y penoso, la alimentación insuficiente; el 
alojamiento de los internados es indigno de un 
ser humano... Muchos casos de suicidios se 
han registrado... Campo d'Oberlangenbie- 
lau... El tratamiento de los encargados de la 
guardia es bueno, pero la vigilancia durante 
el trabajo es muy severa... Waldenburg en 
Silesia... Las condiciones de existencia son 
muy duras... Theresienstadt: No hay mucho, 
una pequeña aldea eslovaca de 7 a 8.000 habi- 
tantes, esta aglomeración llega hoy a casi 
80.000. Este aumento súbito es causado por la 
deportación de 30 a 40.000 israelitas que han 
repoblado y reconstruido enteramente esta al- 
dea. Evidentemente, como contraparte, es ne- 
cesario recordar aquí los testimonios presenta- 
dos por la delegación soviética y, en particular, 
el que describe en Theblinka, la base de exter- 
minio donde los judíos eran ejecutados en ma- 
sa, apenas llegados a una estación ficticia que 
disimulaba las instalaciones de ejecución. -Se 
ve así la diferencia en el tratamiento de los ju- 
díos occidentales y de los judíos de la Europa 
Central. 

La crónica de Shem 8 continúa así: “Noticias 
han podido ser recogidas y se refieren a los 
niños de corta edad, de dos a cinco años, prin- 
cipalmente mujeres. Más de 2.000 de estos ni- 
ños son distribuidos entre los agricultores, la 
mayor parte a familias campesinas de Prusia 
Oriental. Algunas direcciones exactas y com- 
pletas de estas últimas serán comunicadas ul- 
teriormente. El rumor persistente (no contro- 
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lado todavía) anunciaría que en Lauenburg, en 
Pomerania, así como en la marca fronteriza 
(Grenzmark), niños israelitas, de cinco a seis 
años, se encontrarían en la juventud hitlerista. 
Un número muy grande de lactantes y de be- 
bés, de menos de dos años, de padres israelitas, 
son repartidos en Berlín mismo y en la región 
adyacente en diferentes casas-cunas y en nu- 
merosos orfelinatós. Son Hevados siempre por 
los D.R.K. (Cruz Roja Alemana) y la N.S.V.W. 
(Organización Social Alemana), en la misma 
condición que. los niños de padres dañados o 
muertos en los bombardeos aéreos; y son ge- 
neralmente admitidos como tales, entre los 
huérfanos. La liberación de un deportado, ofi- 
cialmente acordado por las autoridades cen- 
trales, es generalmente saboteada por los su- 
balternos en el lugar mismo”. 


No pretendo presentar aquí ningún juicio 
general sobre las condiciones que eran im- 
puestas a los deportados; no hago cuestión, 
además, sobre la autenticidad de estos testi- 
monios, con excepción de su autenticidad ma- 
terial; exigen ser compensados, como todos los 
testimonios. Lamento solamente, puesto que es 
posible a un particular procurarse tales noti- 
cias. que ninguna exposición semejante figure 
en el expediente de la delegación francesa o 
que, al menos, estos hechos que es fácil alcan- 
zar no hayan sido objeto de ninguna alusión. 
Esto es tanto más lamentable cuanto que el 
proceso se desarrollaba en presencia del públi- 
co alemán y delante de los miembros del Foro 
alemán y que, en su país, un principio de juris- 
prudencia respetado por el nacionalsocialismo 
mismo, obliga al fiscal a mencionar espontá- 
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neamente los hechos de descargo que han podi- 
do llegar a su conocimiento. Vemos hoy, con 
alguna sorpresa, al gobierno militar nortea- 
mericano conceder a Ilse Koch 2 una reducción 
de pena que nuestros diarios tienen por escan- 
dalosa. Puede ser que hoy, el gobierno ameri- 
cano, mejor informado sobre los campos de 
concentración y, por otra parte, un poco menos 
seguro de su interés en hacer pasar a los ale- 
manes por monstruos, comience a reparar en 
las exageraciones de su propia propaganda. 


¿No haríamos mejor en encarar una rectifi- 
cación de nuestra actitud oficial que la proxi- 
midad de la guerra y los sufrimientos de la 
misma hicieron demasiado sistemática? Sabe- 
mos que muchos deportados han muerto sin 
haber sido exterminados y simplemente, como 
consecuencia del desorden, del hacinamiento y 
de las condiciones sanitarias pavorosas de los 
últimos meses. No es ofender su memoria de- 
cirlo lealmente. Los Franceses que se han in- 
formado sobre los últimos momentos de los 
que ellos perdieron en cautiverio, si llegan a 
leer estas páginas, pensarán ciertamente que 
no hay nada increíble en la relación que me ha 
sido hecho sobre Belsen. ¿Para qué vivir, en- 
tonces, una leyenda sistemática de horror? 
Bien entendido, que había otros campos: Mai- 
daneck, Auschwitz, Treblinka. Pero, ¿cuántos 
franceses han estado en Auschwitz, en Treblin- 
ka? Hablaremos oportunamente. Hubo tam- 
bién, y no lo olvido, las condiciones espantosas 
de transferencia de deportados. Pero tampoco 
fueron aplicadas a todos. Algunos convoyes 


23 Según testigos sospechosos hacía pantallas con 
la piel de los prisioneros en el campo de Buchen- 
wald que mandaba su marido. Fue condenada sola- 
mente a una pena de prisión, merced a la interven- 
ción de los medios republicanos de Estados Unidos. 


158 MAURICE BARDECHE 


fueron dramáticos, pero muchos no lo fueron. 
Hubo experiencias médicas. Es uno de los pun- 
tos sobre los cuales importaría más escuchar 
las explicaciones dadas por los alemanes. ¿Es 
exacto, como se ha dicho en el proceso, que 
estas experiencias no han sido jamás exigidas 
por la Luftwaffe, por la razón de que ya ha- 
bían sido hechas por su cuenta, sobre soldados 
alemanes voluntarios? ¿Es exacto, como cier- 
tas personas me han sostenido, que el contrato 
propuesto a los deportados que aceptaban su- 
frir estas experiencias, ha sido efectivamente 
cumplido y que los deportados que habían so- 
brevivido fueron puestos en libertad? Sería 
necesario exhibirlos, puesto que en tal asunto, 
este género de pruebas es el único que no tiene 
réplica. En fin, ¿cuál es el porcentaje de de- 
portados franceses que han sido objetos de ex- 
periencias médicas? Esta cifra no ha sido ja- 
más proporcionada; es, acaso, difícil de pro- 
porcionarla, pero una indicación, así fuese muy 
general, sería útil. Aclarar estos puntos, sin 
espíritu de partido, sin intención de propagan- 
da, ¿no sería útil a todo el mundo y a nuestro 
país en particular? ¿No haríamos mejor papel 
en todo esto, si nuestra requisitoria hubiese 
hecho conocer con lealtad y con moderación, 
sufrimientos que nadie discute y que todo el 
mundo está dispuesto a respetar cuando no se 
acompañan con odio? ¿No hubiera sido mejor 
que exponerse a la contra-investigación de una 
comisión internacional encargada de reparar, 
como en Bélgica después de la guerra, las la- 
gunas de nuestra requisitoria? 


Es necesario repetirlo. No ha llegado el tiem- 
po de hacer la historia de estos acontecimicn- 
tos y no tomo en absoluto este pequeño libro 
por una contribución, por humilde que sea, a 
este trabajo futuro. No aporto documentos; no 
sé nada más que lo que saben todos. Simple- 
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mente he escrito estas reflexiones que me ins- 
piró la lectura del Proceso de Nuremberg, un 
poco a la manera de esas buenas gentes de 
antaño que se imaginaban candorosamente que 
su opinión sobre la Carta o sobre el derecho 
de primogenitura podía interesar al público. 
Tenía necesidad de escribirlo: es mi única ex- 
cusa por esta indiscreción. En fin, en este exa- 
men de la 3* y 4* partes del Acta de Acusación, 
se trata de un trabajo cuyo método he apren- 
dido a practicar antes: es en suma, una crítica 
de testimonio y la he conducido del mismo mo- 
do que habría conducido la misma investiga- 
ción sobre un hecho histórico, con los procedi- 
mientos que se me han enseñado en crítica y 
sobre los cuales están fundados todos los tra- 
bajos de los eruditos, de quienes he sido antes 
un modesto colega. Es grave que ella pueda 
ser tan copiosa. Es grave que la delegación 
francesa haya mezclado todo en sus acusacio- 
nes; que haya comprometido lo que podía ser 
probado con certeza por afirmaciones secta- 
rias, por exposiciones odiosas, por generaliza- 
ciones iemerarias. Es grave que haya rehusa- 
do tener en cuenta las circunstancias, el con- 
texto histórico, que haya aislado hechos sin de- 
cir lo que había pasado antes y lo que pasaba 
al mismo tiempo. Es grave que no haya con- 
cedido la palabra más que a testigos de los 
cuales puede preguntarse si tienen interés en 
el establecimiento de la verdad o en la persis- 
tencia de la propaganda. Es grave que haya 
aceptado procedimientos de reunión pública y 
que haya empleado un método incapaz en si 
mismo de probar la premeditación de exter- 
minio, sobre la cual se funda toda la requisi- 
toria. Es grave que haya reclamado vidas hu- 
manas apoyándose sobre hechos particulares 
que no comprometen más que la responsabili- 
dad de comandantes locales y que son eviden- 
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temente incontrolables sobre un frente de gran 
extensión. No es sorprendente, por cierto, pero 
es poco honorable para nuestro país que se 
pueda leer en esta requisitoria frases como 
éstas, para resumir la actitud de Alemania 
frente a nuestros prisioneros: “Alemania ha 
multiplicado los tratamientos inhumanos ten- 
dientes a envilecer los hombres que detenía, 
que eran soldados y que se habían entregado 
confiados en el sentido del honor militar del 
ejército al cual se rendían”; o que se llegue a 
presentar como crímenes de derecho común, 
órdenes sobre los “saboteadores”, a propósito 
de los cuales se precisa: “Este parágrafo se 
aplicará a los grupos del ejército británico sin 
uniforme o con uniforme alemán”. Es poco 
honorable que nuestra acusación haya dado la 
impresión de ser constantemente una acusación 
deshonesta; y no es extraño que finalmente el 
Presidente haya rehusado escucharla más tiem- 
po, y que un magistrado francés encargado de 
hablar en nombre de nuestro país, se haya visto 
interrumpido como un charlatán abusivo, en 
uno de los más grandes procesos de la historia 
y no haya encontrado otra réplica a este golpe 
de masa que la afirmación lamentable de que 
“no se esperaba esta decisión”. 


-Lo repito, esto no permite concluir que los 
alemanes no hayan cometido actos contrarios 
a las leyes de guerra. Pero esto permite, al 
menos, decir que una investigación llevada con 
esta mala fe, debe rehacerse enteramente y en 
todos sus puntos: esperando el resultado de 
esta investigación que debe ser pública, com- 
pleta y conrtovertida, es imposible tomar como 
nuestro, lo que ha dicho a este respecto la dele- 
gación francesa; y tenemos el deber de hacer 
saber públicamente que un cierto número de 
hombres de nuestro país no aceptan la investi- 
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gación actual; y reclaman el derecho de sus- 
pender su juicio. 

En la medida que el ejército alemán ha co- 
metido actos contrarios a las leyes de guerra, 
condenamos estos actos y a los hombres que 
son responsables; pero bajo la condición de que 
se los presente con las circunstancias que los 
han acompañado; que se busque a los respon- 
sables sin espíritu de partido y que tales actos 
sean condenados en todos los beligerantes, sean 
los que fueran. Hacemos nuestras, a este res» 
pecto, las dog observaciones siguientes de la 
defensa. Una, es la declaración del Dr. Babel, 
formulada en estos términos que pueden ser 
aceptados, así lo creemos, por todo hombre de 
buena fe en Europa: “Esta guerra me ha traí- 
do tales sufrimientos y desgracias que no ten- 
go ninguna razón para proteger o sostener a 
quien sea, si ha sido culpable o cómplice de 
esta desgracia personal y de la desgracia que 
ha caído sobre todo nuestro pueblo. No inten- 
taré tampoco hacer escapar a tal persona de 
una pena justa. Me esfuerzo simplemente por 
ayudar al tribunal en su búsqueda de la ver- 
dad...”. La otra no es menos conmovedora. 
Ha sido expresada así por el mismo abogado y 
creemos que es imposible que un espíritu equi- 
tativo no adhiera: “En muchos casos, actos 
atribuidos a las tropas alemanas han sido pro- 
vocados por la actitud de la población civil; y 
log actos contrarios al derecho de gentes, cuan- 
do están dirigidos contra los alemanes no se 
juzgan de la misma manera que las faltás atri- 
buidas a las tropas alemanas”. 

No es justo, en particular, pretender que se 
exponga la conducta del ejército alemán en los 
países de Occidente sin describir las condicio- 
nes de ocupación que les han sido impuestas 
por la política de los aliados. El nacimiento y 
el desarrollo de los grupos de resistencia, los 
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atentados ordenados por organismos irrespon- 
sables, la propaganda judía y la acción comu- 
nista, en fin, la organización de bandas de 
francotiradores, han modificado profundamen- 
te, de año en año, el carácter de las medidas 
de defensa que el ejército alemán ha debido 
oponer a tales iniciativas. Por su parte, los ale- 
manes han agravado singularmente esta situa- 
ción con represalias torpes o con la estúpida 
conscripción de trabajadores. Pero sea cual 
fuese la responsabilidad alemana en este pun- 
to, no se puede olvidar que sus adversarios han 
sido los primeros en colocarse en una situación 
donde no tienen razón de invocar para ellos, al 
derecho de gentes. La doctrina del Estado Ma- 
yor Alemán en esta materia no es innovadora: 
ha sido fijada en 1870 y no ha variado des- 
pués; es intransigente pero sana. No da el tí- 
tulo de combatiente más que a las tropas con 
uniforme; y lo rehusa a quien no se hace cono- 
cer como combatiente por medio del uniforme. 
Esta doctrina es inatacable. Las leyes de gue- 
rra tienen por objeto crear un campo cerrado 
en torno a los combatientes, Protegen a los 
espectadores porgue no han podido estar en 
otra parte y a los que recogen a los heridos. 
Pero a partir del momento en que uno de esos 
espectadores toma un fusil y dispara desleal- 
mente desde la ventana, al que combate leal- 
mente sobre el terreno, se pone fuera de las 
leyes de guerra y, en consecuencia, fuera de la 
protección que las leyes de guerra acuerdan a 
los combatientes y a los no combatientes. Los 
francotiradores y sus auxiliares sean cuales 
fuesen el coraje y la corrección militar con 
que se han batido, no son ni pueden ser, desde 
el punto de vista internacional, más que adver- 
sarios desleales, tramposos emboscados en los 
accesos del campo de lucha; no pueden recla- 
mar para sí mismos, la protección de leyes que 
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rigen en ese campo de lucha y están enteramen- 
te, absolutamente, a merced del vencedor si se 
dejan capturar. Todo francotirador, todo auxi- 
liar o cómplice de francotirador se encuentra, 
pues, colocado fuera del derecho de gentes: y 
en estricta aplicación de la Ley Internacional, 
todo francotirador, todo auxiliar o cómplice 
de francotirador, cuando es apresado, es un 
condenado a muerte en suspenso. Esta regla 
es dura, pero la experiencia reciente prueba 
que su exacta observación es la única garantía 
de las poblaciones civiles. Los hombres que 
han tomado la responsabilidad de pudrir la 
guerra, recurriendo a tales métodos, han toma- 
do una responsabilidad pavorosa, no sólo res- 
pecto de los hombres que se exponían de ese mo- 
do a la muerte, sin respecto de las poblaciones 
civiles a las cuales retiraban toda protección. 
No se puede decir que estos hombres no han 
sido informados. La doctrina del Estado Mayor 
Alemán ha sido recordada constantemente du- 
rante esta guerra. Es inadmisible afirmar que 
bastaba mencionar que se consideraban como 
tropas de combate, a un cierto número de ci- 
viles, munidos de brazaletes o no. Pues tales 
convenciones no tienen valor más que si son 
admitidas por ambas partes. Cuando los ale- 
manes constituyen una Wehrwolf ?2* para tirar 
sobre nuestras tropas de ocupación desde un 
ángulo del bosque, los explicamos muy bien que 
los miembros de su Wehrwolf serán fusilados 
si son apresados. Nuestros francotiradores no 
son más que francotiradores: el hecho de tener 
en el bolsillo la ficha de un partido “progresis- 
ta” no cambia en nada su cualidad. 


24 Se había declarado que los miembros del Wehr- 
wolf que fuesen capturados serían fusilados. Así se 
hizo y los ingleses fusilaron a jóvenes de 17 años 
en Aix la Chapelle, por haber cortado cables tele- 
fónicos. (N. del T.) 
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Esta comprobación no hace desaparecer las 
represalias salvajes cometidas por ciertas uni- 
dades alemanas, pero cambia su carácter. El 
comando aliado ha pretendido, al aproximarse 
el desembarco, poner a todos los países del 
oeste de Europa en estado de sublevación per- 
manente. Ninguna tropa alemana, ha dicho, 
podía avanzar sino en medio de trampas. Todo 
estaba entrampado y minado bajo sus pies. 
Cada boquete abrigaba a tiradores, cada parva 
era una amenaza, cada vuelta del camino de- 
paraba una sorpresa. Cada Municipalidad se 
jacta hoy de haber abastecido a los “maquis”, 
de haberlos escondido, de haberlos ayudado. 
Somos muy imprudentes. Pues tales declara- 
ciones, si es necesario reconocerlas, disminu- 
yen singularmente la responsabilidad de los 
comandantes alemanes. Podemos acusarlos de 
haber extendido ilegalmente la noción de “cóm- 
plice de francotirador”, de haberlo hecho muy 
a menudo en la violencia de la acción, arbitra- 
riamente y sin pruebas. Pero esto es muy otra 
cosa que la acusación de nuestro fiscal. No hay 
“voluntad de exterminio” en estas brutalidades 
de la retirada; no hay otra “orden superior” 
más que la permanencia de una doctrina jurí- 
dica inatacable. Hay responsabilidades pero 
ellas están en el escalón del comando local. Y, 
además, nadie me impedirá escribir que en to- 
dos estos casos, ellas son compartidas por los 
provocadores. No es solamente una banda de 
brutos que ha perdido todo control de sí mis- 
mo que ha puesto fuego a la Iglesia d'Ora- 
dour ?*; es el hombre que hablaba en la radio 
de Londres y que habla hoy sobre las tumbas. 


25 Una unidad de la división “Das Reich”, que- 
riendo evitar el suplicio de oficiales alemanes captu- 
rados por los “maquis”, entró en Oradour sur Glane 
y aniquiló a casi toda la población. Tanto el gobierno 
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Hay crímenes de guerra que son ciertos, in- 
contestables y que pueden ser aislados de sus 
circunstancias o que éstas no los excusan. Son 
infinitamente menos numerosos que los que 
ha dicho la delegación francesa. Cuando en 
Baignes?** en el momento de la ofensiva 
Rundstedt, el comandante de un grupo de tan- 
ques hace rodear a cientoveintinueve ameri- 
canos agrupados en un campo, los brazos en 
alto, y ordena ametrallarlos, incurre en un 
crimen de guerra caracterizado, en la medida 
en que los acontecimientos hayan pasado como 
nos lo describen. Cuando, a continuación de una 
evasión colectiva, cincuenta oficiales aviadores 
ingleses, prisioneros en el campo de Sagan, son 
fusilados sin juicio y bajo simple designación, 
es igualmente un crimen de guerra, incontesta- 
ble, evidente, y una violación perfectamente 
clara de las convenciones internacionales (es 
otra cosa saber si la responsabilidad de Goe- 
ring está comprometida en este asunto). Se 
puede decir otro tanto de las represalias colec- 
tivas y de los incendios de aldeas, pero a con- 
dición de mencionar expresamente que esta 
condenación se extiende a toda represalia co- 
lectiva y a todo incendio de aldea y, que los 
oficiales alemanes perseguidos a este título 
serán castigados con las mismas penas que los 


de Vichy como el Alto Comando Alemán, iniciaron 
una investisación sin resultado porque los jefes res- 
ponsables de esa unidad cayeron poco después en 
el frente de Normandía. (N. del T.) 


28 El autor hace alusión a los acontecimientos que 
motivaron el famoso proceso de Malmédy. Soldados 
americanos habrían sido muertos por los alemanes 
en el momento de rendirse. Judíos al servicio del 
ejército norteamericano, sostuvieron esta acusación 
que actualmente es considerada por toda la prensa 
alemana como una prueba inexcusable de la injus- 
ticia americana contra el pueblo alemán. (N. del T.) 
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oficiales franceses responsables de actos aná- 
logos en Indochina, antes y después de la gue- 
rra: pues no hay razón para llamar crimen al 
incendio de edificios de ladrillos y pecadillo al 
incendio de aldeas de bambú. Pero resulta de 
la misma requisitoria que estos crímenes de 
guerra incontestables son mínimos y cuando 
se toma el cuidado de estudiar algunos, se ad- 
vierte que no comprometen, en modo alguno, la 
responsabilidad del Alto Comando Alemán co- 
mo se ha querido hacernos creer, sino solamen- 
te la de los jefes de unidades que no han sabido 
guardar su sangre fría o que no han sabido 
mantener la disciplina; y, además, casi siem- 
pre la de elementos locales de la Resistencia 
en tanto que provocadores. Agreguemos que 
algunos de estos actos, al menos, han sido el 
objeto de indagaciones y de sanciones de parte 
del comando alemán mismo. No es honesto, en 
todos log casos, presentarlos confusamente, pa- 
ra hacer número, con actos mucho más difíciles 
de juzgar, asesinatos de “maquis”, aún sin jui- 
cio y hasta acompañados de brutalidades; eje- 
cuciones de saboteadores cuya legitimidad es 
más o menos discutible o linchamientos de avia- 
dores que la cólera de las poblaciones explica 
suficientemente. 


Es, por otra parte, imposible aquí no des- 
bordar el cuadro del proceso. Si los alemanes 
han cometido crímenes, los hombres que han 
cubierto y provocado las atrocidades de la Li- 
beración no están calificados para erigirse en 
jueces. Pues si es triste leer la lista de los ac- 
tos declarados criminales y de los cuales se 
queja la delegación francesa, no es menos triste 
decirse que a cada uno de los asesinatos y de 
las violaciones, a cada una de las torturas Que 
se reprochan al ejército alemán en derrota, se 
pueden oponer asesinatos, violaciones y tortu- 
ras cometidas por francotiradores en lo que 
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llamaban su victoria. Grupos de “maquis” han 
sido abatidos sin juicio, han sido torturados 
antes de la ejecución: sí, pero milicianos ?? han 
sido abatidos y torturados en las mismas con- 
diciones, en Vercors, en la región de Limoges, 
en la región de Perigueux, en la región de Tou- 
louse. Inocentes han sido colgados, sus cadá- 
veres han sido cosidos a puñaladas en Trébeur- 
den, Bretaña; treinta y cinco judíos han sido 
fusiladog sin motivo en Saint-Amand-Mon- 
trond: pero no es solamente en Trébeurden; 
es en veinte, en treinta aldeas de todas partes 
que otros inocentes, porque habían perteneci- 
do antes de la guerra a partidos de derecha, 
han sido ametrallados en sus casas por log “pa- 
triotas”; sus cadáveres han sido mutilados, los 
ojos punzados, las orejas cortadas, las partes 
sexuales arrancadas; y no son treinta y cinco 
hombres, sino millares que han sido asesinados 
sin motivo por “miembros de la Resistencia”. 
Dos mujeres, se nos dice, fueron violadas en 
Crest, tres mujeres fueron violadas en Sai- 
llans... Perraud Lucie, 21 años, ha sido viola- 
da por un soldado alemán de origen ruso... 
violaciones, pillajes en la región de Saint Do- 
nat... un civil es muerto en su viña... Dos 
jóvenes parejas que se paseaban, son asesina- 
das en el camino... Dos muchachos han sido 
detenidos porque habían huido a la vista de los 
alemanes... ninguno pertenecía a la Resis- 
tencia... Bézillon André, 18 años, cuyo herma- 
no pertenecía a los “maquis”, fue horriblemen- 
te mutilado, nariz y lengua cortadas... ¿No 


27 Organización nacional que fue encargada en 
razón de su fidelidad a la política del mariscal Pe- 
tain, del mantenimiento del orden durante la Ocu- 
pación. Constituida en enero de 1943, la Milicia 
Francesa había surgido de la Legión Francesa de 
Ex-combatientes, (N. del T.) 
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os recuerda nada, todas estas frases del fiscal 
del gobierno de Gaulle? ¿Cuántas mujeres han 
sido violadas en las cabezas de partido de can- 
tón, aterrorizadas por la llegada de los “ma- 
quis”? ¿Cuántas jóvenes que se paseaban por 
los caminos (conozco el caso de una joven, cer- 
ca de Limoges, que fue muerta el día de sus 
nupcias, con su vestido de bodas)? ¿Cuántos 
que no pertenecían a la Milicia, ni a la L.V.F.*, 
ni a nada? ¿Cuántos Bézillon André, de 18 
años, han pagado por su hermano, asesinados 
como él, mutilados como él? Estad seguros que 
cuando se hagan las cuentas, en la carrera de 
las atrocidades, no perderemos más que por 
una pequeña cabeza. Cuando se ve al repre- 
sentante de la delegación francesa, recordar la 
suerte de la familia Maujean en Tavaux, Ais- 
ne, la madre muerta delante de los ojos de los 
cinco hijitos, la casa quemada, el cadáver de 
la madre rociado con petróleo, los niños ence- 
rrados en el sótano y liberados a tiempo por 
los vecinos, ¿cómo no pensar en la matanza de 
Voiron, donde yo no sé cuáles simpatizantes 
del patriotismo creyeron necesario hacer ex- 
piar su traición a niños de dos y cuatro años? 
Cuando se nos ha revelado la muerte del co- 
mandante Madeline, golpeado con vergajos, las 
uñas desprendidas, obligado a marchar con los 
pies desnudos sobre chinches, quemado con ci- 
garrillos, es imposible no evocar, de inmediato, 
el suplicio análogo de ese delegado de la Acción 
Francesa, cerca de Toulouse, al cual se hizo 
agonizar durante cuatro semanas, las extremi- 
dades rotas, llagas abiertas, en las cuales se 


28 Legión de Voluntarios Franceses contra el Bol- 
chevismo; se constituye inmediatamente después de 
iniciada la guerra contra la U.R.S.S. y combatió al 
lado de las tropas alemanas, en el Frente del Este. 
(N. del T.) 
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ponía petróleo que se encendía y ácidos para 
hacerle dar alaridos; o la muerte del cura de 
Tautavel, en la región de Perpignan, martiri- 
zado de tal modo que en la mañana de su eje- 
cución, el jergón estaba endurecido con su 
sangre y cuya muerte fue tan horrible que des- 
pertó por muchos meses supersticiones que se 
creían abolidos desde siglos. Una banda de 
mongoles crucificó a un niño en Presles cerca 
de Nice, sobre la puerta de una granja; cerca 
de Annemasse, “patriotas” han crucificado un 
hombre sobre el suelo, después de haberle 
arrancado los ojos. El señor Dommergues, pro- 
fesor en Besancon, atestigua que ha sido gol- 
peado con vergajo durante su interrogatorio 
por la Gestapo; que en la pieza vecina una 
mujer torturada profería ayes desgarradores; 
que ha visto a un camarada suspendido con 
un peso en cada pie; que otro tenía los ojos 
arrancados: pero nosotros tenemos, también, 
la vergúenza de decir que han pasado cosas 
semejantes durante dos meses en un buen nú- 
mero de prisiones “degaullistas” del mediodía 
de Francia y de Savoya, donde se podían es- 
cuchar cada noche gritos de prisioneros tortu- 
rados y donde se invitaba a los amigos y a las 
damas para divertirlos. El fusilamiento de 
rehenes de Chateaubriand también tuvo su lú- 
gubre réplica. Es la masacre de rehenes de 
Fort-Carré cerca de Antibes, completamente 
parecido y tan sólo con la variante de que el 
asesinato de los rehenes sirvió para cubrir un 
arreglo de cuentas. Es demasiado simple venir 
a explicarnos hoy que eran “crímeneg comunis- 
tas”. No es verdad. Eran actos de locos y ha 
habido locos en todos los campos. Todo esto 
pasaba en tiempos en que el general de Gaulle 
estaba en el gobierno y disponía de un poder 
casi absoluto. ¿Qué representante de la con- 
ciencia universal elevó la voz, qué radio? 
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¡Ay! Se podría continuar indefinidamer-: 
esta comparación edificante. Los actos de loco: 
que bandas de un ejército disperso, sin comar- 
dos y sin disciplina, han cometido durante al- 
gunas semanas en nuestro país, los condenz- 
mos, en efecto, y aprobamos que se investiguer 
las responsabilidades individuales; pero, en- 
tonces, es necesario perseguir, en el mismo sen- 
tido y delante del mismo tribunal a los respon- 
sables de crímenes análogos cometidos por cier- 
tos elementos de la Resistencia. Tenemos, tam- 
bién, nuestros criminales de guerra, ¿Qué res- 
ponderemos cuando todos los expedientes sean 
abiertos? ¿Qué responderemos cuando se nos 
demuestre que heridos alemanes han sido eli- 
minados salvajemente en las calles de nuestras 
aldeas; que prisioneros han sido muertos sis- 
temáticamente después de haber entregado sus 
armas; que desgraciados territoriales de bici- 
bleta, que buscaban reunirse con una proble- 
mática formación, han sido linchados sin ra- 
zón. destripados, colgados, decapitados; que 
inofensivos hombres de cincuenta años, afec- 
tados a la guardia de una estación o de un 
puente, han debido errar durante horas, bus- 
cando constituirse prisioneros cerca de agru- 
paciones que los enviaban de cuartel en cuar- 
tel, hasta los equipos encargados de masacrar- 
los y que algunos de ellos fueron quemados 
vivos en sus camiones rociados con petróleo? 
¿Qué responderemos cuando se escriba la his- 
toria verdadera de lo que llamamos la “libe- 
ración” de nuestras aldeas? El fiscal francés 
puede decir en Nuremberg: “En Saint Donat, 
en Vercors, cincuenta y cuatro mujeres o jó- 
venes, cuya edad se escalonaba entre los 13 
y los 50 años, han sido violadas por la solda- 
dezca desenfrenada”; pero los jueces ingleses 
y americanos deben hacer unas singulares re- 
flexiones considerando la investigación abierta 
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por sus autoridades de ocupación, a petición 
del Episcopado alemán, sobre las 200 jóvenes 
de Stuttgart que fueron raptadas en la noche 
de Navidad, a la salida de misa y violadas en 
las comisarías y en los cuarteles a donde se 
las había llevado. Es una bella cosa explicarnos 
que en las prisiones alemanas, los detenidos 
eran “salvajemente golpeados”; que “jóvenes 
de 18 a 19 años” han sido ejecutados; que 
mujeres han sido ejecutadas; que judíos han 
tenido que cavar sus propias fosas; que los 
condenados a muerte llevaban cadenas en los 
pies, pero ¿qué auditor ignora que todo esto 
se aplica, letra por letra, a lo que ha ocurrido 
en nuestras prisiones durante el año “degau- 
llista”? Repudiamos en nombre de la justicia 
y de la honestidad, esta requisitoria contra un 
país amordazado. Rehusamos a los asesinos de 
1944 el derecho de hablar de humanidad. Te- 
nemos que decirle a la juventud alemana: esta 
mascarada nos descorazona y nos humilla y 
también rechazamos hacernos solidarios de ella. 
Francia no era eso. No aceptaremos condenar 
la conducta de guerra observada por Alemania 
hasta que una comisión internacional haya 
hecho una investigación en todos los países y 
en el nuestro particularmente, sobre los críme- 
nes y las exacciones cometidas a favor de la 
guerra. La verdad es indivisible. La justicia 
también. 


En cuanto a los campos de concentración, la 
honestidad consiste para nosotros, en exigir 
justicia y reparación para los franceses ino- 
centes que han sido deportados y torturados; 
pero no para los otros. Me parece imposible 
aceptar en este dominio, la confusión que he- 
mos señalado más arriba y que ha sido hecha 
a designio por la propaganda. Nos parece im- 
posible no hacer, en particular, la distinción 
que los alemanes han hecho entre los judíos y 
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los no judíos. Si se rechaza esta discrimina- 
ción, no se ven más que judíos, muchos judíos 
y evidentemente muchos muertos. Pero tampo- 
co se puede concluir nada. ¿Qué os han hecho 
los alemanes a vosotros en Francia? Han le- 
vado a los judíos. ¿A vosotros, en Bélgica? Han 
llevado a los judíos. ¿A vosotros, en Holanda? 
Han llevado a los judíos. 


Manteniendo esta confusión, todo lo que se 
tiene el derecho de decir, es que los alemanes 
han perseguido en Holanda, en Bélgica, en 
Francia, una política de exterminio de los ju- 
díos; pero entonces esta acusación no es más . 
una acusación del pueblo francés o del pueblo 
belga o del pueblo holandés contra Alemania. 
Es una acusación que debiera ser llevada por 
el pueblo judío y sostenida por delegados ju- 
díos o por delegados que hablaran en nombre 
del pueblo judío y no por una delegación na- 
cional cualquiera. Las diferentes delegaciones 
nacionales y especialmente la delegación fran- 
R han mantenido cuidadosamente esta con- 
usión. 


No ha sido dicho en Nuremberg, cuál es el 
porcentaje de deportados judíos con relación 
al total de deportados por cada nación. Un solo 
país ha comunicado esa cifra. Es Holanda que 
señala que de 126.000 deportados, 110.000 eran 
de religión israelita, lo que da una proporción 
del 87 por ciento. El representante francés en 
Nuremberg no ha creído que debía hacer cono- 
cer esta estadística para Francia; sin embargo, 
en contestación a una cuestión escrita, propues- 
ta recientemente por el señor Paul Thetten so- 
bre el número de víctimas de la guerra, el mi- 
nistro de los Ex-Combatientes ha debido ade- 
lantar una cifra. Se puede leer en el “Official”, 
del 26 de mayo de 1948, que admite la existen- 
cia de 100.000 deportados políticos y de 120.000 
deportados raciales, lo que da una proporción 
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del 54 por ciento. Esta proporción tan dife- 
rente de la que ha sido publicada por el go- 
bierno holandés ¿puede ser aceptada? No está 
de acuerdo, en todo caso, con los documentos 
presentados en Nuremberg, Se puede leer, en 
efecto, en la estenografía del proceso que una 
conferencia habida en Berlín el 11 de junio de 
1942, preveía la transferencia de 100.000 ju- 
díos residentes en Francia para el año 1942; 
que las medidas tomadas para esta transfe- 
rencia no se cumpllieron más que parcialmente 
y que el número de judíos deportados se ele- 
vaba a 49.000 el 6 de marzo de 1943. Por otra 
parte, una lista de las “deportaciones de per- 
sonas por razones políticas o raciales”, produ- 
cida por el fiscal francés, menciona la esta- 
dística siguiente para los “convoyes”: tres en 
1940, catorce en 1941, ciento siete en 1942, 
doscientos cincuenta y siete en 1943, trescien- 
tos veinte y seis en 1944. En la medida que 
esta estadística es exacta y se aplica a los 
“convoyes” de deportados políticos, serían ne- 
cesario admitir que en marzo de 1943, no se 
había alcanzado la cuarta parte del efectivo 
total de los deportados. Y sabemos bien, en 
efecto, que el ritmo de las deportaciones se hi- 
zo mucho más rápido en 1943 y 1944. En estas 
condiciones, es poco verosímil que no haya ha- 
bido más que 120.000 judíos enviados a los 
campos. Si los servicios del Ministerio de los 
Ex-Combatientes no hubieran hecho la decla- 
ración que acabamos de referir, se estaría en 
el derecho de concluir, en base a los documen- 
tos de Nuremberg, que la cifra de los deporta- 
dos judíos fue de 200.000 más o menos, sobre 
un total de 220.000 deportados, lo que daría una 
proporción análoga a la que ha sido publicado 
por el gobierno holandés. Hay, pues, una con- 
tradicción sobre la cual es difícil decidir. Por 
mi parte, me inclinaría a discutir la cifra pro- 
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porcionada por el Ministro de Ex-Combatien- 
tes, porque este organismo oficial dice lo que 
quiere, sin permitir a nadie consultar sus ar- 
chivos, Esperando a que se nos hagan conocer 
las cifras que deben existir, en alguna parte 
de los archivos de los servicios alemanes, pen- 
samos que es indispensable tener en cuenta la 
cifra obtenida para marzo de 1943 y de la 
aceleración de las deportaciones a partir de 
esa fecha, 


Cuando se reflexiona sobre estas cifras, es 
claro que el proceso de los campos de concen- 
tración debe ser producido bajo otra ilumina- 
ción que la que se ha empleado hasta ahora: 
en el pensamiento de los alemanes, no había 
voluntad de exterminio de los franceses (y por 
eso es que no se encuentra ninguna prueba 
concluyente), pero había una voluntad de ex- 
terminio de los judíos (sobre la cual las prue- 
bas son numerosas); y no ha habido deporta- 
ción de franceses; ha habido una deportación 
de los judíos. Si algunos franceses fueron de- 
portados, al mismo tiempo que ellos, es porque 
habían aceptado o habían parecido aceptar, la 
defensa de la causa judía. 


Toda la cuestión está en saber si podemos 
admitir el distingo alemán en este debate. Y 
he aquí lo que un francés no puede dejar de 
preguntarse. Los judíos son originariamente 
extranjeros que han sido al principio, admiti- 
dos en nuestro país con prudencia; después en 
número cada vez mayor a medida que algunos 
de ellos obtenían influencia. A pesar de la hos- 
pitalidad que se les acordaba, no se han abste- 
nido de tomar parte en las disputas políticas 
de nuestro país; y cuando se trataba de saber 
si transformaríamos la invasión a Checoslo- 
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vaquia o la guerra de Polonia en una guerra 
europea, no han vacilado —son ellos que lo 
afirman actualmente—, en combatir todo espí- 
ritu de conciliación, es decir, de arrastrar a 
nuestro país a una guerra desastrosa pero de- 
seable porque estaba dirigida contra un ene- 
migo de su raza. Hemos dejado de ser en el 
día de hoy, una gran nación, y hasta hemos 
dejado de ser, en realidad, una nación inde- 
pendiente, porque su riqueza y su influencia 
han hecho prevalecer su punto de vista sobre 
el de los franceses adheridos a la conservación 
de su tierra y que querían mantener la paz. Los 
hemos encontrado, a continuación, opuestos a 
todas las medidas razonables que podían pre- 
servar nuestras vidas y nuestros bienes y, al 
mismo tiempo, sus propias vidas y sus propios 
bienes. Y más tarde todavía, los hemos encon- 
trado a la cabeza de la persecución y de la 
calumnia contra aquellos de nuestros camara- 
das que habían querido proteger de los rigores 
de la ocupación a este país, donde estamos 
instalados desde muchísimo tiempo antes de 
ellos; donde nuestros antepasados estaban ins- 
talados y que los hombres de nuestra raza 
habían hecho un gran país. Y ellos dicen hoy 
que son los verdaderos desposados con esta 
tierra que sus padres no conocían, y que com- 
prenden mejor que nosotros la sabiduría y la 
misión de este país, cuya lengua algunos de 
ellos apenas balbucen; ellos nos han dividido; 
han reclamado la sangre de los mejores y de 
log más puros de entre nosotros y se han re- 
gocijado y se regocijan de nuestros muertos. 
Ellos nos han dado el derecho de decir que 
esta guerra que han querido, fue “su” guerra 
y no la nuestra. Ellos la han pagado con el 
precio con que se pagan todas las guerras. 
Tenemos el derecho de no contar sus muertos 
con los nuestros. 
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A pesar del silencio impuesto a nuestros in- 
telectuales, este esfuerzo por poner en términos 
concretos la cuestión judía no puede ser elu- 
dido. Se puede muy bien no acompañarse de 
antisemitismo y, por mi parte, no soy anti- 
semita: deseo, por el contrario, que el pueblo 
judío encuentre, en alguna parte, la patria que 
le permitirá reagruparse. Pero me parece evi- 
dente que si yo estuviera. refugiado en la Ar- 
gentina no me ocuparía de los asuntos internos 
de la Argentina, aún si hubiera obtenido la 
ciudadanía de ese país. No exigiría que los 
argentinos se constituyeran en los vengadores 
de los franceses perseguidos; no reclamaría, 
sobre todo, que argentinos fueran condenados 
a muerte o encarcelados porque se han mos- 
trado indiferentes con la suerte de los fran- 
ceses refugiados en su país. ¿Por qué tendría- 
mos un deber de venganza, de lamentación en 
nombre de una conciudadanía que la ley nos 
fuerza a confesar, pero en la cual nuestro co- 
razón no participa? Las fraternidades no se 
fabrican. Un judío es para mi un hombre como 
otro, pero no es más que un hombre como otro 
cualquiera, encuentro lamentable que se lo ma- 
sacre y que se lo persiga, pero mi sentimiento 
no cambia de golpe, mi sangre no se hiela de 
golpe, si se agrega que habita en Bordeaux. 
No me siento en disposición de tomar particu- 
larmente la defensa de los judíos mejor que 
la de los eslavos o la de los japoneses. Quisiera 
que termine la masacre sin razón de los judíos, 
de los eslavos y de los japoneses y también, 
la de los malgachos, la de los indochinos o la 
de los alemanes sudetes. Eso es todo. No tengo 
preferencia especial por los judíos que habitan 
en Francia y no veo la razón porque habría de 
tenerla. Además, la actitud tomada por la ma- 
yor parte de los judíos respecto de la depu- 
ración, ha acusado esa divergencia de sensi- 
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bilidad que un acto de naturalización no hace 
desaparecer. Muchos franceses estaban prontos 
en 1944, sin espíritu de partido, para sentir 
vivamente el tratamiento inhumano que se 
había infligido a los judíos; pero hoy, otros 
sufrimientos, otras injusticias, mucho más im- 
periosas han fijado nuestra indignación y tam- 
bién nuestra piedad. Son los mismos judíos que 
han organizado un relevo de las víctimas, un 
relevo de la injusticia. Que nos acusen de no 
tener corazón: pensamos, en primer término, 
en los nuestros; son los judíos que lo han 
querido así. La depuración ha dejado en nues- 
tro país cicatrices sangrientas que no serán 
olvidadas jamás. Haría todavía si tuviera que 
hacerlo de nuevo, lo que he hecho durante la 
ocupación por log miembros de la Resistencia 
y, también por los judíos; pero lo haría hoy 
como don Juan da al pobre, “por amor de Dios” 
y con un inmenso desprecio. Pues no es, en 
efecto, más que en nombre de este amor de 
Dios y porque ellos han sido salvados como 
nosotros por Cristo que podemos participar hoy 
en el sufrimiento de los judíos. Su reacción 
frente a la lealtad, el honor y la defensa del 
suelo patrio no ha sido la misma que la nues- 
tra; esa solidaridad que estábamos en el de- 
recho de esperar, aún en tiempos de guerra 
ideológica, de los coparticipantes de nuestra 
nacionalidad, no la hemos obtenido de ellos; 
no podemos tener hoy a su respecto, más que 
la impresión de una separación, de una inca- 
pacidad para pensar en la armonía, de un fra- 
caso de la asimilación. 


Es inevitable entonces que el exterminio de 
los judíos no nos aparezca ahora más que como 
uno de los procedimientos nuevos de esta gue- 
rra que hemos de juzgar como los otros, el 
exterminio de eslavos, los bombardeos de las 
ciudades alemanas. Es inútil, naturalmente, 
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precisar que condenamos, como todo el mundo, 
el exterminio sistemático de los judíos. Pero 
no es inútil recordar que los alemanes mismos, 
tanto como podemos verlo en log documentos 
que nos han llegado, lo condenan igualmente 
y que la mayor parte de ellos, aún mismo entre 
los más altamente colocados, lo han ignorado. 
Resulta claramente de las piezas del proceso 
que la solución del problema judío que había 
tenido la aprobación de los dirigentes nacional- 
socialistas, consistía únicamente en una con- 
centración de judíos en una zona territorial 
que se llamaba la reserva judía: era una espe- 
cie de ghetto europeo, una patria judía recons- 
truida al Este; era lo que preveían las ins- 
trucciones conocidas por los ministros y los 
altos funcionarios; y era esto solamente. Los 
acusados de Nuremberg han podido sostener 
que habían ignorado durante toda la guerra 
las ejecuciones en masa que tenían lugar en 
Auschwitz, en Treblinka y en otras partes; 
y que se enteraban, por primera vez, escuchan- 
do a sus acusadores. Ningún documento del 
proceso nos permite afirmar que Goering, Rib- 
bentrop o Keitel han mentido diciendo esto; 
es muy posible que la política de Himmler ha- 
ya sido una política personal, efectuada direc- 
tamente y cuya responsabilidad le pertenezca 
con exclusividad. La condena a la cual se nos 
exige asociarnos sobre este punto y a la cual 
efectivamente nos asociamos, no se aplica a 
un pueblo, sino a un hombre a quien el régi- 
men cometió el error de conceder poderes 
exorbitantes. No tenemos derecho de concluir 
que los alemanes que ignoraban todo esto, son 
monstruos. Y no tenemos derecho a concluir 
tampoco que el nacional-socialismo llevaba ne- 
cesariamente al exterminio de los judíos: pro- 
ponía solamente no dejarlos más mezclarse en 
la vida política y económica del país; y este 
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resultado podía ser obtenido por métodos razo- 
nables y moderados. Instituyéndonos en defen- 
sores del pueblo judío, poniéndonos a la cabeza 
de una cruzada de odio a causa de los campos 
de concentración, a causa de todos los campos 
de concnetración, extendiendo este odio a to- 
dos, haciéndolo sin apelación y sin expiación 
posible, ¿no somos víctimas de una propagan- 
da cuyos efectos pueden ser, algún día, terri- 
blemente perjudiciales al pueblo francés? ¿Qué 
responderemos si se pretende hacernos llevar 
algún día, el peso de esta venganza para la 
cual nos hemos prestado voluntariamente, si 
se nos dice que nuestra queja, nuestra requi- 
sitoria, no debió tener por objeto más que el 
número restringido de franceses que han sido 
deportados en contra de las leyes de guerra; 
si se nos hace responsables de esta tempestad 
de odio y sufrimiento que hemos levantado so- 
bre la nación alemana que había creido arre- 
glarse con nosotros? ¿Responderemos hablan- 
do de la gran voz de Francia? Entonces que 
no se calle cuando otras injusticias y otras 
muertes la reclaman: si somos por decreto del 
Cielo los defensores de todo el mundo, los de- 
fensores de los judíos y de los eslavos, entonces 
no tenemos el derecho de excluir a nadie y 
debemos ser también los defensores de los ja- 
poneses y de los alemanes cuando los cadáveres 
son japoneses o alemanes. 


No puedo dejar de agregar una cosa. Esta 
misión que reivindicamos para Francia, está 
singularmente comprometida, no sólo por lo 
que ha pasado en nuestro país desde hace cua- 
tro años, sino también por nuestros silencios 
en otros puntos, por nuestra ligereza en acoger 
todas las propagandas. Nuestra indignación 
tiene eclipses. Nuestra conciencia se despierta 
cuando habla nuestro interés. Denunciamos la 
perversidad de nuestros adversarios, su sangre 
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fría frente a la tortura y al exterminio; fin- 
gimos abrir los ojos espantados delante de la 
bestia humana, y nos olvidamos en el mismo 
momento, nos olvidamos y no aceptamos la 
perversidad de los nuestros; aceptamos las tor- 
turas y el exterminio de nuestros enemigos y 
celebramos como ángeles de la liberación a se- 
res encasquetados que no son menos monstruos 
que los monstruos de nuestra invención. Es- 
tamos muy indignados por los campos de con- 
centración hitleristas, pero en la misma época 
fingimos ignorar los campos de concentración 
soviéticos que descubrimos, por lo demás, con 
horror desde que nuestra propaganda tiene un 
interés. ¿Qué voz se ha levantado para hacer 
conocer al público francés el expediente abru- 
mador de la ocupación en Alemania? ¿Quién 
ha protestado contra el tratamiento vergonzoso 
y en efecto “criminal” en el sentido de la con- 
vención de Ginebra, que se ha infligido a los 
prisioneros de guerra alemanes? Nuestros dia- 
rios aseguran una larga difusión a la propa- 
ganda antisoviética de origen americano que 
se extiende por nuestro país. ¿Quién ha veri- 
ficado estos hechos o los ha confrontado, al 
menos, con los documentos de origen ruso, pa- 
ra hablar con honestidad de la Rusia Soviética, 
sin ser el valet de los stalinianos profesionales, 
sin ser el instrumento de los financistas ame- 
ricanos? ¿Dónde está la gran voz de Francia? 
¿Qué verdad ha osado mirar de frente desde 
hace cuatro años? Encontramos que la guerra 
es horrible y hablamos de atrocidades alema- 
nas; pero no se nos ocurre por un instante que 
puede ser una atrocidad igualmente grave, re- 
gar con bombas de fósforo ciudades enteras: 
y nos olvidamos de los millares de cadáveres 
de mujeres y niños sepultados en sus refugios, 
los 80.000 muertos de Hamburgo en cuatro 
días, los 60.000 muertos de Dresden en cua- 
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renta y ocho horas. No sé lo que se pensará 
de todo esto dentro de medio siglo. En cuanto 
a mí, el negro americano que se coloca sobre 
las casas de una ciudad y baja tranquilamente 
la palanca de su depósito de bombas, me pa- 
rece todavía más inhumano, más monstruoso 
que el guarda cárcel que en nuestras imagi- 
nerías acompaña hacia la ducha mortal los si- 
niestros convoyes de Treblinka. Y confieso que 
si fuera necesario hacer una clasificación en- 
tre Himmler que creó los campos de concen- 
tración y el Mariscal del Aire británico que 
decidió un día de enero de 1944 ordenar la 
táctica del tapiz de bombas para neutralizar 
al personal, no creo que pondría a Himmler 
en el primer rango. Pero nosotros hemos abra- 
zado a los negros en las calles, llamándolos 
nuestros liberadores y el Mariscal del Aire ha 
desfilado en medio de nuestros vivas. Somos 
defensores de la civilización pero soportamos 
muy bien la idea de que ciudades soviéticas 
sean destruidas en un segundo por dos o tres 
bombas atómicas; y hasta lo deseamos en in- 
terés de la Civilización y del Derecho, Y des- 
pués de esto, citamos con espanto el número 
de víctimas de los nazis. 


Pero hay allí perversidad, se agrega, hay 
orden, hay este mecanismo del horror, este sa- 
dismo, estos ahorcados con música, esta usina 
de la degradación. ¡ Magnífico método que con- 
siste en inventar una imaginería del horror y 
luego golpearse el pecho en nombre de toda 
la especie humana, en honor de los “films” que 
fabricamos! Controlemos, en primer lugar, esas 
superproducciones sensacionales dignas de los 
fértiles cerebros de Hollywood y veremos en- 
tonces lo que valen esas bellas protestas que 
prueban, sobre todo, nuestra carencia del don 
de reflexión. Pues hemos aceptado y aprobado 
que se levante entre nosotros, un mecanismo 
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de la degradación y de la persecución; hemos 
aceptado y aprobado procedimientos que de- 
penden del mismo espíritu de orden, de méto- 
do, de hipocresía en la eliminación y que acu- 
san, por lo menos, tanto sadismo como el que 
denunciamos en los otros. Evidentemente, es 
menos espectacular que arrancar las uñas (esto 
no impide arrancar las uñas por otra parte). 
En fin, es necesario reconocer todos los mé- 
ritos; es necesario rehabilitar la noción de 
tortura moral. Los inventores de la innoble 
estafa del artículo 75, los políticos que los 
han encubierto, han buscado obtener por me- 
dios puramente morales los mismos resultados 
que otros han procurado por medios físicos. 
Se han servido de la mentira, de la hipocresía, 
de la perfidia, para acorralar a hombres y 
mujeres en la desesperación, en la degradación, 
en la miseria material y, a menudo, en la 
miseria fisiológica. El trabajo está bien hecho: 
no se ve la sangre y las pompas fúnebres se 
encargan del entierro, en los carros de los 
pobres, se comprende. Pero decenas de miles 
de franceses, de esos que estaban entre los 
mejores, los más desinteresados, los más leales, 
los más fieles, son hoy muertos vivientes. Arro- 
jados de sus casas por las requisas, despojados 
de sus economías por confiscaciones, privados 
de sus derechos civiles, expulsados de sus em- 
pleos, perseguidos por jueces serviles, agotados 
por los pesares y la amargura, envueltos por 
las humillaciones y las mentiras, errando de 
rechazo en rechazo, sin apoyo sin defensores, 
advierten hoy que la ciudad de la mentira ha 
elevado en torno de ellos muros invisibles, se- 


29 El art. 75 del Código Penal francés se refiere a 
la inteligencia con el enemigo. Por razones políticas 
cuando no personales, se condenó a todos los fran- 
ceses que “colaboraron” con los alemanes. (N. del T.) 
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mejantes a los de los campos de concentración; 
y que están condenados, ellos también, pero en 
silencio, a la miseria y a la muerte. Sus mu- 
chachos han sido fusilados una mañana, al 
alba; no tienen más nada; miran, sin com- 
prender, su pecho de donde se le ha arrancado 
su Cruz y su manga vacía de mutilados: no 
llevan el uniforme rayado de deportados, pero 
mueren una noche como ellos, en el interior 
de la prisión invisible que la injusticia ha cons- 
truido a su alrededor. A veces, mueren de mi- 
seria muy modestamente; otras, se suicidan 
con gas y casi siempre se explica que es la 
enfermedad, la depresión, la edad. Todo esto 
no es espectacular: no hay azotes, sino cita- 
ciones; no hay prestaciones de servicio, sino 
un hotel amueblado con una lámpara de al- 
cohol; no hay horno crematorio, sino niños que 
mueren y niñas que se van. Sí, judíos, sí, cris- 
tianos sociales, “degaullistas”, miembros de la 
Resistencia, podéis estar orgullosos (pero estas 
cuentas no serán olvidadas), cuando se cuen- 
ten estos discretos muertos de la persecución, 
se advertirá que la cifra de los 50.000 u 80.000 
franceses muertos en la deportación está am- 
pliamente compensada por la cifra de franceses 
que han muerto de miseria y de pesar después 
de la liberación. Como no teníamos bombar- 
deros hemos inventado una manera de matar 
en la medida de nuestros recursos: no vale 
más que las otras, sólo que es disimulada y 
cobarde: Confieso que tengo más estima por 
el coraje moral de Otto Ohlendorf, general de 
S.S., que reconoció delante del tribunal que 
masacró 90.000 judíos y ucranianos por orden 
de su Führer, que por el general francés *" 
responsable de tantos muertos franceses que 


30 Se trata evidentemente del General De Gaulle. 
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no se siente con fuerzas para aceptar su res- 
ponsabilidad. 


¿Dónde ha dicho esto la gran voz de Francia? 
¿Dónde habéis visto esto en la gran prensa 
y en las emisiones que nos representan en el 
extranjero? ¿Qué voz autorizada ha osado de- 
cir, después de cuatro años, toda la verdad? 
Ese combate secular del pensamiento francés, 
¿qué gran diario francés, qué gran escritor 
francés, ha osado librarlo? Nos dedicamos a 
trabajos más fáciles, nos creemos los doctores 
del mundo y no tenemos el coraje de colocar 
un espejo delante de nuestros ojos. Damos lec- 
ciones de moral al mundo, lecciones de justicia 
y lecciones de libertad. Somos elocuentes como 
una cortesana abogando por la virtud. Nuestra 
gran idea es que la moral y la justicia están 
siempre de nuestro lado. Entonces tenemos de- 
recho, nosotros y nuestros amigos, a una cierta 
libertad de acción. Es para la buena causa. Lo 
que hacemos, lo que hacen nuestros aliados, 
no son jamás atrocidades. Pero desde que un 
régimen es nuestro adversario, la atrocidad se 
expande en territorio como ortigas en un jardín. 


Creeré en la existencia jurídica de los crí- 
menes de guerra, cuando hubiese visto al gene- 
ral Eisenhower y al mariscal Rossokowsky 
ocupar el banquillo de los acusados en el Tri- 
bunal de Nuremberg. Y al lado de ellos, seño- 
res menores, como nuestro general De Gaulle, 
responsable más directamente que Keitel y 
Jodl de un gran número de atrocidades. En la 
espera, no me preocupo de hacer girar el mo- 
lino de las maldiciones en la dirección de los 
distintos enemigos de la City y de Wall-Street 
o de cambiar de anatemas como las mujeres 
cambian de sombreros. Reclamo el derecho de 
no creer en los relatos de los corresponsales 
de guerra. Y reclamo el derecho de reflexionar 
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antes de indignarme. La carta del petróleo me 
parece un poco demasiado complicada para mi 
filosofía. 


Se podría creer aquí que los principios ex- 
puestos en esta tercera parte, son inatacables 
y límpidos; y que no hay nada más simple 
que condenar actos contrarios a las leyes de 
guerra, Esto que habría pasado, en efecto, si 
el tribunal se hubiera limitado a comprobar 
que el ejército alemán había cometido actos 
expresamente prohibidos por las convenciones 
de La Haya. Y no tenemos nada que decir 
cuando se limita a hacerlo sobre la conducta 
de guerra en el mar, por ejemplo; o sobre las 
ejecuciones irregulares de prisioneros de gue- 
rra o sobre las requisas abusivas; pero aparte 
de este último capítulo que es, por otra parte, 
una cuestión muy compleja, estas acusaciones 
son poco numerosas y, sobre todo, no son lo 
esencial del proceso. Esta última parte del Acta 
de Acusación suscita toda clase de dificultades 
y de las más graves, precisamente porque el 
tribunal ha querido innovar. 


Reconoce esta innovación. El carácter retro- 
activo de la Ley Internacional improvisada por 
el tribunal, es de tal modo evidente que no 
ha sido negada por los jefes de las delegaciones 
inglesa y americana. Ellos se excusan solamen- 
te diciendo que la opinión mundial no com- 
prendería que se dejara impunes ciertas atro- 
cidades cometidas a sangre fría. ¿Qué signi- 
fica esta afirmación cuando la opinión mun- 
dial ha sido recalentada a designio y hasta 
tanto que una investigación completa y leal 
no sea abierta contra todos los beligerantes ? 
En ausencia de estas garantías, la retroacti- 
vidad de la Ley Internacional se expresa final- 
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mente así: Diplomáticos aliados se reúnen en 
Londres después de la firma de la capitulación 
y declaran que tales y cuales actos que ellos 
reprochan a sus enemigos, serán considerados 
como criminales y castigados con la muerte: 
hacen una lista que se llama estatuto del 8 
de agosto de 1945 y encargan a jueces la fa- 
bricación de un Acta de Acusación donde cada 
parágrafo termina con esta frase exhorbitante: 
“y estos actos cometidos en 1943 o en 1944 
son ilegales y criminales, por cuanto son con- 
trarios al Art. 6° o al Art. 8° de nuestro esta- 
tuto”. Los niños, al menos, dicen “pouce” 
cuando quieren cambiar la regla del juego. 
Pero nuestros juristas internacionales no han 
retrocedido delante de esta incoherencia: no 
parecen haber advertido siquiera las conse- 
cuencias. ` 


Pues lo que es chocante, no sólo es el carác- 
ter injusto de esta retroactividad, reprobada 
por todos los legisladores, es su peligro para 
el futuro. Es evidente que después de toda gue- 
rra internacional, el vencedor se creerá, en 
adelante, autorizado a hacer otro tanto. Se re- 
mitirá también él, a la indignación de la opi- 
nión mundial. No tendrá ninguna dificultad en 
hacer admitir que los responsables de los bom- 
bardeos atómicos deben ser perseguidos. Podrá 
hacer admitir también que los responsables de 
todos los bombardeos de las poblaciones civiles 
deben ser perseguidos por la misma razón. Y 
castigará mezclándolos, a los aviadores, a los 
generales, a los ministros, a los fabricantes, 
fundándose en este precedente, Podrá, incluso, 
ir más lejos. Le basta ser el más fuerte. Se 
puede sostener con buenos argumentos que to- 
da operación de bloqueo es esencialmente in- 
humana y declararla contraria a las leyes de 
guerra. El más fuerte puede declarar todo lo 
que quiere: sus fotógrafos publicarán cadá- 
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veres, sus periodistas harán reportajes y la 
opinión mundial se estremecerá escuchando su 
radio. Y sus enemigos serán colgados hasta 
el grado de coronel inclusive o más lejos si es 
su placer. “Quiero ganar la próxima guerra 
—decía en una entrevista reciente el mariscal 
Montgomery—, pues me llena de zozobra ser 
colgado.” Este militar británico ha compren- 
dido bien la solidez del nuevo derecho, 


La delegación francesa, cónclave de lógica y 
de solidez, escuchaba con pena esta palabra, 
retroactivo. Ha querido mostrar que no era 
necesario tener todos estog escrúpulos y que 
Goering no era jurídicamente más que un asal- 
tante de caminos. Y he aquí la segura marcha 
gue ha seguido en esta demostración: es inte- 
resante para nosotros porque sienta un prin- 
cipio más extenso que el precedente: dado que 
los alemanes han sido los agresores, la guerra 
que hacen es ilegal y se colocan por ello fuera 
de la Ley Internacional. “¿Qué se quiso decir 
sino que todos los crímenes cometidos después 
de esta agresión por la prosecución de la lucha 
así empeñada, cesarán de tener el carácter 
jurídico de actos de guerra?” Desde entonces 
_todo llega a ser muy simple: “Los actos come- 
tidos en la prosecución de una guerra son aten- 
tados a las personas y a los bienes, los cuales 
están prohibidos y sancionados en todas las 
legislaciones”. El estado de guerra no podría 
convertirlos en lícitos más que si la guerra 
misma fuera lícita. Puesto que después del 
pacto Briand-Kellog no es más así, estos actos 
son pura y simplemente crímenes de derecho 
común”. Nada más. Y esto no es más difícil 
que aquello, basta pensar: “nosotros, todo lo 
que hacemos es lícito; son actos de guerra, pro- 
tegidos por «una regla especial de derecho in- 
ternacional...» que quita a los dichos actos 
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de guerra toda calificación penal”; ellos, todo 
lo que hacen “para proseguir la lucha así em- 
peñada”, expresión muy amplia, es ilícito y se 
constituye por eso mismo en crimen de derecho 
común. De un lado, el orden, la gravedad, la 
conciencia, los ejércitos del Derecho bombar- 
dean Dresden con un sentimiento de pena infi- 
nita y cuando nuestros senegaleses violan a las 
jóvenes de Stuttgart, es un acto de guerra que 
escapa a toda calificación penal; del otro lado. 
el delito de derecho común tiene uniforme y 
casco: una tropa de facinerosos llevando dis- 
fraces diversos, se instala en una caverna lla- 
mada “Kommandantur” y todo lo que hacen 
es pillaje, secuestro, asesinatos. No soy yo que 
lo digo, es, una vez más, la delegación fran- 
cesa. “La muerte de los prisioneros de guerra, 
los rehenes y los habitantes de los territorios 
ocupados, cae en el derecho francés, bajo la 
sanción de los artículos 295 y siguientes del 
Código Penal que califican la muerte y el ase- 
sinato. Los malos tratos a que se refiere el 
Acta de Acusación, entran en la categoría de 
las heridas y golpes voluntarios que son defi- 
nidos por los artículos 309 y siguientes. La 
deportación se analiza, independientemente de 
las muertes que la acompañan, en un secuestro 
arbitrario que califican los artículos 341 y 344. 
El pillaje de la propiedad pública y privada, 
y la imposición de multas colectivas son san- 
cionadas por los artículos 221 y siguientes de 
nuestro Código de Justicia Militar. El Art, 434 
del Código Penal castiga las destrucciones vo- 
luntarias y la deportación de los trabajadores 
civiles se asimila al enrolamiento forzoso pre- 
visto por el Art. 92.” Y he aquí cómo el vil 
término retroactividad ha sido tachado de nues- 
tros documnetos. Todo esto gracias a ese pe- 
queño pacto Briand-Kellog, ballesta polvorienta 
arrancada, del desván de nuestros pactos, la 
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cual nos ha servido para arrojar este bello 
fuego de artificio, 


El carácter innoble y monstruoso de esta 
estafa jurídica merece ser subrayado. Es pre- 
ciso saber para ello que los actos así definidos 
por nuestra delegación son, por otra parte, ex- 
presamente reconocidos como derechos por las 
convenciones de La Haya. Los ejércitos en gue- 
rra tienen derecho a tomar rehenes y nosotros 
no nos hemos sentido impedidos de hacerlo; 
tienen jurisdicción sobre los prisioneros de 
guerra bajo ciertas condiciones de forma; tie- 
nen derecho de asegurar el orden sobre su 
retaguardia y de proceder a encarcelar a quie- 
nes lo perturben; tienen derecho a condenar 
y a ejecutar a agentes del enemigo en territorio 
ocupado y, en particular, a los francotiradores. 
Tienen derecho a percibir gastos de ocupación 
“normales” y a hacer requisas sujetándose a 
ciertas reglas. Tal es el derecho de la guerra, 
el derecho de gentes, escrito y convenido; y es 
este derecho de la guerra, este derecho de gen- 
tes, que nuestra delegación rehusa a nuestros 
enemigos. La Ley Internacional existe, pero no 
existe para ellos. Nosotros, ejército del Dere- 
cho, tenemos derecho a hacer todo esto, ellos 
no. Y esto es tanto más extraordinario, cuanto 
que durante toda la duración de la guerra, 
es decir, mientras los alemanes ocupaban nues- 
tro país, mientras eran los más fuertes, hemos 
invocado a su respecto, la protección del De- 
recho Internacional. Cuando eran los más fuer- 
tes, eran soldados que debían aplicar el derecho 
de gentes y hemos aceptado beneficiarnos en 
muchas circunstancias. Ahora que están ven- 
cidos, no son más soldados, no tienen derecho 
de apelar al derecho de gentes a su vez; son 
criminales de derecho común. Es difícil ser 
más innoble y más bajo. Pero, como nuestros 
“resistants” son inconscientes, se sorprenden 
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todavía, cuando les decimos que la política 
francesa desde 1944 no es más que bajeza y 
sujeto de vergüenza para nosotros, la imagen 
del deshonor. 

Se reconocerá, por otra parte, una cierta 
unidad en el “pensamiento” del señor de Men- 
thon. Su sistema consiste en negar la realidad. 
A nosotros, los franceses, nos dice: No había 
armisticio; no había gobierno francés en Vi- 
chy; la guerra continuaba: el gobierno francés 
tenía su sede en Londres y todo francés del 
territorio metropolitano que dirigía la palabra 
al invasor se ponía en el caso de inteligencia 
con el enemigo; no cumplía un acto político 
sino que cometía un crimen de derecho común 
previsto por los artículos 75 y siguientes del 
Código Penal. A los alemanes les explica igual- 
mente: no había guerra, no había ejército ale- 
mán, Sino un conjunto de bandidos, asociados 
para la perpetración de crímenes de derechos 
común y todo alemán que firmaba una orden 
era un criminal gritando alguna cosa a sus 
cómplices; no cumplían un acto de guerra más 
o menos conforme a las convenciones inter- 
nacionales; cometía un crimen de derecho co- 
mún o se hacía cómplice de crímenes de dere- 
cho común, previstos por los artículos tales 
y cuales del Código Penal. 


Es admirable vivir así con tanta facilidad 
en un universo subvertido. La deshonestidad 
intelectual no puede ir más lejos. Una mentira 
fundamental, un alarido de loco que repercute 
en mil ecos es el preludio de este legislador. 
Se le dice: “e pur si muove”, pero no oye; va 
a ciegas, llevado por su mala fe y su odio, titu- 
bea en medio de sus enormidades. Nos invita 
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a contemplar sus muñecos monstruosos, sus 
alegorías que van cabeza abajo; la Verdad ha- 
ciendo de “clown” en su circo y la Justicia 
marchando por el techo como las moscas. 


Se advierte fácilmente que este principio es 
mucho más fecundo que el precedente, Desde 
ahora. toda guerra internacional se convierte 
automáticamente en una guerra del Derecho. 
El vencedor no tendrá ninguna dificultad en 
hacer reconocer que el vencido es siempre el 
agresor. De eso tenemos buenos ejemplos. Na- 
da más confuso que el comienzo de las hostili- 
dades en Polonia. Hemos olvidado las provo- 
caciones polacas, bastante numerosas como 
para que el gobierno alemán pudiera reunirlas 
en un Libro Blanco. Y nada es más confuso 
“que el asunto de Berlín. El gobierno soviético 
deduce con lópica y corrección las consecuen- 
cias del acuerdo insensato que le ha sido con- 
sentido. Esto no impide que si la guerra esta- 
lla, se le designe como agresor. Veamos las 
cosas como son. El pacto Briand-Kellog es, en 
realidad, una varita mágica en las manos del 
vencedor. Y todo sucesor del señor de Menthon 
tendrá el derecho de hacer el razonamiento del 
señor de Menthon y de explicar a los vencidos 
que no son soldados como creían sino una ban- 
da de malhechores asociados según los casos, 
para atentar contra la libertad o para una ope- 
ración de bandolerismo capitalista. La justicia 
ha desaparecido de nuestro mundo. El Derecho 
Internacional no es solamente un derecho 
equívoco, es finalmente tal como está aplicado 
hoy, la negación y destrucción de todo derecho, 


Esta destrucción del derecho tiene conse- 
cuencias inmensas. El derecho que protege es 
el derecho escrito. Y existe en el Derecho In- 
ternacional, puesto que han tenido lugar las 
convenciones de La Haya. El derecho es el 
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edicto es una cosa segura: se ve escrito sobre 
una pared lo que está permitido y lo que no 
está permitido. Pero hoy nadie puede decir 
nada, en el curso de una guerra y ni siquiera 
en plena paz, acerca de lo que será o no será 
reprochado. La conciencia internacional juz- 
gará. ¿Y qué es lo que se le hará decir a la 
conciencia internacional? ¿Cómo nuestros ju- 
ristas no han visto que esta base nueva del 
Derecho Internacional no era más que esa 
“Volksempfinden” que tanto han reprochado al 
nacional-socialismo? Así este mundo elástico 
que describíamos al comienzo de este libro, lo 
es mucho más de lo que podíamos imaginarnos. 
Todo es derecho común si se quiere. No hay 
más ejércitos; no habrá más ejércitos. A los 
ojos del vencedor, no hay más que una banda 
de malhechores perpetrando crímenes contra 
él: está prohibido dirigirles la palabra a esos 
malhechores; prohibido mirarlos como a hom- 
bres; prohibido pensar qué puedan decir algu- 
na vez la verdad. Está prohibido, sobre todo, 
tratar con ellos: nos encontramos en estado de 
guerra permanente con el crimen. ¿Pero de 
qué lado está el crimen? La línea del frente 
amenaza convertirse en esta materia, en la 
más alta autoridad: el uniforme del soldado 
americano es la libra del crimen si Moscú 
gana, y el comunismo es el último grado de la 
barbarie si Magnitogorsk capitula. Este nuevo 
derecho no es tan nuevo como parece. Entre 
mahometanos y cristianos, se decía poco más 
o menos así y para escapar a la masacre, que- 
daba como en nuestros días, el recurso de con- 
vertirse. Pero es bastante gracioso llamar a 
esto un progreso. 


Este espíritu de nuestra nueva legislación 
está agravado todavía por la concepción mo- 
derna de la responsabilidad. Si hubiéramos si- 
do prudentes, no era muy difícil deslindar las 
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- responsabilidades. Está claro y es admitido 


por todos los tribunales del mundo, que cuando 
un subordinado ejecuta una orden, está cubier- 
to por esta misma orden. Su responsabilidad 
personal no comienza más que a partir del mo- 


mento en que agrega por sí mismo, alguna dis- 


posición agravante. Si un policía recibe orden 
de interrogar a un sospechoso no puede ser 
molestado por haberle interrogado y arrestado; 
pero si le arranca un ojo, es justo que se lo 
procese por haber arrancado el ojo a un pri- 
sionero. Esta manera razonable y tradicional 
de interpretar las leyes nos permitía buscar a 
los autores de sevicias y de torturas; y por en- 
de no protestamos aquí, de ningún modo, con- 
tra los procesos particulares que han sido rea- 


.lizados a los torturadores, cuando dichos pro- 


cesos se han hecho regularmente y cuando el 
juicio ha sido dado conforme a los artículos del 


código que castigan la sevicia y la tortura. Era 


posible en estas condiciones, perseguir a los 
oficiales que eran responsables directamente 
de represalias prematuras o de haber interpre- 
tado consignas generales con una brutalidad 
tal que equivalía a abusar de las órdenes dadas. 
Estos procesos individuales eran tanto más 
legítimos cuanto que se encontraba, en la ma- 
yor parte de los casos, infracciones a las con- 
venciones de La Haya y que, en consecuencia, 
no se innovaba nada y bastaba con perseguir 
los abusos de los poderes sanguinarios. Esta 
manera razonable de hacer justicia hubiese 
unido a todas las conciencias. No ponía un 
abismo entre el pueblo alemán y nosotros. El 
vencedor decía solamente: “Hay leyes de gue- 
rra y vosotros las conocíais; castigamos en 
vuestros ciudadanos y en los nuestros a aque- 
llos que no las han observado; y ahora os pedi- 
mos olvidéis vuestros sufrimientos, así como 
nosotros intentamos olvidar los nuestros; re- 
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construyamos nuestras ciudades y vivamos en 
paz”. Así habrían hablado hombres justos. 


Pero esto no era nuestro “affaire”. No nos 
proponíamos castigar actos criminales aisla- 
dos: era necesario afirmar que toda la política 
alemana era criminal; que toda esta guerra era 
una serie de crímenes y que, en consecuencia, 
todo alemán era criminal. puesto que había 
colaborado, aún sin iniciativa, aunque más no 
fuera que como simple instrumento a esta po- 
lítica criminal. Era necesario llegar a sostener 
que en el país más fuertemente disciplinado 
que existe y bajo el régimen más absoluto 
—régimen que era desde hacia diez años legal 
y así reconocido por el mundo entero—, sin 
embargo las leyes, las ordenanzas, los regla- 
mentos, las órdenes que emanaban del gobier- 
no, no tenían ningún valor y no protegían para 
nada a sus ejecutores. Entonces lo hemos des- 
conocido todo, hemos pisoteado las evidencias 
más elementales. Lo que hemos llegado a sos- 
tener sobrepasa la imaginación. Hemos olvi- 
dado, hemos rehusado ver que el Fiihrer-Prin- 
zip, base del régimen legal alemán, hacia de 
cada particular un soldado, de cada ejecutor 
un hombre que no tenía el derecho de discutir 
las órdenes, sea cual fuera su rango. ¿Qué era 
necesario hacer cuando se tenía la desgracia de 
ser un general alemán? Lo estaba absolutamen- 
te prohibido presentar su dimisión durante la 
guerra. ¿Entonces? Nuestra justicia le da a 
elegir entre el muro de ejecución por rehusar 
obediencia y la potencia de Nuremberg por ha- 
ber aplicado las órdenes. ¿Ellos debían protes- 
tar? Ellos han protestado. El expediente de los 
aliados en Nuremberg está esencialmente cons- 
tituido por los informes y las protestas que los 
ejecutores de los grados más elevados dirigían 
al Cuartel General del Führer para describir 
los excesos a que daba lugar la conducta de la 
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guerra y para solicitar la revisión de las órde- 
nes demasiado severas que los habían sido tras- 
mitidas. Les fue contestado regularmente que 
el Führer o su delegado, el Reichsführer S.S. 
Heinrich Himmler, mantenían esas órdenes, 
asumiendo toda la responsabilidad. 


Había un responsable en Alemania y no ha- 
-bía más que uno y era Adolfo Hitler. No se 
discutía una orden de Hitler. Los más grandes 
lo han dicho y Goering mismo: “No estábamos 
siempre de acuerdo y aún sobre puntos esen- 
ciales, pero una vez dada la orden el deber era 
obedecer”. Esta disciplina absoluta, inscripta 
en el juramento de fidelidad, era presentada 
a los alemanes como la base de su régimen y 
también como una garantía respecto de su 
conciencia. Esto lo sabemos muy bien y nues- 
© tros “jueces” también lo saben. Pero he aquí 
lo que han inventado. Contrariamente a la le- 
gislación del Estado alemán y contrariamente 
también a todas fas legislaciones nacionales, 
no han vacilado en declarar que nadie podía 
considerarse cubierto por haber obedecido ór- 
denes superiores. Era su estatuto, redactado en 
agosto de 1945 que establecía sólidamente este 
nuevo principio: ‘‘ʻEl estatuto establece que 
quien ha cometido actos criminales no puede 
encontrar excusas en las órdenes superiores”. 
Sir Hartley Shaweross, procurador británico, 
sacó la consecuencia de esta declaración: “La 
lealtad política y la obediencia militar son ex- 
celentes cosas, pero ellas no exigen ni justifi- 
can el cumplimiento de actos notoriamente 
malos. Llega un momento en que un hombre 
debe rehusar obedecer a su jefe si quiere obe- 
decer a su conciencia, Aún el simple soldado no 
está obligado a obedecer a actos ilegales”. Esta 
afirmación, tan grave, puesto que hace obliga- 
toria la objeción de conciencia, no le hasta al 
Tribunal que encuentra el medio de volver so- 
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bre este punto, en el juicio mismo: “Aquel que 
ha violado las leyes de la guerra, concluye el 
Tribunal, no puede para justificarse, alegar el 
mandato recibido del Estado, desde el momen- 
to que el Estado al dar este mandato, ha sobre- 
pasado los poderes que le reconoce el Derecho 
Internacional. Una idea fundamental del esta- 
tuto es que las obligaciones internacionales que 
se imponen a los individuos, priman sobre su 
deber de obediencia hacia el Estado al que per- 
tenecen” ®t, 

No se podrían desear afirmaciones más ne- 
tas y esta filosofía política tiene, al menos, el 
mérito de ser clara. Erige la objeción de con- 
ciencia en deber. Impone el rechazo de la obe- 
diencia. Su odio a los Estados militares es tal 
que destruye el Estado entero. Lo que era el 
honor y el drama del soldado es negado por 
ella en una sola frase. Esta grandeza de la dis- 
ciplina es tachada de un plumazo. El honor de 
los hombres que es un honor de servicio y de 
fidelidad, el honor tal como ha sido escrito en 
nuestras conciencias desde el primer juramen- 


31 Este nuevo principio ha sido igualmente intro- 
ducido en el estatuto de los empleados de Alemania 
occidental, promulgado por el general Lucius D. 
Clay, el 15 de marzo de 1949, El parágrafo 25, 
inciso 4°, dice: “El empleado que ejecute una orden 
recibida, la cual reconoce que es contraria E las 
leyes y a las buenas costumbres, no será jamás ex- 
cusado de su propia responsabilidad.” Hasta abril 
de 1944 el Código Militar Inglés (art. 443), contenía 
la declaración siguiente: “Queda establecido que los 
miembros de las fuerzas armadas que han cometido 
infracciones a las reglas admitidas por la conducta 
de la guerra, infracciones ordenadas por su gobierno 
O sus jefes, no son criminales de guerra y, en con- 
secuencia, no pueden ser condenados por el enemi- 
go”. El Código Militar Americano contenía entonces 
parágrafos semejantes. El autor hablará más ade- 
lente con mayor precisión de la significación de 
estas leyes. (N. del T.) 
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to, prestado a un soberano; este honor no exis- 
te más; no está inscripto en el manual de ina- 
trucción cívica. Tan sólo que nuestros sabios 
jueces no han visto que destruyendo la forma 
monárquica de la fidelidad, han destruido to- 
das las patrias: pues no existe régimen que no 
repose sobre el contrato de servicio; no hay 
soberanía fuera de la monárquica y las mismas 
repúblicas han imaginado la expresión de pue- 
blo-soberano. 

Desde ahora, esta conciencia clara del deber, 
la orden del soberano está desprovista de su 
fuerza todopoderosa. Lo indiscutible, lo cierto, 
€s abolido de todas partes. El edicto colocado 
sobre la pared no tiene más autoridad, la obe- 
diencia al magistrado es asunto de circunstan- 
cias. No está más permitido a nadie decir: la 
ley es la ley, el rey es el rey. Todo lo que era 
claro, todo lo que nos permitía morir tranqui- 
los es anulado por estas frases absurdas. El 
Estado no tiene más forma. La ciudad no tie- 
ne más muros. Un soberano nuevo, sin capital 
y sin rostro, reina en su lugar desde ahora. Su 
tabernáculo es una estación de radio. Es allí 
donde se escucha cada tarde la voz a la que 
debemos obediencia, la del Super-Estado que 
tiene primacía sobre la Patria. Pues la frase 
escrita por los jueces en el juicio es clara, no 
deja lugar a dudas: si la. conciencia de la hu- 
manidad ha condenado una nación, log ciuda- 
danos de esta nación están desligados de su 
deber de obediencia y no sólo están desligados, 
sino que deben obrar contra su propio país: 
“Las obligaciones internacionales que se impo- 
nen a los individuos priman sobre su deber de 
obediencia hacia el Estado a que pertenecen”, 

Así, en este punto del análisis, se descubre 
que todo se junta y se sostiene. No somos más 
soldados de una patria; somos los soldados de 
la ley moral. No somos más los ciudadanos de 
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una nación; somos conciencias al servicio de la 
humanidad. Todo se explica entonces. No se 
trata de saber si el mariscal Pétain es el jefe 
legal del gobierno de Francia. Esa Francia no 
existe; esa legalidad no existe; se trata de sa- 
ber si el general De Gaulle encarna la moral 
internacional más exactamente que el mariscal 
Pétain: entre la democracia encarnada por un 
comité improvisado en Londres y Francia re- 
presentada por un gobierno que no convoca los 
Consejos Generales 3, no podemos vacilar: es 
necesario preferir la democracia, porque la 
moral está necesariamente del lado de la demo- 
cracia, mientras que Francia no representa 
nada respecto de la moral. Henos aquí, en pre- 
sencia del paisaje intelectual completo del ce- 
rebre del señor de Menthon. Desde ahora, la 
democracia es la Patria y la Patria no es más 
nada sino es democrática. Preferir la patria a 
la democracia, es traición. Cuando la democra- 
cia está amenazada, el patriotismo está siem- 
pre del lado de la democracia. Si la Patria está 
en el campo contrario, esto no significa nada: 
es la resistencia que es la ley suprema, la trai- 
ción que es obligatoria y la fidelidad que es 
traición. El verdadero soldado es el francoti- 
rador. 


Allí todavía, la situación nueva definida por 
el Tribunal no debería sorprendernos tanto. 
Pues tiene un precedente que fija bien el sen- 
tido: es simplemente una excomunión. Los re- 
sultados que se esperan, los resultados que se 
exigen son los mismos que la Iglesia esperaba 
y exigía de la bula de excomunión. El Estado 


32 Asambleas departamentales electivas encargadas 
de velar sobre los intereses locales, pero que fre- 
cuentemente se ocupaban de cuestiones políticas. 
No fueron convocados por el gobierno del Mariscal. 
(N, del T.) 
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así condenado debe ser vaciado inmediatamen- 
te de su energía y de su sustancia, debe expan- 
dir de hoy a mañana, el horror y el espanto; 
se le debe rehusar el pan y la sal, es decir, el 
impuesto, el servicio y la obediencia; sus ge- 
nerales deben rebelarse. La delegación france- 
sa nos advierte que esta excomunión tiene el 
poder de cambiar el nombre y la cualidad de 
toda cosa. Aquí el que se obstina es metamorfo- 
seado como por una varita mágica. El ejército 
excomulgado no es más un ejército: se convierte 
en una asociación de malhechores. Los actos de 
. guerra no son más actos de guerra; son críme- 
nes de derecho común. La maldición jurídica 
transforma al país en desierto y, al mismo 
tiempo, transforma a todos sus habitantes en 
súbditos del imperio del mal y les quita las pre- 
rrogativas del ser humano. Si no toman el par- 
tido del ángel, si no convocan sobre sus ciu- 
dades el rayo exterminador, son envueltos en 
la maldición y en la condenación de su país. Si 
no llaman Sodoma a su Patria y no la maldi- 
cen, no hay gracia para ellos. La U.N.O. ful- 
mina y la Patria se disuelve. No hay más po- 
der temporal. 

Y es, en efecto, a esta disolución del poder 
temporal a que nos llevan, poco a poco, las 
tendencias que describíamos analizando la pri- 
mera y la segunda secciones del Acta de Acu- 
sación y de las cuales encontramos aquí la 
expresión completa. Hemos concluido prece- 
dentemente que eran los nacionalismos y con 
ellos, los modos de expresión o de defensa de 
los nacionalismos los que hieren el espíritu de 
Nuremberg. El nuevo derecho desembocaba en 
una desposesión. Vemos ahora que no son so- 
lamente los nacionalismos a quienes se acusa, 
sino a las Patrias mismas. Los derechos inter- 
nos son destronados por el advenimiento de un 
derecho superior; los Estados soberanos son 
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depuestos si no aceptan ser los servidores del 
Super-Estado y de su religión. Pero no es sola- 
mente esto. El espíritu mesiánico se desenmas- 
cara al fin y dice claramente su nuevo evan- 
gelio $3. Todas las ciudades son sospechosas. No 
son, en realidad, más que las depositarias del 
poder. El poder temporal no es más que un 
poder de administración. Las Patrias no son 
más ahora que los gerentes de una inmensa so- 
ciedad anónima. Se les deja un cierto poder de 
reglamentación: así se circunscribe y define su 
dominio; pero lo esencial es que son desposeí- 
das. El poder espiritual, el poder de asegurar 
las conciencias, de hacer legítimo lo que es 
conforme a la ley, no le pertenece más. Ge- 
rentes de lo temporal, deben inclinarse y guar- 
dar silencio, desde que se trata de las decisio- 
nes de Estado. Y no sólo se los invita al silen- 
cio, sino que se invita a los ciudadanos a des- 
confiar de sus ciudades. Las Patrias no pueden 
engendrar más que herejías. Son todas sos- 
pechosas de una maldición original. Se las de- 
clara incapaces de formular el dogma y tam- 
bién sospechosas cuando lo interpretan. Se les 
retira todo poder sobre las conciencias. Lo es- 
piritual es confiscado en provecho de una ins- 
tancia superior internacional, Es ella que dice 
lo justo; es ella la conciencia del mundo. Las 


33 Representantes de diversas confesiones propu- 
sieron en Zürich, el año 1946, un cambio en el texto 
del Nuevo Testamento y la supresión de los ejem- 
plares existentes. En 1949, un judío de Amsterdam 
reclamaba la revisión del proceso de Jesús por un 
Tribunal de Jerusalén, al mismo tiempo que el go- 
bierno de Israel reclamaba a Jerusalén como capi- 
tal, contra la voluntad del Vaticano. Se trataba de 
obtener judicialmente el sobreseimiento de Poncio 
Pilato. Un Jesuita juzgó necesario oponerse a estas 
pretensiones y escribió en “L'Osservatore Romano”, 
que el juicio había prescripto. (N. del T.) 
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Patrias son desposeídas. Son depuestas en 
provecho de un imperio espiritual del mundo 
que “prima”, como dicen ellos, sobre todas las 
Patrias. Han reinventado a Roma. Existe des- 
de ahora, existe oficialmente desde el juicio 
de Nuremberg, una religión de la humanidad 
y hay también un catolicismo de la humanidad. 
Debemos sumisión a la muy santa iglesia de 
la humanidad que tiene bombarderos por mi- 
sioneros. El juicio de Nuremberg es la bula 
Unigenitus *%, Desde ahora, el cónclave se pro- 
nuncia y los cetros caen. Entramos en la his- 
toria del Santo Imperio. 


Esta noción de un Estado universal que tie- 
ne el gobierno de las conciencias es, pues, la 
“coronación de los principios que hemos visto 
sostener hasta ahora. Sin esta culminación, no 
tienen su sentido completo: pero con ella, todo 
“se aclara; esta cúpula da su forma definitiva 
al edificio. Nos estaba dicho, en primer tér- 
mino, que no nos debíamos unir para la fuerza 
y para la grandeza de nuestras ciudades; y que 
estas uniones podrán ser llamadas en cualquier 
momento, asociaciones de malhechores. En se- 
gundo término, debíamos habituarnos a delegar 
una parte de la soberanía, la que es esencial, 
en virtud de la Constitución del Super-Estado, 
la cual ha sido regalada al mundo sin que se 
nos consultara para nada. Estas disposiciones 
nos encadenaban dos veces: nos encadenaban 
en nuestras ciudades y en nuestras relaciones 
con el extranjero, en lo que se llama en los 
diarios, la política interior y la política exte- 


34 En su lucha contra Felipe IV, el Hermoso, rey 
de Francia desde 1285 hasta 1314, el Papa Bonifacio 
VIH publicó la tesis de Santo Tomás de Aquino 
(en 1274), según la cual la Sede Apostólica debía 
retener tanto el poder temporal como el espiritual, 
(N. del T.) 
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rior. La conciencia universal, juzgando desde 
la altura de su tribunal, nos prohibía la defen- 
sa y nos prohibía el aislamiento. Pero no era 
bastante. Es necesario que haga su oficio de 
conciencia hasta el fin, es necesario que sea, 
como el ojo de Caín, instalada en la tumba. 
Representa la mirada de Dios. Prohibe y hace 
temblar. Está suspendida como una espada. El 
magistrado se encoge de hombros, el policía 
tose fuerte antes de detenerse en la madrigue- 
ra y el general siente la cuerda en torno al 
cuello. Pues la conciencia no escribe nada, in- 
dica solamente una línea a seguir, la línea. No 
eg coerción; no tiene gendarmes; es solamente 
un veneno en el Estado, una simple infiltra- 
ción que todo lo corrompe. No se os amenaza: 
es vuestra propia voz que os amenaza; pues la 
conciencia universal es todo el mundo y vos 
mismo. ¿Estáis bien seguro de haber obrado 
conforme a la moral, a esta moral universal 
de la cual todos llevamos el instinto en noso- 
tros y que se despertará en el día del juicio y 
exigirá espontáneamente el castigo. Estáis 
bien seguros de haber permanecido en la línea? 
¿Qué línea?, dice el general: todos dicen las 
mismas palabras, pero estas palabras no quie- 
ren significar la misma cosa. Esto no es nada, 
no os ocupéis de ello: ¿tenéis una conciencia, 
si o no? Todo el mundo, incluso un general, 
tiene una conciencia. Entonces debéis conduci- 
ros según las leyes imprescriptibles de la con- 
ciencia y tan sólo según ellas; de otro modo 
seréis ahorcados, Recordad que no existe re- 
glamento de infantería, que no existe regla- 
mento de servicio en campaña, que no existen 
órdenes superiores; nada de lo que está escrito 
significa nada; todas nuestras leyes son leyes 
menores, cubiertas, en todo caso, por la gran 
voz de la conciencia universal que se trasmite, 
con la mayor frecuencia por radio. Recordad 
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que la unidad del Estado y la existencia del 
mismo pueden ser declaradas disueltas en cual- 
quier momento por una simple bula y que no 
existe nada, absolutamente nada, fuera de la 
voz que viene de lo alto. 


He aquí el mundo que nos ha sido hecho, 
simplemente porque era necesario que los ale- 
manes fuesen monstruos y porque era necesa- 
rio dar razón a log que habían destruido sus 
ciudades. Para justificar la destrucción se 
inventa la destrucción continua. Para justificar 
a la radio se inventa la radio a perpetuidad. 
Para justificar a los Aliados, se jura que todas 
las guerras deben ser conducidas como la pre- 
cedente. Bajo pretexto de aniquilar un régimen 
autoritario, se destruye la autoridad en todas 
partes; y bajo pretexto de condenar a Alema- 
nia se ha engrillado a todo el mundo. Nos de- 
jamos hacer todo esto en nombre de la virtud 
y del mundo mejor, sin ver que este Super- 
Estado que prohibe por principio, ciertas for- 
mas de Estado, que dicta los contratos y que 
supervisa las políticas, no es otra cosa que un 
soberano anónimo que regula la condición de 
sus vasallos. La moral internacional no es más 
que el instrumento de un reino. Es impotente 
para proteger a los individuos, pero muy có- 
moda para dominar a los Estados. 

Es obvio subrayar aquí cuánto puede contri- 
buir este bello trabajo preparatorio al reino 
universal del marxismo, del cual se finge ad- 
vertir hoy el rostro de Gorgona. Pues, en fin, 
¿qué otra cosa sostiene el marxismo, aunque 
emplee otra acepción de las palabras? Para el 
marxismo, el derecho interno en cada país, está 
sujeto al deber que se impone a los individuos 
de participar en la lucha emancipadora del pro- 
letariado. Para ellos, en efecto, hay siempre 
por encima de sus obligaciones de ciudadano 
una conciencia universal que no es otra que la 
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conciencia de clase. Y esta conciencia marxis- 
ta censura en los mismos términos; ella es 
también vaga, también aquí se trata de estar 
en la línea. Los técnicos de la conciencia uni- 
versal no han visto muy bien que esta arma a 
la cual procuran tantos cuidados, es semejante 
al “boomerang” de los australianos, que pue- 
de siempre volver a aporrear al lanzador. Todo 
lo que ellos hacen puede ser vuelto en contra 
de ellos. Todo lo que ellos afirman puede servir 
a su enemigo. Y no debemos asombrarnos hoy. 
si el Partido Comunista nos advierte que “el 
pueblo francés” no aceptará la guerra contra 
Rusia: es una aplicación de los principios de 
Nuremberg. Pues. en fin. Nuremberg destruye 
las Patrias: ¿quién las destruve mejor que el 
comunismo? Nuremherg establece una instan- 
cia internacional: ¿Moscú no es una? Nurem- 
berg crea una Iglesia: existe otra que es la IIT? 
Internacional. Nuremberg decreta el reino de 
la conciencia. universal: le bastará al bolche- 
vismo revestirse con esta piel para tener tan 
buen talante como ellos. Nuestros teóricos han 
transformado todas las guerras futuras en 
guerras civiles y en estas guerras, han prepa- 
rado todo lo que servirá a su adversario. Marte 
no es más el dios de la guerra, sino Jano bi- 
fronte, Jano de las dos orejas que no sabe a 
cual radio escuchar. Nos han desarmado contra 
el extranjero. ¿Pero cuál? 

Otro resultado obtenido es el de la destitu- 
ción real de la persona humana que es insepa- 
rable de la destitución de las Patrias. Este se- 
gundo resultado es, ante todo, más sorpren- 
dente que el primero, porque el Tribunal de 
Nuremberg ha tomado por lema la defensa de 
la persona humana. Pero no es desgraciada- 
mente menos cierto. 

Entendámonos en un punto. No es cuestión 
de negar que las prescripciones e interdicciones 
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precisas, concernientes al derecho de gentes y 
a la conducta de la guerra que se encuentra en 
el juicio de Nuremberg y que hacen, en ade- 
lante, jurisprudencia en esta materia, no pue- 
den reunir grandes servicios para la protec- 
ción de las personas. Las convenciones de La 
Haya han sido así completadas por numerosos 
textos que la guerra moderna había hecho ne- 
cesario. Hubiese sido, sin embargo, del interés 
de todo el mundo que este nuevo código de la 
guerra fuese instituido en circunstancias dife- 
rentes, a continuación de una cooperación leal 
y completa entre todas las naciones y, sobre 
todo, que no apareciese como ligado a una con- 
cepción política del mundo. Hubiese valido más 
atenerse a textos prácticos y claros que formu- 
lar una filosofía ambiciosa del derecho de 
gentes que amenaza ser interpretada de la ma- 
nera más sorprendente. Hubiese sido más útil, 
también, proponerse un examen completo de 
los procedimientos de la guerra moderna, an- 
tes que dejar en nuestra codificación. algunas 
tan graves como la del bloqueo o el bombardeo 
de las poblaciones civiles, simplemente porque 
estos temas de reflexión eran inoportunos. 


Pero no es de eso que se trata aquí. Toma- 
mos la expresión defensa de la persona. humana 
en el sentido más general que le ha sido dado 
en el curso de las discusiones recientes. Estos 
son los derechos; es la libertad del hombre que 
es la preocupación de los que emplean estas 
palabras. Es este sentido que le damos también. 


No invocaremos en contra de los representan- 
tes de la conciencia universal su impotencia pa- 
ra asegurar el respeto de la persona humana, 
aún en los territorios controlados por ellos. 
Esto sería un juego demasiado fácil. Hay evi- 
dentemente toda clase de personas que, en la 
hora actual, no pueden pretender pasar por 
personas humanas: por ejemplo, los indochinos 
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que masacramos en Indochina, los malgachos 
que aprisionamos en Madagascar, los bálticos, 
los sudetes, los alemanes del Volga que hacen 
gran turismo en los centros de D.P., los peque- 
ños nazis, medios nazis y otros monstruos que 
se está obligado a encerrar en Dachau y en 
Mauthausen, los polacos y los checos que no 
aman el gobierno soviético, los negros de Lui- 
siana y de la Carolina, los franceses que han 
gritado “¡Viva el mariscal!”, los árabes que 
han gritado: “¡Viva el sultán!”, los griegos 
que han gritado: “¡Viva Grecia!”, y los ucra- 
nianos sobrevivientes que se envía a Siberia 
porque ellos tienen la desgracia de ser ucrania- 
nos sobrevivientes... Consiento en que todo 
esto no prueba nada, aunque encuentro esta lis- 
ta un poco larga. Estoy molesto solamente por- 
que haciendo la suma se encuentran finalmente 
más cadáveres, torturas y deportaciones a cuen- 
ta de los defensores profesionales de la perso- 
na humana que en la cuenta de los que ellos 
llaman torturadores y asesinos. 


Pero, en fin, aceptemos que esto no prueba 
nada. No comprendo muy bien cómo esto no 
prueba nada, pero créamoslo, puesto que espí- 
ritus muy serios nos lo dicen. Lo que es im- 
portante, por otra parte, no es mostrar que la 
defensa de la persona humana se acomoda, en 
el presente, con asesinatos, torturas y deporta- 
ciones; es mostrar que ella no puede desembo- 
car, en realidad, más que cn la destitución de 
la persona humana. 

Esta fatalidad se encuentra, por lo tanto, 
escrita en términos bien claros y que todos 
hemos pedido leer más de una vez. La defensa 
de la persona humana no es una religión nueva. 
Se nos ha propuesto ya adorar a este dios. Su 
advenimiento siempre tiene lugar en medio de 
las mismas fiestas: la guillotina es su gran 
sacerdote y se descapita a un gran número de 
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opresores en honor del dios. Después de lo cual 
la ceremonia termina regularmente con un be- 
llo régimen autoritario, resplandeciente de 
cascos, de botas, de charreteras y abundante- 
mente adornado de pesquisas. 


Esta contradicción secreta ha sido mencio- 
nada con frecuencia: desde antes de esta gue- 
rra, los observadores más serios se habían 
puesto de acuerdo para comprobar (opinión 
de la cual no se nos habla más nada), que la 
palabra libertad es la que repiten más a menu- 
do los canallas. Y la historia nos conduce así a 
una primera contradicción que se inscribe re- 
gularmente en los hechos: la defensa de la 
persona humana no puede desembocar más que 
en la opresión en nombre de la libertad o en 
regímenes hipócritas que no salvan la libertad 
más que cerrando los ojos sobre la degradación 
de las personas. La geografía no es más con- 
soladora. El respeto de la persona humana 
consiste en reconocer una igualdad específica 
entre los hombres y, en consecuencia, derechos 
iguales al negro de Douala y al Arzobispo de 
París. Se ergotiza sobre los derechos iguales: 
será necesario reconocerlos algún día o nuestra 
divisa no tiene más sentido. A partir de este 
día, la libre expresión de los derechos iguales 
de dos mil millones de seres se repartirá así: 
600 millones de blancos; el resto en negros, 
asiáticos o semitas. ¿Por cuál razonamiento 
haréis admitir a los negros, asiáticos o semitas 
que sus derechos iguales no pueden expresarse 
por una representación igual? Y que cuando se 
trata de cosas serias, la opinión de un blanco 
vale la de diez negros. No hay más que un 
argumento que hace sensible una verdad tan 
poco evidente: es la presencia de la flota de Su 
Majestad, a la cual se recurre, en efecto, cada 
vez que la discusión amenaza con perderse en 
generalidades. Así, la defensa de la persona 
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humana llega sobre este plano, todavía a la 
misma contradicción: se establece a cañonazos 
o consiste en escuchar con sumisión aquello 
que los “colored gentlemen” quieran disponer 
de nosotros. 


He aquí, sin embargo, por qué metemos tan- 
to ruido: por una libertad que no podemos ha- 
cer reinar y por una igualdad que nos rehusa- 
mos a realizar. Verba et voces. Somos parti- 
darios de la defensa de la persona humana, a 
condición de que no signifique nada. Somos 
partidarios de la defensa de la persona huma- 
na, pero queremos hacer a los negros lo que 
reprochamos a los nazis haber hecho a los ju- 
díos. Y no solamente a los negros, sino a los 
indochinos, a los malgachos, a los bálticos, a 
los alemanes del Volga, etc. Y no sólo a todas 
estas gentes, sino también al proletariado de 
todas las naciones al que pretendemos impo- 
ner esta noción oficial del respeto a la persona 
humana; y el proletariado responde que no ve 
nada en ella que concierna al proletariado. Así 
defendemos y respetamos a la persona humana, 
pero a una persona humana ideal, a una per- 
sona humana en abstracto, a una persona hu- 
mana en el sentido que lo entiende el Tribunal. 


Yo sé bien que se nos ruega aquí no demo- 
rarnos en estos detalles. La puesta en orden 
vendrá más tarde. La conciencia universal es- 
tá ocupada, por el momento, en la instalación 
de sus oficinas. Pero son justamente los gráfi- 
cos prendidos en las paredes, los gráficos del 
desarrollo futuro que me inquietan más que los 
resultados obtenidos. Esta persona humana 
completamente desnuda, que no tiene patria y 
que es indiferente a toda patria, que no conoce 
las leyes de la ciudad ni el olor de la ciudad, 
pero que percibe con instinto absolutamente 
personal la voz internacional de la conciencia 
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universal; este hombre nuevo, este hombre des- 
hidratado, es el que yo no reconozco. Vuestra 
conciencia universal protege una planta de in- 
vernáculo: este producto teórico, este producto 
industrial no tiene más relación con el hombre 
que una naranja de California, envuelta en 
celofán y transportada a través de los conti- 
nentes con relación a una naranja en el árbol. 
Las dos son naranjas, pero una de ellas tiene 
el gusto de la tierra, crece y existe sobre un 
árbol según la naturaleza de las cosas; la otra 
no es nada más que un producto para el con- 
sumo. Habéis hecho de la persona humana un 
producto para el consumo. Esto figura en las 
estadísticas (adulteradas, por otra parte), es- 
to se cuenta, esto se exporta, esto se transpor- 
ta, esto se asegura y cuando es destruido se 
paga. No puedo nada y esto no es para mi, una 
persona humana. 


Cuando pensamos en una persona humana, 
nosotros, vemos un padre con sus hijos a su 
“alrededor, con sus hijos alrededor de la mesa, 
en la sala de su granja y les distribuye la sopa 
y el pan; o en la casa de las afueras donde no 
está tan bien como en su granja; o en su de- 
partamento del tercer piso donde no está tan 
bien como en una casa de las afueras; y él vuel- 
ve de su trabajo y pregunta cómo se ha pasado 
el día; o en su taller le muestra a su pequeño 
muchacho cómo se hace propiamente una tabla, 
cómo se pasa la mano por la tabla para verifi- 
car que el trabajo es bueno. Es esta persona 
humana que nosotros defendemos y respetamos, 
esta persona humana y no ninguna otra; y 
todo lo que le pertenece, sus hijos, su casa, su 
trabajo, su campo. Y decimos que esta perso- 
na humana tiene el derecho de que el pan para 
sus hijos sea asegurado, de que su casa sea 
inviolable, de que su trabajo sea honrado, de 
que su campo le pertenezca. Que el pan de sus 
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hijos sea asegurado, quiere decir que un negro, 
un asiático o un semita no le disputarán el lu- 
gar a que tiene derecho en el interior de la 
ciudad; y que él no será obligado, cualquier día, 
para vivir, a ser el proletario y el esclavo del 
extranjero. Que su casa sea inviolable, querrá 
decir que podrá pensar lo que quiera y decir lo 
que quiera; que será el señor en su mesa y el 
señor en su casa; que será protegido si obe- 
dece a los edictos del principio; y que el negro, 
el asiático y el semita no aparecerán delante de 
su puerta para explicarle lo que él debiera 
pensar e invitarlo a seguirlos a la prisión. Que 
su trabajo sea honrado, quiere decir que se 
reunirá con los hombres de su oficio, aquellos 
a quienes llama sus cofrados o sus colegas, 
como se quiera; y que tendrá el derecho de 
decir que su trabajo es duro, que la silla que 
fabrica vale tantas libras de pan; que cada 
hora de su trabajo vale tantas libras de pan; 
que también tiene el derecho de vivir, es decir, 
de no llevar los zapatos agujereados y los ves- 
tidos hechos pedazos; de tener su radio si tiene 
deseo, su casa si ha apartado dinero para ello, 
su auto si ha tenido éxito en su trabajo y esta 
parte de lujo que nuestras máquinas le deben; 
y que el negro, el asiático y el semita no fijarán 
en Winnipeg o en Pretoria el precio de su jor- 
nal ni el menú de su mesa, Y que su campo 
le pertenezca, quiere decir que tiene el derecho 
de decirse dueño de esta casa que su abuelo ha 
edificado, dueño de esta ciudad que su abuelo y 
otros hombres del lugar han edificado; que 
nadie tiene derecho de arrojarlo de su morada 
o de la casa del consejo y que los obreros ex- 
tranjeros cuyos abuelos no estaban allí cuan- 
do se ha construido la torre del campanario, 
los negros, los asiáticos y los semitas que tra- 
bajan en la mina o que venden en las esquinas, 
no tienen nada que decidir acerca del destino de 
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su pequeño hijo. Es eso lo que nosotros llama- 
mos derechos de la persona humana y decimos 
que el deber del soberano no es otro, en efecto, 
que el de asegurar el respeto de estos derechos 
esenciales y de administrar bien su nación, en 
buen padre de familia como dicen los contratos 
de locación, como el padre conduce a su familia; 
que las leyes no sean nada más que reglas 
prudentes, conocidas de todos, escritas median- 
te el consejo de log hombres competentes, fija- 
das sobre los muros y soberanas; que estos 
derechos, sin los cuales no hay, en absoluto, 
ciudad, deben ser defendidos por la fuerza si 
es necesario y en todo caso, por una protec- 
ción eficaz. Como se puede ver, somos partida- 
rios, nosotros también, de la defensa de la per- 
sona humana. Pero en estos términos. Y no en 
_ el sentido en que lo entiende el Tribunal. No se 
trata más que de comprenderse. 


Este hombre de la tierra y de las ciudades; 
este hombre que es el hombre desde que hay 
pueblos y ciudades, es precisamente el que Nu- 
remberg condena y repudia. Pues la ley nueva 
le dice: “Tú serás ciudadano del mundo; tú 
también vas a ser empaquetado y deshidratado; 
no escucharás más el zumbido de los árboles y 
la voz de tus campañas; pero aprenderás a es- 
cuchar la voz de la conciencia universal. Sacu- 
de la tierra de tus zapatos, campesino, esta 
tierra no es más nada, ensucia, entorpece; im- 
pide hacer lindos embalajes. Los tiempos mo- 
dernos han venido. Escucha la voz de los tiem- 
pos modernos. El peón polaco que cambia de 
conchavo doce veces por año, es el mismo hom- 
bre que tú; el ropavejero judío que acaba de 
llegar de Korotcha o de Jitomir es el mismo 
hombre que tú, tiene log mismos derechos que 
tú, sobre tu tierra y tu ciudad; respeta al ne- 
gro, ¡eh paisano! Tienen los mismos derechos 
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que tú y les harás un lugar en tu mesa y ellos 
entrarán al consejo y te enseñarán lo que dice 
la conciencia universal que tú no entiendes 
todavía, tan bien como sería necesario. Y sus 
hijos serán señores y serán instituidos jueces 
de tus hijos; gobernarán tu ciudad y compra- 
rán tu campo, pues la conciencia universal les 
otorga expresamente todos estos derechos. En 
cuanto a ti, paisano, si haces conciliábulos con 
tus camaradas y si deploras el tiempo en que 
no se veían más que muchachos del contorno 
en la fiesta de la ciudad, sabe que tú hablas en 
contra de la conciencia "universal y que la ley 
no te protege contra esto”. 


Pues tal es, en verdad, la condición del hom- 
bre después de la destitución de las Patrias. Se 
sostienen por presión los regímenes que abren 
ampliamente la ciudad al extranjero. Se exige 
que estos extranjeros reciban los mismos de- 
rechos que los habitantes del país y se conde- 
na solemnemente toda tentativa de discrimina- 
ción. Luego no se reconoce como regular, más 
que una manera de opinar puramente numérica. 
Con este sistema ¿qué ciudad no será, en un 
tiempo dado, sometida por una conquista pací- 
fica, sumergida por una ocupación sin unifor- 
me y ofrecida finalmente al reino del extran- 
jero? 


El punto final es alcanzado aquí. Las dife- 
rencias nacionales serán, poco a poco, borra- 
das. La Ley Internacional se instalará tanto 
mejor, en cuanto la ley indígena no tenga más 
defensores. Las gerencias nacionales que des- 
cribíamos hace un momento, toman en esta 
perspectiva su verdadera significación: los Es- 
tados no serán más que los distritos adminis- 
trativos de un único Imperio. Y de un extremo 
al otro del mundo, en ciudades perfectamente 
semejantes, pues ellas habrán sido reconstrui- 
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das después de algunos bombardeos, vivirá ba- 
jo leyes semejantes, una población bastarda, 
raza de esclavos indefinible y blanda, sin gé- 
nero, sin instinto, sin voz. El hombre deshidra- 
tado, reinará en un mundo higiénico. Inmen- 
sos bazares resonantes de alto-parlantes sim- 
bolizarán a esta raza de precio único. Andenes 
rodantes recorrerán las calles. Transportarán 
cada mañana a su trabajo de esclavos la larga 
fila de hombres sin rostro y los volverán por 
la tarde, Y esta será la tierra prometida. No 
sabrán más los pasajeros del andén rodante lo 
que eran nuestras ciudades, cuando eran nues- 
tras ciudades; así como nosotros no podemos 
imaginarnos lo que eran Gand o Brujas en el 
tiempo de los regidores. Se asombrarán de que 
la tierra haya sido bella y que la hayamos 
amado apasionadamente. A ellos, la conciencia 
universal propia, teórica, recortada en piezas 
circulares, iluminará sus cielos. Pero esta será 
la tierra prometida. 


Y por encima reinará, en efecto, la persona 
humana, aquella por la cual se ha hecho esta 
guerra, aquella que ha inventado esta ley. Pues, 
en fin, a pesar de lo que diga hay una persona 
humana. Ella no es los alemanes del Volga, no 
es los bálticos, no es los chinos, no es log mal- 
gachos, no es los annamitas, no es los checos, 
no es los proletarios, bien entendidos. La per- 
sona humana, nosotros sabemos muy bien lo 
que es. Este término no tiene toda su signifi- 
cación, se puede decir incluso que no tiene sig- 
nificación, en el sentido en que lo entiende el 
Tribunal, más que si se aplica a un individuo 
apátrida, que ha nacido en un arrabal de Cra- 
covia, que ha sufrido bajo Hitler, ha sido de- 
portado, no ha muerto, aunque ha resucitado, 
bajo forma de un patriota francés, belga, lu- 
xemburgués, al cual somos invitados a brin- 
darle todo lo que hay en nosotros de deferencia 
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y de adoración. La persona humana está, ade- 
más, habitualmente munida de un pasaporte 
internacional, de una autorización de exporta- 
ción, de una dispensa de impuestos y del dere- 
cho de requisar los departamentos. Agregue- 
mos que la persona humana así definida, es 
especialmente depositaria toda ella de la con- 
ciencia universal: es, por así decir, el vaso de 
elección. Posee para ello, órganos de una sen- 
sibilidad exquisita que faltan a los hombres: 
así en el país a donde acaba de llegar, designa 
con seguridad a los verdaderos patriotas y de- 
tecta a una gran distancia los organismos 
refractarios a las vibraciones de la conciencia 
universal. Así, estos preciosos dones son utili- 
zados como conviene delante de la opinión. 
Todas sus reacciones vibrátiles son preciosa- 
mente registradas y el total de estas vibracio- 
nes constituye lo que se llama en un momento 
dado, la indignación o la aprobación de la con- 
ciencia universal. Son ellas que formulan fi- 
nalmente el dogma que hemos ya mencionado 
y que lleva por título: defensa de la persona 
humana. 


Resulta que la defensa de la persona huma- 
na, en el sentido que lo entiende el Tribunal, 
es una especie de verdad matemática más o 
menos análoga a la regla de tres, Se puede 
expresar así: “Cualquiera que sea apátrida y 
nacido en Cracovia, reside en el seno de la co- 
munidad universal y todo acto que lo roza o lo 
lesiona repercute profundamente en el seno 
de la conciencia humana; en la medida en que 
vuestra definición específica os aleja del ca- 
rácter apátrida y del origen cracoviano, os ale- 
jáis tanto más de la comunidad universal y lo 
que os lesiona no tiene más una repercusión 
correspondiente en la conciencia humana; si 
sois resueltamente hostil a los individuos apá- 
tridas, originarios de Cracovia, no formáis par- 
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“Son los maquinistas del universo, quien se 
rebela contra ellos, habla contra los dioses.” 
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te en absoluto de la comunidad universal y se 
puede emprender contra vos todo lo que se 
quiera sin que la conciencia humana se sienta 
herida en lo más mínimo” 


Estos catecúmenos de la humanidad nueva 
tienen sus usos que son sagrados. No trabajan 
la tierra; no producen nada; les repugna la 
esclavitud. No se mezclan con los hombres del 
andén rodante; los cuentan y los dirigen hacia 
las tareas que les están asignadas. No hacen la 
guerra, pero aman establecerse en tiendas bri- 
llantes de luz, en donde venden por la noche, 
muy caro al hombre del andén rodante lo que 
este ha fabricado y que le han comprado a muy 
buen mercado. Nadie tiene el derecho de lla- 
marlos mercaderes de esclavos y, sin embargo, 
los pueblos en medio de los cuales se han esta- 
blecido, no trabajan más que para ellos. For- 
man una Orden. Es lo que tienen de común con 
nuestras antiguas caballerías. ¿Y no es justo 
que sean distinguidos de los otros hombres, 
puesto que son más sensibles a la vaz de la 
conciencia universal y nos proporciomen el mo- 
delo sobre el cual debemos conformarnos? 
Ellos tienen también sus grandes sacerdotes en 
capitales lejanas. Veneran en ellos, a los re- 
presentantes de esas familias ilustres que se 
han hecho conocer ganando mucho dinero y 
distribuyendo mucha publicidad. Y ellos se re- 
gocijan leyendo sobre las armaduras de estos 
héroes la cifra de sus dividendos. Pero estos 
poderosos tienen grandes cuidados. Meditan so- 
bre la carta del mundo y deciden que tal país 
producirá, en adelante, naranjas y tal otro ca- 
ñones. Inclinados sobre gráficos, canalizan mi- 
llones de esclavos del andén rodante y fijan 
con su prudencia, el número de camisas que les 
será permitido comprar en el año y la cifra de 
las calorías que le serán atribuidas para vi- 
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vir *5, Y el trabajo de los otros hombres circula 
y se inscribe sobre las paredes de su gabinete, 
tanto como en esos tableros de tubos transpa- 
rentes corren sin detenerse diversas savias co- 
loreadas. Son los maquinistas del universo. 
Quien se rebela contra ellos, habla contra los 
dioses. Distribuyen y deciden. Y sus servidores 
colocados en las encrucijadas, reciben sus ór- 
denes con reconocimiento e indican su direc- 
ción al hombre del andén rodante. Así funciona 
el mundo sin fronteras, el mundo donde todo 
el mundo está como en su casa y que ellos han 
llamado la tierra prometida. 


He aquí lo que está escrito en el veredicto 
de Nuremberg. 

Y hoy, esos mismos que han redactado este 
veredicto se vuelven hacia la juventud alema- 
na: “Alemanes, buenos alemanes, les dicen, ¿no 
amáis la causa de la Libertad? ¿No estáis vo- 
sotros listos para defender al mundo junto con 
nosotros contra la barbarie bolchevique? ¿Ale- 
manes, jóvenes alemanes, no luciréis hermosos 
sobre grandes tanques Sherman, semejantes a 
sombrios dioses de los combates ?”. Y los ojos 
fijos con éxtasis, sobre una Alemania, a la vez 
weimariana e invencible, pacífica y sin em- 
bargo armada hasta los dientes, acarician el 
sueño de una tropa de choque de la democra- 
cia, de guardias de asalto de la libertad, senti- 
mentales e intrépidos, rubios y musculosos, 


35 Se decidió en la Convención de Potsdam de 
1945, que Alemania sería reducida a proporciones 
mínimas; y se fijó, por ejemplo, que para el año 
1949, habría para Alemania 1,7 pares de zapatos por 
habitante. (N. del T.) 
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prudentes como jóvenes niñas, eternas novias 
de la declaración de los derechos y prontos a 
morir por el Congreso, por Occidente, por la 
Y.M.C.A., gigantesco ejército de eunucos que 
volvería a encontrar por milagro, en el com- 
bate, el vigor de los germanos. 


Es necesario saber lo que se quiere. No nos 
batiremos por nubes. Los alemanes tampoco, 
al parecer. El antídoto del bolchevismo ha le- 
vado un nombre en la historia. Dejemos de 
pronunciar este nombre con espanto y de mirar 
esta bandera con horror. Todas las ideas tie- 
nen algo de justo; preguntémosnos sobre qué 
funda su fuerza esa idea. En lugar de proscri- 
bir, ensayemos comprender. Si millones de 
hombres se han hecho matar bajo esta bandera 
que pisoteamos con tanta bajeza, ¿no es que 
llevaba un secreto de la vida y de la grandeza 
que es absurdo querer ignorar? 


Rehusarnos a mirar a las palabras en su 
rostro no es solamente absurdo, es también 
infinitamente peligroso. Las ruinas ideológicas 
no son como las ruinas de las ciudades: no se 
las ve y los viajeros no menean la cabeza se- 
riamente al pasar junto a estos escombros. 
Son, sin embargo, más graves, son mortales, 
Las doctrinas que han sido insensatamente gol- 
peadas por la maldición son las únicas que 
pueden oponer un dique a la innundación co- 
munista. Hemos hecho saltar el dique y nos 
asombramos hoy de que la oleada arrastra a los 
pequeños muros, con Jos cuales intentamos 
contenerla. Basta, sin embargo, mirar el mapa. 
No es razonable esperar que la enorme napa 
que se extiende desde el Asia hasta el Elba, 
respetará mucho tiempo el frágil pontón de 
Occidente. Seremos irremediablemente sumer- 
gidos, si una arquitectura pujante no hace de 
la península Europa una ciudadela invencible, 
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una especie de Gibraltar de la raza blanca de 
Occidente. 


Pero es necesario abordar semejante tarea 
con un espíritu justo y razonable. Es necesa- 
rio obrar aquí sin pasión y también sin hipo- 
 cresía. Debemos olvidar esta guerra y los su- 
frimientos que nos ha traído. Debemos olvidar 
nuestras pretensiones de decirnos vencedores. 
El porvenir no se construye en el odio y en el 
temor, ni sobre la humillación de los otros. De- 
bemos dirigirnos a la Alemania nueva con leal- 
tad y como gentes honestas. Nuestra primera 
tarea es renunciar a esta falsificación de la 
historia que pretendemos imponer. No es ver- 
dad que Alemania sea responsable de esta 
guerra: la responsabilidad de los belicistas en 
Inglaterra y en Francia es tan pesada, por lo 
menos, como la responsabilidad de Hitler. No 
es verdad que el partido nacional-socialista ha- 
ya sido una asociación de malhechores: ha si- 
do un partido de militantes semejantes a los 
otros partidos de militantes que aspiran al po- 
der; se ha visto obligado a recurrir a la fuerza 
para defender su obra y su eficacia como lo 
hacen en circunstancia dramáticas, todos los 
partidos que se creen encargados para el futu- 
ro de una gran misión. No es verdad que los 
alemanes hayan sido “monstruos”: las nacio- 
nes que no han vacilado en comprar su victoria 
con la vida de 2.650.000 civiles alemanes, es 
decir, con 2.650.000 vidas de obreros, de ancia- 
nos, de mujeres y de niños alemanes no tienen 
derecho a dirigirlos este reproche. Una inves- 
tigación deshonesta y una propaganda gigan- 
tesca han podido abusar algún tiempo de las 
conciencias. Pero vendrá el día en que los mis- 
mos enemigos de Alemania tendrán interés en 
restablecer los hechos; la ciega Fortuna tomará 
a la Verdad por la mano y la sentará en la mesa 
del banquete. Confesaremos, entonces, que no 
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nos estaba permitido deducir de faltas ocasio- 
nales, la mayor parte de las veces individuales, 
una condena del régimen entero; que los enemi- 
gos de Alemania han cometido igualmente en 
la conducta de guerra, actos que se deberían 
perseguir, al mismo título, que los que hemos 
condenado; y que nosotros hemos agregado a 
una falsificación vergonzosa de la historia, la 
más vil y la más peligrosa de las imposturas 
ideológicas. 

Comenzamos a advertir hoy la extensión de 
nuestra falta. Todo el mundo se enloquece de- 
lante de este vacío, este abismo abierto en el 
centro de Europa y contemplamos con terror, 
lo que nos hemos hecho nosotros mismos; Eu- 
ropa vacilante como el Cíclope ciego. Esta 
monstruosa mutilación geográfica, es lo que 
todo el mundo puede ver: otro vacío no es me- 
nos grave; otro abismo existe y es el que he- 
mos creado extirpando brutalmente de la su- 
perficie de la tierra, al único sistema revolu- 
cionario que pudiera oponerse al marxismo. El 
universo de las ideas es un universo que tiene 
sus leyes y su geografía: Es tan peligroso arra- 
sar brutalmente toda una región ideológica co- 
mo aniquilar a una nación. Hemos trastornado 
bruscamente un equilibrio ideológico que el 
tiempo había ajustado y que no era menos ne- 
cesario para la salud pública de Europa que la 
existencia de Alemania para su defensa estra- 
tégica. 

Lo que hemos destruido y condenado ha sido, 
no debemos olvidarlo, no sólo para los alema- 
nes sino para millones de hombres en Occiden- 
te, la única solución duradera al drama del 
mundo moderno, la única manera de escapar 
a la esclavitud capitalista sin aceptar la escla- 
vitud soviética. Lo que hemos destruido era, en 
el pensamiento de esos hombres, no esa tiranía 
reaccionaria y militar que hemos afectado de- 
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nunciar, sino un inmenso esfuerzo de liberación 
de los trabajadores. Su bandera roja sellada 
con el signo de su Patria era el emblema de la 
revolución de Occidente. Decimos que eran es- 
clavos y ellos tenían la mirada de aquellos que 
trabajan con alegría. La mirada de los traba- 
jadores egs un testimonio: si reconstruyen 
Stalingrado cantando, nuestros diarios antico- 
munistas mienten; del Báltico al Brenner, sa- 
béis bien que los trabajadores alemanes eran 
felices. Y no sólo los trabajadores alemanes, 
sino en todo Occidente, esta revolución nueva 
era una señal y una inmensa esperanza. No 
había sido realizada en todas partes, no había 
tenido éxito en todas partes, pero en todos los 
países representaba una chance para el porve- 
nir, que era la chance misma de Occidente, el 
anuncio a los trabajadores de una vida alegre 
y fuerte. Se engañaban, hemos dicho; estaban 
engañados. ¿Qué sabemos? Lo que es cierto, es 
que hoy en el Occidente desierto no encuentran 
en ninguna otra parte, el contenido revolucio- 
nario que los nuevos nacionalismos le aporta- 
ban. Este combate ha sido para ellos la gran- 
deza, la fraternidad, la sangre vertida, la jus- 
ticia: sí, en su alma este combate era la justicia, 
digan lo que quieran nuestros tribunales. Nos 
está prohibido olvidarlo, a nosotros que les 
hablamos. Esas palabras contra las cuales nos 
ensañamos, esos “blocs” gigantescos de volun- 
tad y de esperanza que hemos hecho saltar co- 
mo un pedazo del continente, eran todavía pa- 
ra millones de hombres, el llamado irresistible 
de la nobleza, del sacrificio; representaban esa 
justicia por fin encontrada y por la cual vale 
la pena morir. Hemos creado un desierto para 
los corazones, Nuestra política en Europa ha 
conseguido hacer del entusiasmo revolucionario 
una exclusividad soviética. Después de diez 
años de nuestros brebajes, toda la juventud 
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del mundo será alistada bajo la bandera roja: 
para protestar contra la injusticia no le hemos 
dejado más que eso. 


Retornemos, pues, a la justicia y a la leal- 
tad. ¿Cuántas experiencias nos serán necesa- 
rias para aprender que los contratos justos son 
los únicos contratos duraderos, que las paces 
justas y leales son las únicas paces? En 1918, 
nuestros estadistas han trastornado doctamen- 
te la geografía y se han asombrado de ver sur- 
gir una guerra. Hoy, los mismos pedantes se 
proporcionan mucho mal para destruir el equi- 
librio ideológico europeo, ¿comprenderán que 
este daño no es menos grave y que la guerra 
surgirá también con seguridad? Es indispensa- 
ble que exista en Europa una zona dinámica 
de justicia social que cristalice la voluntad de 
resistencia a la anexión marxista. Algunos 
hombres han comprendido hoy, la falta inmensa 
que han cometido destruyendo al ejército y a 
la industria alemanes: se dicen que la penínsu- 
la Europea tiene necesidad de una muralla. 
Pero ella también tiene necesidad de un alma. 
El grito de cólera que los hombres de nuestro 
tiempo elevan contra la injusticia social, contra 
la podredumbre y contra la mentira, es nece- 
sario que encuentre eco en Occidente. Esta vo- 
luntad revolucionaria, esta alegría de la revo- 
lución en marcha, debe estar de nuevo entre 
nosotros. La justicia social no es menos nece- 
saria en Occidente que el acero y el carbón. Si 
no tenemos otra cosa que ofrecerles a los obre- 
ros de nuestros campos y de nuestras ciudades 
que las habituales imposturas democráticas, 
ningún razonamiento del mundo les impedirá 
mirar con esperanza hacia la tierra que les ha- 
bla de la emancipación y de la potencia del pro- 
letariado. No tenemos el derecho de olvidar y 
sería insensato olvidar que este sueño de un 
socialismo altivamente afirmado por la nación 
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ha sido el de millones de hombres en Europa. 
Las verdades son como las patrias: no se de- 
rrumban de un putapié, Lo queramos o no, ese 
pensamiento que ha sido la gran esperanza de 
ayer, esa fraternidad de la lucha tan próxima, 
es hoy el fundamento natural de una comuni- 
dad de Occidente. 


Para la salvación de la nueva Europa, para 
la nuestra, nuestras voluntades deben, pues, 
unirse contra ese dictamen ideológico de Nu- 
remberg que no es menos mortal para la paz 
del mundo que el dictamen político de Versa- 
lles. Debemos darles a las patrias su corona y 
su espada. Debemos restaurar y proclamar los 
principios simples y naturales de la prudencia 
política. Debemos recordar a los barqueros de 
las nubes que la soberanía de las ciudades y 
todo lo que le es inseparable, el derecho de 
unirse y el derecho de excluir, la primacía de la 
disciplina en el Estado, el deber absoluto de 
obediencia de los que están al servicio del so- 
berano son los pilares que sostienen y que han 
sostenido siempre a todas las naciones. Debe- 
mos exigir el reconocimiento solemne de esta 
verdad primera que es la base de todo poder, 
que el que obedece al principio y a los adictos 
del príncipe no podrá ser perseguido, pues no 
hay Estado sin esto, no hay gobierno sin esto. 
No debemos temer a los Estados fuertes. Y no 
tenemos derecho a exigir que la estructura de 
esos Estados sea democrática, en el sentido en 
que lo entienden en Londres o en Washington, 
si estos Estados prefieren vivir bajo otras le- 
yes. Si la unidad de Occidente no puede hacerse 
más que en torno a un bloque de Estados so- 
cialistas autoritarios, ¿esta solución no es me- 
jor que la guerra y la ocupación ? 

Pues se trata de esto en definitiva. En la 
Europa actual tales Estados son la única ga- 
rantía de paz. Por cierto que en este momento, 
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la paz y la guerra no dependen de los Estados 
europeos; pero ellos pueden llegar a ser la oca- 
sión de la guerra y lo que se les puede deman- 
dar es no proporcionar esta ocasión. Sólo fren- 
te al bloque occidental, en donde la agitación 
comunista sería tan imposible como la agita- 
ción democrática lo es en la U.R.S.S.; y donde 
el comunismo sería imposible, porque el socia- 
lismo nacional estaría realizado; es frente a 
este bloque solamente que puede detenerse la 
guerra. Tenemos necesidad de una cortina de 
hierro alrededor de Occidente. El peligro de 
guerra no reside en la existencia de Estados 
poderosos y de polarización diferente como los 
Estados Unidos y la Rusia soviética; es, por el 
contrario, en la existencia de zonas débiles, 
abiertas a la concurrencia de esas dos grandes 
potencias, o en otros términos, el peligro de 
guerra crece con las posibilidades de ingeren- 
cia y la guerra será causada por los agentes 
del extranjero que trabajan entre nosotros. 
Si, por el contrario, un bloque de Occidente 
pudiera constituirse viviendo de sí mismo, rí- 
gidamente cerrado a la influencia americana 
como a la comunista, este bloque neutral, esta 
ciudadela impermeable sería un factor de paz 
. y, acaso, de vinculación. Si la Europa occiden- 

l] pudiera llegar a ser una isla escarpada que 
viviera bajo sus propias leyes, y donde no pu- 
diera abordar ni el espíritu democrático de 
importación americana, ni el comunismo de 
importación soviética, si a esta isla se la repu- 
tara como inaccesible y mortal, si ella llegara 
a ser fuerte, ¿quién tendría interés en atacar- 
la? Después de todo, la Europa occidental no 
tiene un valor estratégico fundamental (otras 
zonas ofrecen muchas más ventajas), tiene so- 
bre todo, un interés político para los belige- 
rantes; ella es, por el momento “no maws land” 
que pertenecerá al más maligno o al más listo. 
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Si hacemos desaparecer estas concurrencias, si 
llegamos a desembarazarnos de estas concien- 
cias, a menudo interesadas, las cuales atraen 
las bombas como el imán atrae al hierro, ¿no 
son para nosotros y para todo el mundo, las 
mejores condiciones de la paz? 


Si América quiere hacer la guerra mañana, 
estas reflexiones no significan nada: pero en- 
tonces América se ha creado extrañas condi- 
ciones de guerra. Pero si nog está permitido 
contar con el tiempo, ¿en qué estas perspecti- 
vas son más absurdas que otras? Esta insula- 
ridad de Occidente reposa, en suma, sobre una 
condición fundamental. Sería necesario que los 
americanos fueran bastante inteligentes como 
para comprender que es interés suyo armar a 
Europa occidental, sin exigirle, en cambio, nin- 
gún vasallaje democrático. En mucho decirles : 
Dadnos aviones y tanques; después no os tur- 
béis si ponemos en la puerta tanto a los agen- 
tes de América como a los agentes de Moscú. 
¿Comprenderán ellos que tienen interés, al 
mismo título que los rusos, en la constitución 
de una Europa occidental, a la vez antidemo- 
crática y anticomunista, fuerte y celosa de su 
independencia? ¿Comprenderán que esto sería 
un gran síntoma de prudencia y el comienzo 
de una gran esperanza de paz, excluir del mis- 
mo modo, a aquellos que después de haber si- 
do los agentes de Inglaterra reciben hoy los 
subsidios americanos y a aquellos que reciben 
sus órdenes y sus subsidios del Kominforn? 


Si los americanos quieren borrar el mal que 
han hecho, que lo borren en las almas, como 
buscan repararlo en las ciudades. Si ellos quie- 
ren que Occidente sea sólido, que sea Occiden- 
te y no la prolongación de América. Es sólo 
bajo esta condición que llegará a ser una rea- 
lidad política, pues la explanada americana en 
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Europa no puede ser más que una tierra mal 
defendida y en caso de guerra, rápidamente 
evacuada. Pero el imperio de Occidente puede 
existir y defenderse o, al menos, imponer su 
neutralidad. 


Se comienza a comprender estas cosas, pero 
se las comprende mal. La señora de Roosevelt 
se dirige con elocuencia a las mujeres alema- 
nas para hacerlas saber que admira su coraje. 
Son buenas condolencias cuando se piensa en 
los bombardeos de fuego ordenados por su fi- 
nado marido. Este homenaje tardío nos instru- 
ye bastante, sin embargo, sobre el error de 
la política americana: “Aporreo, luego armo; 
condeno, luego reparo”, Alemanes rubios, 
¿amáis la banca Lazard $9? Morded la tierra 
con vuestras bocas sangrientas pronunciando 
los dulces nombres de Oppenheim y de Kohn. 
¿Pero pensáis vosotros que log voluntarios se- 
rían numerosos para formar detrás del gene- 
ral De Gaulle una nueva legión antibolchevi- 
que o detrás del general Montgomery la última 
brigada alemana? 


Los rusos son menos ingenuos. Se han de- 
sembarazado de sus oponentes más peligrosos. 
Nos imponen por intermedio de los partidos 
comunistas una condena intransigente de las 
doctrinas malditas. Y al mismo tiempo, convo- 
can a los generales alemanes para hacerles 
reconstruir un ejército nacional y ponen al 
señor Wilhelm Pieck en un estrado para ha- 
cerle anunciar al pueblo alemán, el nacimiento 
de un nuevo partido “a la vez nacional y socia- 
lista”. No soy yo que he puesto las palabras en 
ese orden: es la propaganda comunista que ha 
descubierto esta fórmula. 


36 Banco Judío de París, (N. del T.) 
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Nos corresponde a nosotros saber si comba- 
tiremos al comunismo con sus propias armas 
o si estaremos siempre en retardo de una guerra 
o de una idea. No tengo opinión sobre la terce- 
ra guerra mundial; no depende, por otra parte, 
de nosotros. Pero creo en una batalla fría para 
el control de Occidente. El vencedor de esta 
batalla será, como en otro tiempo, aquel que 
los Francos de Germania levanten sobre sus 
escudos, 


En cuanto a nosotros, nuestra imaginación 
es siempre tan brillante. Nuestros semanarios 
hacen encuestas para preguntarnos lo que ha- 
remos si somos ocupados por los rusos. Somos 
bien optimistas. No hemos visto todavía, que 
en el tren que van las cosas, tenemos perspec- 
tivas igualmente serias de ser ocupados por 
militares que ya conocemos. Miremos a la cara 
al porvenir que nos espera. Podemos salvarlo 
todo forjando Occidente; no seremos más nada 
si se constituye en contra nuestro, una geren- 
cia comunista de Occidente. Nuestro destino 
se juega en este momento en Alemania. Nos es 
necesario elegir entre tener a los alemanes 
con nosotros o en el interior de nuestro país. 
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